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RETRATOS DE “LA GORGONA” 
La comunidad de la Isla Prisión Gorgona  
1958–1985 
 
RETRATO DE UN PRISIONERO1 
 
Son miles las historias que sucedieron en los más de nueve mil días que 
estuvo abierta la Prisión de la isla Gorgona. Se podría hablar como mínimo de 
4.526 historias,2 que corresponden a cada uno de los hombres que fueron 
desterrados, sin contar con los empleados, policías y cada una de las personas 
que tienen algo que decir o narrar con respecto a sus vivencias o recuerdos de 
este lugar.  
 
Esta tesis de grado es un homenaje a la memoria de todas las personas que 
hicieron parte de esta comunidad. Habrá quienes consideren absurdo un 
homenaje para aquellos que hirieron a la nación al ser los autores de miles de 
muertes, pues así como hubo defensores de la prisión, también hubo detractores. 
Pero más que juzgar, pues de eso se encargará la justicia, se trata de reconocer 
que este lugar, con sus pros, sus contras y todos sus habitantes, hace parte de la 
construcción de la memoria de nuestra Nación. 
 
Luego del esfuerzo por intentar plasmar la realidad de esta comunidad a 
través de cientos de hechos cotidianos, y antes de entrar en los detalles 
académicos necesarios para este tipo de procesos, quise privilegiar o iniciar con la 
historia carcelaria de uno de los tantos condenados que pagó allí parte de sus 
																																								 																				
1 La historia que se leerá a continuación está escrita con base en la hoja de vida carcelaria del 
interno Jairo León Mazo Alzate. Archivo Juzgado de Guapi (en adelante citado como: AJG)-Guapi, 
“Cartilla biográfica Isla Prisión Gorgona del Interno Jairo León Mazo Alzate”, (sin fecha). Folio: 
Archivo sin clasificación. Citado en: Gutiérrez Sánchez, Silvia Luz, Memorias de la Isla Prisión 
Gorgona, trabajo de grado, Universidad de Antioquia, Facultad de Comunicaciones, Medellín, 
(2003).  
2 Silva García, Germán, Isla Prisión Gorgona, Historia penológica Colombiana, Tesis de Grado, 




culpas. Una historia que seguro se parece a las muchas que sucedieron en los 25 
años en que funcionó este penal, y que está revestida de una serie de situaciones 
contrarias a lo que se suponía debería ser el normal funcionamiento de esta Isla- 
Prisión. 
 
El primer personaje que aquí se presenta fue también el último en morir en la 
Isla-Prisión Gorgona. Este relato propone algo así como empezar por el final de la 
historia, pues esta muerte simboliza, al menos para mí, la desaparición del penal. 
Así que no se trata de un suceso elegido al azar. 
 
Jairo León Mazo Alzate, hijo de Jesús María y Margarita, nació en Yarumal, 
Antioquia, en 1960. Antes de ingresar a la cárcel fue pintor de brocha gorda, era 
soltero y había estudiado hasta cuarto de primaria. Por el delito de homicidio,  
cometido el 30 de abril de 1978, fue condenado a 16 años y 6 meses de prisión. 
Ingresó a la cárcel a la edad de 18 años. Jairo León medía 1.66 metros de 
estatura; era moreno de cabello oscuro. Sus ojos medianos y castaños estaban 
bajo unas cejas inclinadas hacia el centro, en una de las cuales tenía una cicatriz. 
De nariz encorvada, frente entrante, la boca y las orejas medianas, barba escasa y 
dentadura incompleta.3  
 
Así fue como Jairo León pasó sus días en prisión: 
 
1978 
Mayo 2. Llegó a la Cárcel Distrito Judicial de Medellín, Bellavista, y le 
asignaron el número 136881. Estaba condenado a 16 años y 6 meses de prisión, 





3“Cartilla biográfica Isla Prisión Gorgona del Interno Jairo León Mazo Alzate”, AJG, Fondo sin 
clasificar, (Sin fecha). 





Diciembre 9. Por tener una condena superior a 12 años, “se ordena el traslado 
de Jairo León Mazo Alzate, de la cárcel Distrito Judicial de Medellín, a la 
Penitenciaría Nacional de Palmira y de allí a la Isla Prisión de Gorgona”.5 
1982 
Mayo 5. Jairo León Mazo Alzate llegó a la Isla-Prisión de Gorgona y se le 
asignó el código 362.6 
1983 
Junio 28. Cuando el interno Jairo León Mazo Alzate, 362, perseguía con una 
navaja al interno León Jaime Rodas Espinal, 632, el agente que se paseaba por la 
pasarela los descubrió, bajó al patio, le decomisó el arma a Mazo Alzate y lo llevó 
a la guardia.  Esta fue parte de la declaración de Jairo León: “Yo salía del 
alojamiento y él salía del otro. Yo vi que él se metió la mano a la pantaloneta, 
entonces yo me asusté, ya que en días pasados habíamos tenido un desacuerdo. 
Yo saque la navaja y del mismo susto iba a obrar”.7 
Noviembre 26. A las 6:15 de la tarde lo sorprendieron en avanzado estado de 
embriaguez, le dieron la orden de pasar al calabozo y dijo: “A mi me meten pero 
muerto, porque yo de esos pirobos no me dejo meter al calabozo, todos ustedes 
son un poco de mujeres”. Jairo León salió corriendo y el auxiliar de servicio hizo 
un disparo de alarma.8 
Diciembre 5. Recibió una sanción de 15 días de aislamiento celular, por la 
falta cometida el 26 de noviembre. Jairo León dijo que no recordaba lo sucedido 
“porque estaba muy borracho”.9 
Diciembre 26. A las 4:30 de la tarde, en la zona de la vaquería, fue 
sorprendido en avanzado estado de embriaguez. Lo condujeron a la guardia del 
																																								 																				
5 “Resolución 1280”, AJG, Fondo sin clasificar, (diciembre 9 de 1981). 
6 “Cartilla biográfica Isla Prisión Gorgona del Interno Jairo León Mazo Alzate”, AJG, Fondo sin 
clasificar, (Sin fecha). 
7 “Diligencia de descargos del interno Mazo Alzate Jairo León”, AJG, Fondo sin clasificar, (junio 28 
de 1983). 
8 “Informe contra un interno”, AJG, Fondo sin clasificar,  (noviembre  26 de 1983). 





penal y allí agredió al agente de turno, quien en su defensa le reventó la boca a 
Jairo León: “¡Cuando esté en libertad lo primero que voy a hacer es matarlos a 
ustedes!”, gritó. Por ese incidente recibió 25 días de aislamiento celular.10 
1984 
Enero 16. La habitación del fotógrafo de la isla, interno Robbie Cardona, fue 
violentada. Los reclusos Jairo León Mazo y Lobo Mario Tobón Valencia habían 
ingresado al lugar en avanzado estado de embriaguez cuando fueron 
sorprendidos por un agente. Ambos internos fueron sancionados con 5 días de 
aislamiento celular.11 
Abril 2. Los internos Jairo León Mazo Alzate y Fredy Amariz Parra se 
desafiaron con arma cortopunzante a las 3:30 de la tarde. Fredy pasó 10 días en 
el calabozo y Jairo León 15.12 
Mayo 27. Los internos Freddy Amariz Parra, Lobo Mario Tobón Valencia y 
Jairo León Mazo Alzate, todos miembros del grupo de leña, fueron descubiertos 
en avanzado estado de embriaguez. Cuando llegaron a los calabozos, el interno 
Jairo León opuso resistencia y vomitó con fuerza la siguiente palabra: 
“¡Gonorreas!” 13 
Julio 29. A las 10:15 de la noche, cuando ya todos los internos estaban 
durmiendo, un agente de policía que pasaba revista por las habitaciones sintió un 
fuerte olor a marihuana. Ingresó al lugar de donde pensó provenía el olor, inició 
una requisa y encontró, debajo del colchón del interno Jairo León Mazo Alzate, 
además de un cuchillo, una papeleta con el alucinógeno.14 
Agosto 4. El interno Víctor Sánchez Solarte, 735, fue amenazado con un 
machete por el interno Jairo León Mazo Alzate, quien luego lo desafió a una riña.15 
																																								 																				
10 “Resolución Por medio del cual se sanciona a un interno”, AJG Fondo sin clasificar, (diciembre 
28 de 1983). 
11 “Informe sobre dos internos”, AJG, Fondo sin clasificar, (enero 16 de 1984). 
12 “Resolución Por medio del cual se sanciona a un interno”, AJG, Fondo sin clasificar, (abril 2 de 
1984). 
13 “Informe contra tres internos”, AJG, Fondo sin clasificar, (mayo 27 de 1984). 
14 “Informe contra un interno”, AJG, (junio 29 de 1984). 




Agosto 10. En un Consejo de Disciplina, donde se reunieron el director, el 
subdirector, el asesor jurídico, el médico, el capellán, el comandante de custodia y 
vigilancia, el trabajador social, los profesores de enseñanza primaria y el jefe de 
talleres, determinaron que la conducta del interno Jairo León Mazo Alzate era 
buena: “por cuanto ha dado muestras de readaptación social por medio de trabajo, 
respeto a sus compañeros y superiores”. Hasta esa fecha había pagado 6 años, 3 
meses y 8 días de prisión, y había recibido rebajas de 6 años y 9 meses, para un 
total de pena cumplida de 13 años y 8 días. Le faltaban 3 años, 5 meses y 22 días 
de condena.16 
 Septiembre 1. El interno Jairo León Mazo Alzate llegó al conteo del grupo de 
logística, al cual pertenecía, muy borracho y con media hora de retraso. “¡Ustedes 
no tienen por qué darme órdenes. Sapos. Me la tienen es montada, me tienen 
envidia. Si me llevan al calabozo, yo de cualquier manera me vengo!” Los agentes 
que lo llevaron hacia las salas de aislamiento tuvieron que cargarlo.17 
Septiembre 30. La remesa llegó al penal a las 9:00 de la mañana. Jairo León, 
que tenía que ayudar al desembarco, no llegó. La disculpa: estaba negociando 
cocos. A las 8:40 de la noche fue llevado a las salas de aislamiento. “¡Hagan 
conmigo lo que se les dé la gran puta gana, pero lo que soy yo no descargo esa 
puta remesa ni colaboro con la dirección!” Recibió una sanción de tres días de 
aislamiento celular. “¡Yo no quiero trabajar. Mátenme si quieren, que yo ya estoy 
jarto de la vida. No me molesten, déjenme quieto!” Fueron las palabras que 
saltaron desde el interior de uno de los calabozos, de boca del interno Jairo León 
Mazo Alzate.18 
Noviembre 19. Luego de haberse negado rotundamente a realizar el aseo de 
los parques, Jairo León solicitó que lo dejaran trabajar en los talleres. “Yo no he 
estado enseñado a hacer aseo, y el destino mío es traer leña. Sin embargo yo he 
pedido que me dejen en los talleres, donde he querido trabajar siempre”.19 
																																								 																				
16 “Acta del Consejo de Disciplina”, AJG, (agosto 10 de 1984). 
17 “Informe contra un interno”, AJG, Fondo sin clasificar, (septiembre 3 de 1984). 
18 “Informe contra un interno por pereza”, AJG, Fondo sin clasificar, (octubre 1 de 1984). 
19 “Diligencia de descargos del interno Alzate Mazo Jairo León”, AJG, Fondo sin clasificar, 




Noviembre 23. A las 10:10 de la noche, Jairo León pasó al alojamiento en 
avanzado estado de embriaguez. El guardia descubrió que Jairo llevaba un 
machete con la firme intención de ingresarlo al patio.20 
 
A las 11:00 de la noche, cuando los guardias de turno pasaban revista por los 
alojamientos, se dieron cuenta de que el interno Jairo León Mazo Alzate no 
estaba.21 
 
A las 12:10 de la noche, el interno Carlos Julio Tapias pasaba por la esquina 
entre el puente y el cruce para ir hacia la planta eléctrica. De pronto Jairo León 
Mazo Alzate, que se encontraba evadido de las habitaciones, lo abordó, le 
arrebató el reloj y le dijo: “Usted tiene que entregarme todo lo que lleva ahí”. 
Carlos Julio le entregó la plata. “No te voy a dejar vivo, sapo hijueputa”, gritaba 
Jairo mientras lo atacaba con un cuchillo. Carlos retrocedía y esquivaba las 
puñaladas, hasta que Jairo tuvo un traspié. Cuando vio que su oponente no podía 
mantenerse de pie por la borrachera, le arrebató el cuchillo. Forcejearon por un 
rato: Jairo le daba puntapiés, muela, zancadilla, y Carlos le enterró el cuchillo sin 
saber en dónde. Cuando Jairo liberó a Carlos, este salió corriendo para la Guardia 
mientras Jairo, malherido, corría tras él.22 
 
Jairo León Mazo Alzate llegó a la enfermería con una herida en el cuello y en 
una de sus manos. Ante la ausencia de médico, el odontólogo de la Isla prisión se 
encargó de las heridas, con la colaboración de los enfermeros Jaime Salcedo y 
Cruz Celina Colorado. “En mi calidad de odontólogo, hago constar: que el interno 
Mazo Alzate Jairo León sufrió lesiones producidas por arma corto punzante en la 
región cervical y dedos de la mano”.23 
 
																																								 																				
20 “Informe contra el interno Tapias Rincón Carlos Julio”, AJG, Fondo sin clasificar, (sin fecha). 
21 “Informe contra el interno Tapias Rincón Carlos Julio”, AJG, Fondo sin clasificar, (sin fecha). 
22 “Informe contra el interno Tapias Rincón Carlos Julio”, AJG, Fondo sin clasificar, (sin fecha). 




Noviembre 24. Una vez le prestaron los servicios de primeros auxilios, se 
ordenó el traslado al hospital San Francisco de Asís, en el municipio de Guapi, 
Cauca, para que recibiera el tratamiento indicado por las heridas de la noche 
anterior. 24 
 
A las 4:00 de la tarde, Jairo León Mazo Alzate llegó al hospital de Guapi. El 
médico Bolívar Riascos le hizo las revisiones del caso. Jairo León se desangraba. 
A las 6:00 de la tarde, la bacterióloga del hospital tomó una muestra de la sangre 
del herido, para determinar el tipo y buscar los donantes. Le asignaron una 
habitación y continuaron con los chequeos y controles médicos. 
 
A las 12:30 de la noche falleció Jairo León Mazo Alzate 
 
Noviembre 25. El inspector de policía del Municipio hizo el levantamiento del 
cadáver y autorizó la realización de la autopsia. “Su deceso se produjo por anemia 
aguda por hemorragia”.25 
 
En la estación de bomberos de Guapi, y con la presencia del Comandante de 
la estación de Policía, el personal de Bomberos y la gente del pueblo, se 
celebraron las exequias de Jairo León Mazo Alzate. Entre los asistentes a la misa, 
se recolectó el dinero para la adquisición de una caja mortuoria. 
 
A las 9:30 de la mañana, el motorista, el guardia y el difunto, emprendieron el 
camino de regreso a la Isla-Prisión. A las 3:00 de la tarde se dio sepultura al 
cuerpo en el Chamizo, como se le conocía al cementerio de Gorgona.26 
																																								 																				
24 “Certificado”, AJG, Fondo sin clasificar, (noviembre 25 de 1984). 
25 “Copia de acta de defunción del interno Mazo Alzate Jairo León”, AJG, Fondo sin clasificar, 
(diciembre 3 de 1984). 
26 En los 25 años en que funcionó el penal, 72 cuerpos llegaron a El Chamizo: 21 Por homicidio, 14 
por infarto, 6 ahogados, 6 acribillados, 5 por intoxicación, 4 por edema pulmonar, 4 por anemia 
aguda, 3 baleados, 2 por tuberculosis, 2 por lapidación, 1 por malaria, 1 por tétano, 1 por suicidio, 1 
por electrocución y 1 por muerte natural. Ver: Bello Sánchez, Isaac, La isla Prisión Gorgona. 





Noviembre 26. Se reunieron en el almacén General: el Director de la Prisión, 
el Subdirector, el Almacenista, el Trabajador Social, el Secretario del Juzgado, el 
Comandante de Reacción Inmediata y el Comandante del Pabellón, con el fin de 
levantar el acta de las pertenencias del difunto: 
 
1 grabadora marca Hitachi, modelo N. TRK–5317W, 8 pilas grandes de 1.5 W, 
1 colchón en mal estado, 4 camisetas: una color zapote, otra rosada, una azul 
con rayas blancas y una más roja con blanco, 1 cuchara, 1 cuchilla segueta, 1 
naipe español, 1 par de dados, 1 crayón rojo, medio rollo de papel higiénico, 1 
puente dental con tres dientes y una carta remitida por la señora madre.27
																																								 																				
27 “Transcripción del acta de la relación de los elementos del interno Jairo León mazo Alzate”, AJG, 







Acercamiento al tema 
  
 Un trabajo de clase 
 
Todo comenzó con mi primer viaje a la Isla Gorgona en diciembre del año 
2000. En ese entonces la única idea que tenía de la prisión era que había sido 
cerrada en los años ochenta, y que solo mencionar su nombre causaba escozor 
en algunas personas. 
 
Pero antes que interesarme en la historia de la prisión, la idea de viajar hasta 
la isla Gorgona no era otra que prestar el servicio de guardaparque voluntario, un 
programa de la Unidad Administrativa Especial del Sistema de Parques 
Nacionales Naturales de Colombia (UAESPNN). Una de las labores que debía 
cumplir dentro de mi servicio era la guianza a los turistas por las ruinas de una 
prisión que se encontraba a pocos metros del pequeño poblado, habitado 
solamente por los funcionarios del parque y los turistas.  
 
Mi primer contacto con la prisión sería contar la historia de un lugar del que no 
tenía la más mínima idea. Recuerdo que la información suministrada para conocer 
sobre el tema estaba contenida, a modo de listado y separado por guiones, en dos 
hoja tamaño carta. Se trataba de datos que daban cuenta de las fechas de 
creación y cierre y la enumeración de algunos hechos aislados que hacían parte 
del imaginario popular de lo que había sido la prisión en esta isla de Colombia. No 
había nada más. Lo leí rápidamente y en lugar de quedar satisfecha con lo que allí 
																																								 																				
1 Antes de empezar quiero agradecer a los profesores Jaime Andrés Peralta y Gabriel Cabrera, 
quienes con su atenta lectura y posteriores observaciones hicieron posible la reflexión y reescritura 
de esta tesis de Maestría. Sus opiniones han sido un valioso aporte que sin duda alguna ha hecho 




decía, quedé con más preguntas que respuestas, además de un sinsabor por 
tener que contar la historia de un lugar sin suficientes insumos para hacerlo. 
 
Al recorrer las ruinas de la prisión, me encontré entonces con un horno de pan 
que en lugar de puerta tenía las raíces de un árbol que insistía en crecer sobre el 
techo curvo; con unos camarotes que comenzaban a desensamblarse y unas 
tablas gruesas que dejaban entrever algún número en medio del moho. Cómodas 
oxidadas y a la vez descoloridas, garitas que miraban a ninguna parte, iguanas 
que se paseaban por las pasarelas de vigilancia, calabozos inhabitados, ranas que 
nadaban en las letrinas, un frasco marrón en lo que parecía haber sido una sala 
de cirugía, paredes que hablaban con los mensajes que nunca se borraron y una 
antigua puerta de entrada que nunca más se volvió a cerrar. Se trataba de los 
vestigios de una construcción que casi se perdía entre la selva y que ya era 
habitada por monos, serpientes, lagartos e insectos.  
 
Mis primeras pesquisas consistieron en una serie de recorridos, sin más 
herramientas que la intuición y la observación para tratar de leer, en esos indicios, 
lo que había sucedido en aquel lugar. Los primeros datos concretos que pude 
hallar, además de los que leí en la hojita que recibí al iniciar mi servicio como 
guardaparque, fueron aquellos plasmados en una placa que colgaba de las 





Figura 1: Placa ubicada en la antigua puerta de acceso al penal. 2 
Fotografía: Camilo Botero Jaramillo. 
 
Al terminar mi servicio voluntario, en febrero del año 2001, regresé al 
continente para continuar con mis estudios de Comunicación Social – Periodismo 
en la Universidad de Antioquia. Recuerdo que empezaría a ver una materia 
llamada Investigación II, a cargo de la profesora Patricia Nieto. Su curso planteaba 
realizar un acercamiento al género del reportaje y para hacerlo deberíamos hacer 
varios ejercicios como testimonios, entrevistas y crónicas. Tenía entonces una 
asignatura por cumplir y una gran oportunidad para responder a las preguntas que 
surgieron en mi primera visita a la Isla Gorgona. 
 
El primer semestre del año 2001 lo dediqué a la búsqueda de personajes que 
me permitieran encontrar las respuestas que buscaba y cumplir con los objetivos 
de la materia. Lo primero que hice fue enviar una carta al entonces director de la 
Cárcel Distrito Judicial de Medellín, Bellavista, con la idea de buscar entre sus 
																																								 																				
2 Clausurado Área del Penal PRISIÓN GOROGONA. Inaugurado el 8 de octubre de 1960; 
clausurado el 25 de junio de 1984. Se inicia demolición oficial. Mayor Miguel Darío López 
Valenzuela, director; José  Joaquín Casas, subdirector; Hugo Selis Sarmiento, Delegado 
contraloría  República; Teniente Quintero López,  Comandante  compañía y policía;  Bernardo 
Echeverry Ossa,  Director General de Prisiones;  Miguel Hoyos, Presidente Caballeros; Agustín 




reclusos alguno que tal vez hubiera estado en la Isla-Prisión Gorgona. Con gran 
sorpresa, no solo obtuve una respuesta sino que esta fue positiva: entre los 
internos había dos que se hacían llamar gorgoneros, es decir que entre su 
prontuario estaba el haber sido internos de la Isla-Prisión Gorgona. Me autorizaron 
visitas los días jueves en las horas de la mañana. Cumplí las citas sin falta.  
 
Paralelo a estas visitas inicié el rastreo de los personajes que figuraban en la 
placa ubicada en la puerta de la prisión, los mismos que habían participado en su 
proceso de clausura. De los siete nombres allí plasmados logré contactar a 
Bernardo Echeverry Ossa, ex Director General de Prisiones. A la par ubiqué a 
Cecilia Castillo de Robledo, autora del libro Gorgona Isla Prisión, Crónicas y al 
coronel José María Ibáñez, ex director de la Isla-Prisión Gorgona. 
 
A principios de julio del año 2001, y con recursos propios, realicé un viaje a las 
ciudades de Ibagué y Bogotá para entrevistar a estos tres personajes. A doña 
Cecilia en Ibagué y a los coroneles Echeverry Ossa e Ibáñez en Bogotá. Todos 
tenían en común su edad avanzada y una excelente memoria. Doña Cecilia y el 
coronel Echeverry Ossa murieron tres años más tarde. 
 
Aunque con estas entrevistas logré los objetivos del curso Investigación II,  las 
preguntas se multiplicaron y con ellas la certeza de que la investigación no se 
quedaría en un trabajo de clase. 
 
 Un trabajo de grado 
 
En el año 2002, realicé lo que he llamado la segunda etapa de investigación, 
pues con muchas preguntas aún por resolver y un título  de pregrado por obtener, 
decidí aventurarme en la escritura de un reportaje, en lugar de realizar la 
acostumbrada práctica académica, para obtener el diploma que me acreditaría 





Inicié entonces una nueva búsqueda a partir de la información obtenida  el año 
anterior, y me dispuse a visitar la Hemeroteca de la Universidad de Antioquia, 
donde tuve acceso al Diario Oficial. Todavía recuerdo la emoción que sentí el día 
en que encontré la primera pista. Se trataba del Decreto 2222 del 18 de agosto de 
1959, por medio del cual se destinaban los terrenos de las Islas Gorgona y 
Gorgonilla a un sitio de reclusión carcelaria.3 
 
Entre diciembre del año 2002 y febrero de 2003, y una vez más con recursos 
propios, regresé a la Isla Gorgona, realicé viajes a las poblaciones de Guapi y 
Bazán y a las ciudades de Cali y Buenaventura. En este recorrido realicé 
veinticuatro entrevistas: dos exprisioneros que gozaban de su libertad; 
pescadores, obreros constructores, el administrador de la prisión, un capitán de 
barco, buzos profesionales, visitantes, enfermeras y un descendiente de los 
antiguos propietarios de la isla. Con estos últimos tuve acceso al que he 
denominado el Archivo Privado de la Familia D’Croz: una serie de testamentos de 
cinco generaciones atrás y otros documentos que me permitieron conocer algunos 
antecedentes de la Isla antes de que se convirtiera en prisión. En la ciudad de Cali 
intenté buscar al Padre Isaac Bello Sánchez, pero supe que había muerto un año 
atrás. Sin embargo, tuve acceso a sus cuadernos personales, donde escribía el 
trabajo que hacía con los prisioneros así como algunas reflexiones del día a día de 
este lugar.  
 
En la visita a Gorgona descubrí una serie de hojas sueltas abandonadas en un 
cajón de la estación de policía, que parecían haber hecho parte de un archivo  
mayor, mientras que en el Juzgado de Guapi me encontré con lo que hasta ese 
entonces había sido el mayor tesoro: el Archivo Judicial de la Isla-Prisión Gorgona, 
y que me hizo pensar que posiblemente los documentos sueltos encontrados en la 
estación de policía de la isla fueron parte de este acervo más grande.  
 
																																								 																				




Los documentos hallados, tanto en la Isla como en el Juzgado de Guapi a 
finales del año 2002, fueron los que me llevaron por fin a las fechas precisas, a los 
hechos anómalos, a las descripciones detalladas, a los nombres propios, en otras 
palabras a la cotidianidad de la Isla-Prisión Gorgona. La lectura de estos archivos 
me transportó a los días de la Gorgona y me mostró la prisión que ni los 
entrevistados ni la prensa ni el Diario Oficial ni los libros me habían contado. El 
archivo, que no tenía ningún tipo de clasificación y que se encontraba almacenado 
en paquetes  envueltos en papel kraft estaba, y aún sigue estando, en pésimas 
condiciones de conservación. Aún así, empecé a consultarlo y en un fin de 
semana revisé toda la documentación que me fue posible, con la que completé las 
herramientas para escribir una serie de crónicas que, a modo de pequeños 
relatos, se convertirían en mi trabajo de grado: Memorias de la Isla Prisión 
Gorgona, que mereció en su momento una mención especial.4 
 
El contenido de Memorias de la Isla Prisión Gorgona se divide en tres partes. 
En la primera, titulada “De sus inicios”, se describen los hechos que motivaron la 
creación de este centro penitenciario. También se presentan algunos testimonios, 
extraídos de las entrevistas realizadas, que dan cuentan de cómo era la isla antes 
de ser prisión y cómo fue el proceso de su construcción. El segundo capítulo, “De 
sus días de existencia”, cuenta algunas anécdotas que ilustran lo que allí sucedía 
en el día a día. Para este capítulo se usaron, además de los testimonios de las 
entrevistas, algunos documentos del archivo del Juzgado de Guapi. Cada uno de 
los textos está antecedido por una anécdota personal relacionada con mi 
experiencia en el proceso de investigación periodística. El último capítulo, “De sus 
días finales”, consta de dos testimonios y la transcripción de un texto que el padre 
Isaac Bello Sánchez escribió en sus cuadernos de catequesis. Los testimonios 
corresponden a Cecilia Castillo de Robledo y Bernado Eheverry Ossa, y cuentan 
el papel que cada uno de ellos jugó en el proceso del cierre de la Isla, mientras 
																																								 																				
4 Resolución 352 del 24 de septiembre de 2003. Por la cual se concede la distinción Mención 
Especial al trabajo de grado titulado “Memorias de la Isla-Prisión Gorgona 1958 -1985” de la 




que el texto del padre Isaac Bello Sánchez reflexiona sobre la necesidad que llevó 
al cierre del penal. 
 
Al finalizar este trabajo gran parte del material recolectado no había sido 
usado; y el que sí contenía información que  aún se podría aprovechar al máximo, 
a la vez que se multiplicaban las preguntas. También me di cuenta de que muchos 
colombianos no tenían conocimiento de la existencia de esta prisión o tenían ideas 
distorsionadas sobre ella. Y todo esto, sumado a la carencia de trabajos históricos  
relacionados con el tema. 
  
 Un video documental 
 
A pesar de mis hallazgos, no dejaba de sorprenderme el por qué ese momento 
de la historia del país era tan ajeno a la memoria colectiva, lo que me motivó a 
convertir en una especie de misión lo que había iniciado como una búsqueda 
personal. 
 
Estaba segura de que este tema debía trascender el ámbito académico,  y por 
eso se me ocurrió que un video documental podría ser una buena plataforma para 
comunicar estas historias a un mayor número de personas. En el año 2009, en 
compañía de Camilo Botero Jaramillo, inicié el proceso del producción del 
largometraje documental La Gorgona, Historias Fugadas, cuyos insumos fueron 
las historias del capítulo 2 de mi trabajo de grado.5 
 
El rodaje del documental se realizó entre los meses de julio y agosto del año 
2010 y el montaje se extendió hasta finales del año 2012. El largometraje 
documental La Gorgona, Historias Fugadas se estrenó en el 52 Festival 
																																								 																				
5 Para el largometraje documental asumí los roles de investigación, adaptación y redacción de 
textos para el formato audiovisual, producción de campo y asistente de dirección. La dirección de 
la película, así como la fotografía estuvieron a cargo del realizador Camilo Botero Jaramillo, quien 
me permitió el uso de algunas de las imágenes usadas en el documental, y es por eso que 




Internacional de Cine de Cartagena en el año 2013, y de ahí inició un periplo por 
varios festivales nacionales e internacionales.6  
 
Una tesis de Maestría   
 
Y fueron las pequeñas historias que escribí para el trabajo de grado de la 
Universidad de Antioquia las mismas que le dieron forma al largometraje 
documental, las que me hicieron creer que la Isla-Prisión Gorgona no fue solo una 
prisión más en la historia de Colombia, pues se trataba de una comunidad de 
prisioneros, policías y funcionarios públicos civiles, que tuvieron que ingeniárselas 
para convivir y sobrevivir en una isla a la que todos eran ajenos. Se trataba de un 
particular microcosmos social, que merecía la pena ser estudiado desde la 
disciplina histórica, con todo el rigor que esta exige. Trascendería entonces el 
ámbito de la anécdota, plasmado en los trabajos anteriormente citados, a un 
análisis más profundo de esos y otros hechos, buscando de paso, llenar muchos 
de los vacíos que habían quedado hasta el momento. 
 
Puedo decir entonces con toda certeza, que el primer acercamiento a la 
historia de la Isla-Prisión Gorgona: aquel trabajo inicial para el curso de 
investigación II de la Universidad de Antioquia, fue el embrión del largometraje La 
Gorgona, Historias Fugadas y de la Tesis que aquí se presenta, pues una gran 
parte del material recogido para ambas producciones fue desaprovechado o 
descartado inicialmente, debido fundamentalmente a que en mi proceso de 
																																								 																				
6 Festivales internacionales: Premio de Posproducción Nuestra América primera copia documental 
en el marco del Festival Internacional de Nuevo Cine Latinoamericano de La Habana” (diciembre 
2012); Selección oficial 53 Festival Internacional de Cine de Cartagena. Competencia oficial 
Documental y Colombia al 100% (marzo de 2013); Selección Oficial Santiago Festival Internacional 
de Cine “Sanfic 9”, Competencia oficial Documental (Agosto de 2013);  Selección oficial en el 
Festival latinoamericano de Cine de Biarritz,  Francia. Competencia oficial Documental (septiembre 
de 2013); Selección oficial en el Festival de Cine de Varsovia, Polonia, Competencia oficial 
Documental (Octubre de 2013); Segundo Premio Coral, 35 Festival Internacional al mejor 
largometraje documental del Nuevo Cine Latinoamericano de la Habana, Cuba (diciembre de 
2013); Festival internacional de cine de Guadalajara, competencia oficial (Marzo de 2014). 
Festivales nacionales:  Muestra internacional documental, festival de cine colombiano ciudad de 




formación aún carecía de elementos para analizarlo o entenderlo desde una 
perspectiva histórica. En febrero de 2011 ingresé entonces a la Maestría en 
Historia de la Universidad Nacional de Colombia, sede Medellín. 
 
Lo primero fue iniciar una profunda relectura y reinterpretación de las fuentes 
que ya tenía a la mano, buscando educar una mirada histórica antes de proceder 
a la búsqueda de nuevas fuentes primarias. Realicé un nuevo viaje a la Isla 
Gorgona, al juzgado de Guapi, y visité por primera vez el Archivo General de la 
Nación en la ciudad de Bogotá, siendo este repositorio documental el más usado 
en el desarrollo del trabajo que aquí se presenta.  
 
Una de las actividades de esta tesis de maestría consistió en transformar el 
material testimonial y de archivo usado en el trabajo de pregrado, en un conjunto 
de indicios que me llevaran a formular preguntas históricas, que no me había 
hecho antes, para guiar la investigación que me había propuesto. Al revisar el 
trabajo  “Memorias de la Isla Prisión Gorgona” con la lupa de la historia, pude ver 
que, aunque se trataba de un compendio de indicios que daban cuenta de la vida 
cotidiana de esa comunidad, no pasaban de ser simples anécdotas, pues no solo 
estaban desarticuladas unas de las otras, sino que carecían de análisis o 
reflexiones que facilitaran la comprensión de esta comunidad a los lectores. 
 
Para lograr dar el salto de una producción de corte periodístico a un trabajo de 
historia, tuve entonces que cumplir con varias metas: 
 
1. Construir los contextos en los que los testimonios extraídos de las 
entrevistas, así como también las historias que surgían del Archivo 
Judicial de la Isla-Prisión Gorgona, pudieran adquirir sentido. Es decir, 
tenía que entender la prisión como institución y por eso era necesario 
saber cuál era la estructura que hacía posible su funcionamiento, tal y 





2. Entender el concepto del castigo y entender  la prisión como un espacio 
en Colombia que cumplía esta función, así como la forma en que ésta 
evolucionó hasta llegar a los modelos que permitieron el surgimiento de 
una prisión como la de la Isla Gorgona.  
 
3. Delinear la historia del contexto político y social en el que surge el 
proyecto de esta prisión y construir el proceso que vivió la familia 
D’Croz, al tener que entregar la isla a la que tenían derecho por 
herencia. 
 
4. Establecer la relación entre los contextos así definidos y los indicios que 
provienen de las historias particulares para analizar la forma en que la 
norma o el ideal de orden y control que intentaba imponer esta 
institución, se quebraba o era enfrentada en la vida cotidiana y en la 
forma en que construían sus relaciones todos los actores en esta 
comunidad. 
 
5. A partir de comparar la estructura de la prisión y sus normas de 
funcionamiento con la vida cotidiana de los presos, se buscaba entender 
la contradicción entre el poder normativo oficial y las estrategias 
cotidianas de supervivencia de todos los que la habitaron. 
 
6. Era necesario, además, complementar la investigación con la búsqueda 
de material de archivo que hasta ese entonces no había consultado, y 
que se encontraba en el Archivo General de la Nación. 
 
Para lograr estas metas, complementé la argumentación con herramientas 
teóricas y metodológicas de la etnografía, la historia oral y algunos supuestos 










La instalación de la prisión en la Isla Gorgona fue algo más complejo que la 
privación de la libertad a través del destierro, pues también se trató del aislamiento 
que vivieron quienes llegaron sin estar condenados como es el caso de los 
policías y empleados civiles. Al compartir el mismo espacio,  todos estos actores 
sociales se vieron obligados a adaptarse a este nuevo medio y, por lo tanto, 
iniciaron una vida en comunidad que se ve reflejada en los acontecimientos 
cotidianos. A pesar de que existía un régimen que regulaba el día a día de la 
prisión, estas normas eran burladas constantemente por los habitantes de la isla. 





Tanto la creación como el cierre de la Isla-Prisión Gorgona, coinciden con la 
transformación del imaginario de la nación en Colombia. Mientras que su creación 
estuvo relacionada con la meta de recuperar el orden en un país que salía de la 
crisis social y política de los años cincuenta, conocida como La Violencia, su 
clausura respondía a una idea de reconciliación que coincidió con el proceso de 
paz que adelantaba el presidente Belisario Betancur. Además, en los años 
ochenta, la Isla-Prisión Gorgona, que se inauguró como un establecimiento 
modelo en 1960, parecía haberse convertido en un problema molesto, que dio pie 
a una fuerte polémica nacional entre quienes defendían y quienes se oponían a su 
cierre. Finalmente la Isla fue convertida en el Parque Nacional Natural Gorgona, y 
desde ese momento se reivindicó la importancia de la recuperación biológica por 
encima de la existencia de una prisión. Mientras tanto, las historias sucedidas en 





Surgieron entonces algunas preguntas que ayudaron a resolver estas 
hipótesis, y que de alguna manera esta tesis intentó responder con mayor o menor 
fortuna: 
 
1. ¿Qué pasaba con la isla Gorgona antes de convertirse en prisión? 
2. ¿Cuáles fueron las razones que impulsaron a la creación y clausura de la 
Isla-Prisión Gorgona?  
3. ¿Qué transformaciones tuvo la Isla-Prisión Gorgona según las dinámicas y 
políticas sociales que impulsó en este período el Estado colombiano? 
4. ¿De qué manera los habitantes de la Isla-Prisión Gorgona se adaptaron a 




Estas preguntas llevan directamente a los objetivos general y específico 




Conocer y entender el funcionamiento de la Isla-Prisión Gorgona, desde sus 
inicios hasta el día de su clausura, y cuáles fueron las formas de adaptación tanto 
sociales como simbólicas que los habitantes de la Isla-Prisión Gorgona 




- Definir los fondos documentales para reconstruir la evolución de la Isla 
Gorgona antes de que esta fuera Prisión. 
- Estudiar el papel que la prisión de la Isla Gorgona jugó en el proyecto político 




- Definir las condiciones sociales, relaciones de poder y formas de resistencia 
que convirtieron a la prisión en un microcosmos social. 
- Construir un fondo documental con base en toda la información recopilada en 
este proyecto, en particular historias de vida, fuentes testimoniales, fuentes 
literarias, documentación oficial y documentación judicial, entre otras fuentes, 
con el objeto de acrecentar el patrimonio y la memoria histórica sobre el tema. 
 
Estado del arte 
 
Desde la Historia 
 
A pesar de la cantidad de información hallada sobre la Isla-Prisión Gorgona, 
sorprende que los estudios históricos sean tan pocos. Pocos, aunque no 
inexistentes, pues luego de una búsqueda juiciosa se tuvieron noticias de una 
tesis de pregrado en Historia de la Universidad Nacional de Colombia, sede 
Bogotá, del año 2004, titulada Encerrados y aislados en la Isla de ‘los violentos’: 
La Isla prisión Gorgona 1959–1975. En su trabajo, el historiador Néstor López 
plantea que: 
 
No es por lo tanto una historia completa de la Isla Prisión de Gorgona, desde 
su establecimiento hasta su clausura sino un intento por reconstruir los 
motivos que dieron pie a su establecimiento y por conocer los reclusos que 
llegaron allí desde otros penales colombianos. A este respecto debemos 
hacer una observación: vamos a acercarnos a los presos de Gorgona, 
haciendo énfasis en algunas de sus condiciones personales, su ambiente 
cotidiano y recorrido penitenciario, más que enfocarnos en el funcionamiento 
interno de la isla prisión y la vida de los reclusos en el penal.7 
 
El autor limitó su investigación al análisis de 100 hojas de vida de los reclusos,  
con las cuales formó una muestra representativa de los tres períodos de tiempo 
																																								 																				
7 López Vanegas, Néstor Raúl, Encerrados y aislados en la isla de los violentos. La isla prisión de 
Gorgona. 1959-1975, Tesis de grado, Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Ciencias 




que quiso estudiar, y entregó algunos datos porcentuales donde comparaba 
aspectos como la edad, el tiempo de condena, la ocupación o los niveles de 
alfabetización, entre otros datos. Obviamente los resultados de este estudio son 
citados y analizados en la presente investigación. 
 
Desde el Derecho 
 
En el año 1966, 27 estudiantes de la Facultad de derecho de la Universidad de 
Caldas, bajo la dirección del profesor Rodrigo Vieira Puerta, realizaron un estudio 
“socio–jurídico” de la Isla-Prisión Gorgona. Se trata de un pequeño folleto que 
recopiló los principales aspectos de la prisión y que fueron interpretados por el 
grupo de académicos a la luz de la disciplina del derecho. Más que un análisis 
profundo, se trataba de mostrar cómo estaba configurada la Isla-Prisión Gorgona a 
través de los aspectos administrativos y los métodos de control. A pesar de que 
este estudio no entró en detalles ni en el análisis de casos concretos, aporta un 
cuadro general sobre el funcionamiento de esta prisión y fue de gran utilidad en 
esta investigación.8 
 
El abogado de La Universidad Externado de Colombia, Germán Silva García, 
también recibió su título con una tesis de pregrado de 1985 sobre este tema: “Isla 
Prisión Gorgona. Historia Penológica Colombiana”. El autor tuvo la oportunidad de 
realizar varias visitas a la Isla Gorgona entre los años 1981 y 1982, cuando la 
prisión aún estaba en funcionamiento. Su investigación se centró en analizar 
aspectos de la cotidianidad de esta prisión como los castigos, el estudio, la 
recreación, el trabajo, la salud, la alimentación, entre otros. Según lo plantea el 
autor, su estudio se fundamentó en la observación directa de la cotidianidad de la 
prisión, comparándola con el conjunto de normas que definían el funcionamiento 
de las prisiones en Colombia.9 
																																								 																				
8 Vieira Puerta, Rodrigo, Isla Prisión de Gorgona, Estudio Socio-Jurídico, Universidad de Caldas, 
Facultad de Derecho, 1966. 
9 Silva García, Germán, Isla Prisión Gorgona, Historia penológica Colombiana, Tesis de Grado, 





Mientras que el historiador Néstor López hizo una comparación puntual de 
algunos aspectos de un grupo de penados sin incursionar en su cotidianidad, el 
abogado Germán Silva García puso interés en aspectos de la vida cotidiana, pero 
limitándose a una observación general centrada en los años 1981 a 1982, sin 
estudiar casos particulares.10 
 
Desde los testigos o protagonistas 
 
En esta categoría sí se hallaron varios textos publicados por personas que 
tuvieron algún tipo de relación directa con la Isla-Prisión Gorgona, pero muy 
especialmente con los internos: un capellán, un médico y una benefactora. Se dice 
que fueron protagonistas, pues ellos también formaron parte de esta comunidad, y 
son testigos en la medida en que fueron sus vivencias, sumadas a la observación 
y puntos de vista, lo que cada uno quiso plasmar en sus escritos. 
 
En 1977 se publicó el primero de estos libros. Se trata de Gorgona: Imagen y 
Realidad, de Carlos E. Restrepo, uno de los médicos del penal. El autor ilustra 
aspectos de la cotidianidad de la isla y narra algunas de sus experiencias como 
médico de la institución, a la vez que hace fuertes críticas sobre el funcionamiento, 
según su punto de vista particular.11  
 
En el año 1984 el sacerdote franciscano Isaac Bello Sánchez, quien prestó sus 
servicios entre los años 1969 y 1982, publicó el libro La Prisión Gorgona ¿Paraíso 
o Infierno?, donde más bien se hace un recuento oficial y numérico de personajes 
y situaciones puntuales. Por ejemplo, hay un listado año por año de cada uno de 
los directores del penal, la lista de los presos que murieron, los fugitivos, entre 
otros. Es un texto bastante útil, puesto que los listados facilitaron la búsqueda de 
																																								 																				
10 Silva, Isla Prisión Gorgona. 





personajes y situaciones precisas, que sirvieron para contrastar con las demás 
fuentes o que aportaron información que no se encontraba en ellas.12  
 
El último libro que se conoce sobre este tema se publicó en el año 1997. Se 
trata de Isla Prisión Gorgona: Crónicas, de Cecilia Castillo de Robledo, conocida 
como Mama Ceci entre las personas allegadas a la isla en los años 70 y 80. Este 
texto lo publicó la autora como memoria de sus casi diez años de lucha por los 
derechos de los penados. En él se narran algunas situaciones de las cuales ella 
fue testigo y protagonista. En este libro se percibe un intento constante por 
defender la dignidad de los reclusos, aún en situaciones donde era cuestionable el 
comportamiento de alguno de ellos.13 
 
Como se constata en las referencias bibliográficas en los capítulos que siguen, 
todos los textos anteriormente citados fueron referentes constantes tanto en la 
investigación como en el proceso de escritura de esta Tesis de Grado. 
 
Desde el Periodismo 
 
Como ya se ha mencionado líneas arriba, el germen de esta tesis de Maestría 
es el trabajo de grado “Memorias de la Isla Prisión Gorgona”, escrito para obtener 
el título de Comunicadora Social – Periodista.  Básicamente este trabajo recopila 
una serie de anécdotas contadas desde la voz de presos y personas que tuvieron 
algún tipo de relación con la prisión en sus años de funcionamiento. El insumo 
principal para estas historias, escritas en modo pequeñas crónicas aisladas, 
fueron unos pocos folios del archivo del Juzgado de Guapi y entrevistas realizadas 
a testigos o protagonistas. Partes importantes de este trabajo están integradas a la 
presente tesis, en particular testimonios extraídos de algunas de las entrevistas, 
que es el material desde el cual inició la presente investigación.14 
 
																																								 																				
12 Bello Sánchez, Isaac, La isla Prisión Gorgona. ¿Paraíso o Infierno?, Bogotá, 1984. 
13 De Robledo, Cecilia, Gorgona Isla Prisión, crónicas, Bogotá, Pijao Editores,1997.  






Hablar de metodología en esta investigación significa hablar de varias 
disciplinas. El punto de partida, como se ha manifestado reiteradamente, fue el 
reportaje periodístico realizado por mí catorce años atrás, o mejor, el material 
usado para la escritura de ese grupo de crónicas. Para que este material pudiera 
servir como fuente para un trabajo de historia fue necesario aplicar, a la 
documentación recolectada, metodologías provenientes de diferentes disciplinas, 
todas ellas ocupadas de trabajar con testimonios, bien sea a partir de fuentes 
escritas o a partir de fuentes orales.  
 
En el manejo de las fuentes judiciales y en el análisis de las entrevistas, tomé 
como punto de referencia las reflexiones que, sobre la recopilación de la memoria, 
hace la historia oral. Me interesé particularmente en aquellas ideas que los 
representantes de esta tendencia historiográfica desarrollan sobre las diferencias y 
parentescos entre las técnicas propias de los trabajos periodísticos y etnográficos,  
con los métodos de la disciplina histórica, relacionados con el uso de fuentes 
testimoniales.15 
 
El material testimonial usado en esta tesis de maestría se compone de dos 
tipos de fuentes. El primer tipo lo componen un conjunto de entrevistas a 
informantes, mientras que el segundo tipo se refiere a los testimonios que se 
encuentran en la documentación judicial.16 El primero proviene de la memoria oral 
rescatada en las entrevistas realizadas a los diferentes actores sociales; el 
segundo se compone de testimonios y voces de los habitantes de la comunidad de 
la Isla-Prisión Gorgona que resultaron involucrados en conflictos que, por su 
gravedad, requirieron de la intervención del juez territorial que ejercía en la isla. 
Estos documentos se trabajaron aplicando técnicas provenientes del ámbito de la 
																																								 																				
15 Joutard, Philippe. Esas voces que nos llegan del pasado. Buenos Aires, Fondo de Cultura 
Económica, 1999. 
16 En el caso de las entrevistas, se usaron algunas de las realizadas para el trabajo de grado y se 




etnografía y de la historia oral. La etnografía toma prestada la entrevista, que es 
más cercana al periodismo, y este a su vez, adquiere técnicas como la 
observación participante para ciertas tareas en las que el periodismo lo requiere.17 
La historia, por su lado, puede hacer uso de entrevistas a informantes que 
conocen sobre una realidad pasada, o hacer una especie de observación 
participante, a través del análisis e interpretación de cierto tipo de archivos, como 
los judiciales, que recrean un momento particular. Se trata de acceder a archivos 
que provienen de testimonios que se realizaron en otros tiempos, bajo otras 
disciplinas, pero que desde una perspectiva histórica adquieren otra connotación, 
y que ya pueden verse como historia oral. 
 
 Los documentos judiciales, por ejemplo, recogen las voces de diversos 
actores en un momento de enfrentamiento. Estas múltiples voces deben ser 
examinadas por un juez, quien en su momento tiene la tarea de establecer la 
verdad o falsedad de los hechos relatados. En este sentido, los testimonios 
condensan un instante en el acontecer de la vida de una comunidad, que se 
describe a partir de una oralidad que se ha transformado en escritura a través de 
la labor del escribano. El historiador, como dice Carlo Ginzburg, al leer estos 
documentos parece espiar por sobre el hombro del escribano. Por lo tanto, al igual 
que el etnógrafo, se encuentra con la oralidad de los testimonios, aunque éstos 
estén mediados por la escritura judicial.18 Si bien el historiador no puede hacer una 
observación participante en una comunidad, mediante las voces que recoge el 
documento judicial puede acercarse a esa forma de oralidad que da cuenta del 
																																								 																				
17 “Las etapas de trabajo en el método etnográfico se parecen bastante a las del reportaje. Ellas 
son, en forma resumida: la preparación del terreno; la estrategia de acceso y aproximación; la 
observación; la selección de los informantes; la entrevista etnográfica; el registro de la información; 
la selección y el uso de las estrategias narrativas.” Juan José Hoyos, Escribiendo historias, El arte 
y el oficio de narrar en el periodismo, Medellín, Editorial Universidad de Antioquia, 2003, p.105; 
Rosana Guber describe así la observación participante: “consiste principalmente en dos 
actividades: observar sistemática y controladamente, todo lo que acontece en torno al investigador, 
y participar en una o varias actividades de la población. Guber, Rosana, La Etnografía. Método, 
campo y reflexividad, Buenos Aires, Siglo XXI editores, 2011, pp. 55 – 74. 
18 Ginzburg, Carlo. “El inquisidor como antropólogo” en: El Hilo y las Huellas: Lo verdadero, lo falso, 





mundo que los actores han creado, y de las relaciones sociales que éstos 
construyen. El historiador inglés E.P. Thompson da cuenta, en uno de sus 
artículos, del impacto que las técnicas antropológicas han tenido en los 
historiadores.19 Otro de los elementos que acercan la etnografía al trabajo de los 
microhistoriadores es el uso del indicio o del síntoma que aportan los casos 
individuales como puntos de partida para una pregunta de investigación. Tanto 
Geertz como Ginzburg, parten de la observación de un caso singular y lo 
entienden como un síntoma o indicio de algo más. Ese algo más tiene que ver con 
significados más amplios que se remiten a un contexto social general.20  
 
La etnografía por lo tanto sirve a la historia, y en este caso a esta tesis, en la 
medida en que me permite acceder a la oralidad plasmada en la documentación 
judicial. Esta documentación recoge momentos vividos en esa comunidad, 
elementos dispersos, pero que pueden convertirse en indicios. 
 
La Microhistoria y los indicios 
 
La idea de llamar indicios a mis hallazgos la he tomado de la Microhistoria 
Italiana y en particular de Carlo Ginzburg. La lectura de algunos de sus textos no 
solo resultó un grato hallazgo en mi camino historiográfico, sino que me hizo 
revivir una afición que he tenido desde hace muchos años. Se trata de la 
fascinación que siento por el oficio de los detectives, a quienes considero 
investigadores de primera categoría. 
 
Desde que Carlo Ginzburg asimiló el trabajo del historiador al del detective, no 
resulta extraño hacer esta comparación:  
 
																																								 																				
19 Thompson, E.P., “Historia y Antropología” en: Agenda para una historia radical. Barcelona: 
Crítica, 2000, pp. 9-43. 
20 Geertz, Clifford, “Descripción densa. Hacia una teoría interpretativa de la cultura”, en: La 
interpretación de las culturas. Barcelona, Esp. Gedisa, 2000, p. 36; Ginzburg, Carlo, “Microhistoria 




a) El conocedor de materias artísticas es comparable con el detective que 
descubre al autor de un delito (el cuadro), por medio de indicios que a la 
mayoría le resultan imperceptibles. Como se sabe, son innumerables los 
ejemplos de la sagacidad puesta de manifiesto por Holmes, al interpretar 
huellas en el barro, cenizas de cigarrillo y otros indicios parecidos; b) los 
jueces y los historiadores comparten un común interés por las pruebas.21  
 
Las pruebas, ese puente que une nuestra realidad con la realidad pasada, 
manifestadas principalmente en documentos, son en el caso de la escritura de la 
historia también de carácter textual. Ginzburg nos enseña que la escritura de la 
historia se asemeja al oficio del juez porque lo que busca el historiador es probar 
que un hecho pasado ocurrió y la forma en que ocurrió. En ambos casos, las 
pruebas se construyen en el discurso y están relacionadas con la técnica de la 
retórica clásica que funciona a partir de construir un hecho como verosímil. Para 
ello recurre a dos tipos de pruebas, los signos y las premisas probables, pues el 
discurso probatorio procede mediante la articulación de silogismos retóricos, 
también llamados entimemas. Los signos pueden ser de carácter necesario y por 
lo tanto no refutables, y constituyen la evidencia por excelencia. Los signos 
también pueden no ser necesarios y por lo tanto refutables, pues aunque no 
ayudan a probar algo como totalmente cierto, ayudan en la construcción de 
conjeturas. Sin embargo existen pruebas que, aunque rara vez son necesarias, 
son aceptadas por consenso público como probables y reciben el nombre de 
eikos. Estas pruebas, aunque son textuales, se entiende que tienen una relación 
con la realidad extratextual. El saber al que aspira el historiador se construye 
mediante estas pruebas.22 En esta tesis se utilizan tanto las pruebas necesarias 
como las probables. Por lo tanto así como se llega a conclusiones más fuertes, 
también se adelantan conjeturas sobre lo que podría haber sido. 
																																								 																				
21 Cfr. Ginzburg, “Raíces de un paradigma”, p. 140; y, Ginzburg, Carlo, History, Rhetoric and Proof, 
University Press of New England,1999. 
22 Ginzburg, Carlo, “Aristotle and History, Once More”, en: History, Rhetoric and Proof. University 
Press of New England, 1999, pp. 38-53; Ginzburg, Carlo. “Descripción y Cita” en: El Hilo y las 






La Microhistoria, por lo tanto, no tiene el afán de llegar de lo dicho a lo no 
dicho solamente, sino que tiene la función de hacer una relación entre el indicio, la 
prueba y el contexto, para proponer una explicación de los hechos lo más 
verosímil posible, de acuerdo al conjunto de indicios con que cuenta. 
 
Por lo tanto, aunque hay una realidad manifiesta en los documentos de archivo 
y en la memoria de los informantes, esta es sólo la superficie de un entramado 
que se desprende de cada letra, de cada expresión allí plasmada. Y eso fue lo que 
quise hacer en esta tesis: partiendo de estos insumos, lo que he intentado es 
buscar los indicios que se podían desprender de esas pequeñas historias 
individuales, para tratar de reflexionar sobre los contextos en los que adquirían 
sentido. Se trata entonces de una relación de caso y contexto, de un ir y venir 
entre lo micro y lo macro. El caso y lo micro están representados en las pequeñas 
historias dispersas, la mayoría con nombres propios y fechas precisas; mientras 
que el contexto es el funcionamiento de la Isla-Prisión Gorgona. La estructura de 
la Prisión, así como el ideal de su funcionamiento logístico, pero también de las 
relaciones entre funcionarios y presos y entre los presos mismos, imaginada a 
través de unas normas ideales plasmadas en los diferentes decretos y en el 
Reglamento Interno. Las historias dispersas de la vida cotidiana, por su parte, 
pueden ser vistas como indicios de que ese ideal no funcionó completamente y, 
por lo tanto, se leen como casos anómalos en relación a ese contexto ideal que se 
desprende de la norma.    
 
Esta explicación me hizo recordar algunas de las reflexiones que sobre la 
Microhistoria y la historia serial hizo Carlo Ginzburg en su texto Microhistoria, dos 
o tres cosas que sé sobre ella, pues en lugar de aventurarme en una construcción 
más tradicional de la historia, en el sentido de entregar datos estadísticos y hacer 
comparaciones, elegí echar mano de aquellas situaciones que se salían de lo 





Las investigaciones microhistóricas italianas han examinado tanto temas de 
importancia reconocida, como temas anteriormente ignorados o relegados a 
ámbitos considerados inferiores como la historia local. Lo que une 
programáticamente todas estas investigaciones es la insistencia sobre el 
contexto […]. Un objeto como se ha visto puede escogerse por ser típico 
(González y González) o por ser repetitivo y por ello serializable (Braudel, a 
propósito del fait divers). Las investigaciones microhistóricas italianas han 
afrontado la cuestión de la comparación en clave completamente distinta, y 
en cierto sentido opuesta: a través de la anomalía, y no a través de la 
analogía. En primer lugar, suponiendo como potencialmente más rica la 
documentación más improbable: la excepción normal.23 
 
Anomalías, a la vez indicios. ¿Qué son en realidad, y cómo pueden ser útiles a 
la práctica historiográfica o, para no ir muy lejos, a la investigación sobre la Isla-
Prisión Gorgona? 
 
Antes de considerar los indicios como una posibilidad en la investigación, es 
necesario estar dotado de una sensibilidad particular que nos permita fijarnos en 
acontecimientos o situaciones específicas que, en otros tiempos y otras manos, 
habrían pasado de largo. Para Ginzburg, el fijarse en los indicios con cierta 
habilidad detectivesca, le ha permitido desentrañar historias que en otras miradas 
estarían tal vez sólo en una letra menuda. Tras la búsqueda de indicios, Ginzburg 
se encontró con un molinero que tal vez no le dijo nada a otros investigadores, 
pero que bajo el microscopio del italiano se convirtió, no sólo en la historia de 
Menocchio, sino en la descripción del fenómeno social de la cultura popular, a 
través de lo que se conoce como reducción de escala. 24  
 
Y como me gustó idea de la reducción de escala tal cual lo plantea la 
Microhistoria a través de Carlo Ginzburg, me pareció interesante que personas del 
																																								 																				
23 Ginzburg, Carlo, “Microhistoria: dos o tres cosas que sé sobre ella”, Revista de historia moderna. 
Universidad Autónoma de Barcelona, 12 (enero 1984). 
24 Ginzburg, Carlo, El queso y los gusanos, El cosmos según un molinero del siglo XVI, Barcelona, 




común, en este caso los habitantes de la comunidad que decidí investigar, 
sirvieran de vehículo para contar una historia más gruesa, en este caso la de la 
Isla-Prisión Gorgona. 
 
Espero que se entienda que no se trata solo de rescatar historias particulares 
o anómalas de los archivos, sino que se trata de contar un hecho más complejo 
como lo es el funcionamiento de  la única Isla-Prisión en la historia de Colombia, a 
través de algunos de los personajes que tuvieron relación con ella, quienes 
facilitan el entendimiento de este microcosmos social.25 
 
Ya había expresado que no me propuse hacer un trabajo netamente 
microhistórico, pues para hacerlo tendría que revisar toda la documentación 
existente sobre la Isla-Prisión Gorgona, o por lo menos la que reposa en el 
Juzgado de Guapi, clasificarla, analizarla, revisar los casos, detectar las anomalías 
y buscar el entramado de relaciones entre todas ellas y su correspondiente 
relación con el contexto. Para ello necesitaría, además de una buena financiación, 
varios años de investigación. Insisto en que se trata de un acercamiento o una 
inspiración, y si hay algo de Microhistoria, es en la medida en que se toman 
algunas de esas historias cotidianas para explicar mejor el contexto macro de la 
Isla-Prisión Gorgona. De algún modo, esos estudios de caso, que son cercanos a 
la Microhistoria, y el relacionarlos con la estructura y el funcionamiento, que sería 
lo macro, me ayudaron a resolver la hipótesis que tengo sobre la constante 
contradicción entre la norma y la realidad, o el deber y ser y lo que realmente 
sucedía, o cumplir con el objetivo general que consiste en entender el 
funcionamiento de la Isla-Prisión Gorgona.  
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Quiero aclarar también que esta versión de la historia (que se funda en el 
estudio pormenorizado de una diversidad de archivos y fuentes, que se conocerán 




La historia oral 
 
Podría quedarme en la convicción de que las entrevistas juegan un papel 
considerable en los terrenos del periodismo y la antropología, pero al ser esta una 
investigación propiamente histórica, es necesario analizar su relación con los 
informantes, fuentes testimoniales o personajes, a través de la historia oral. Como 
afirma Philipe Joutard: 
 
En primer lugar, la entrevista oral ofrece testimonios de la historia de 
acontecimientos en el sentido clásico del término, ya sean políticos, 
económicos o culturales, aislados o formando parte de un encadenamiento. 
En segundo lugar, la entrevista oral aporta su contribución a la etnohistoria, 
o dicho de otro modo: una historia más lenta, sin hechos notables, una 
historia de la vida cotidiana. También pone de relieve el testimonio indirecto, 
no el de las personas que han vivido lo que cuentan sino el que transmite lo 
que les han dicho otros, es decir la tradición oral. En otro orden de cosas la 
entrevista oral nos informa de la manera como funciona la memoria de un 
grupo.26 
 
Desde el punto de vista de la historia oral, las entrevistas realizadas en esta 
investigación recogen las memorias de los sobrevivientes de esta comunidad o de 
quienes tuvieron algún tipo de relación cercana con alguno de ellos. Gracias a los 
testimonios de estas personas pudimos conocer ciertos detalles de la vida 
																																								 																				
26 Joutard, Philippe. Esas voces que nos llegan del pasado. Buenos Aires, Fondo de Cultura 




cotidiana de este lugar, que no habían sido antes registrados en estudios o 
escritos previos.  
 
La historia oral puede a su vez dividirse de la siguiente manera: cuando la 
fuente oral reemplaza al documento escrito porque este no existe, o cuando la 
historia oral complementa los documentos.27 En el caso de la Prisión en la Isla 
Gorgona, existe abundante documentación, así que la aplicación de la historia oral 
era un complemento a las otras fuentes halladas. Contaba entonces con fuentes 
testimoniales y documentales, que me darían las piezas que tendría que unir para 
armar la historia que quería contar. 
 
 Con los documentos, artículos de prensa y decretos pude haber construido 
una parte de la historia de Gorgona, como lo hizo el historiador Néstor López,28 
quien comparó las hojas de vida de trescientos internos para entregar sus 
conclusiones. En mi caso, y permeada por el oficio del periodismo, me resultaba 
imposible prescindir de las entrevistas, pues siendo consciente de la existencia de 
personas que tuvieron algún tipo de relación con el tema ¿cómo no escucharlas?, 
o ¿cómo no volver sobre las entrevistas que ya había realizado años atrás, para 
pensarlas con una mirada histórica? También había una razón implícita y era la de 
hacer un aporte documental, pues estas entrevistas, además de registro sonoro, 
son ya un documento que seguramente será útil para futuras investigaciones, 
pues uno de los propósitos de la Historia Oral como disciplina es dejar un acervo 
documental sobre las voces que no han quedado registradas en la historia escrita 
previamente. Este corpus documental se completó en el curso de la investigación 
para esta tesis de maestría con dos testimonios nuevos: Isnel Cardona, policía en 
la Isla- Prisión Gorgona, y Bernardo Gaitán Mahecha, ex ministro de Justicia, 
cuyos testimonios fueron claves para entender parte de esta historia. 
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En este caso no será mi punto de vista o mi experiencia personal la que entre 
en defensa de la historia oral, pues tampoco es el sentido de este texto, pero sí 
quiero aprovechar el punto de vista del historiador Phillipe Joutard, cuando se 
refiere a los aportes de la historia oral, en la construcción de la historia en general: 
 
 [...] incluso, donde menos se lo espera, el aporte de las fuentes orales es 
irremplazable [...] De hecho, la encuesta oral permite distinguir 
sensibilidades diferentes con respecto al acontecimiento [...] Tal vez uno de 
los objetivos de la historia oral sea aprehender esta laguna entre la historia 
de los historiadores, la que nosotros enseñamos, fabricamos, difundimos, y 
la historia mucho más difusa de las memorias orales; y esto puede ocurrir 
independientemente de la tendencia del historiador, e incluso cuando 
pretende combatir los puntos de vista dominantes y oficiales [...] Si la historia 
oral nos introduce realmente en otra historia, es antes que nada en el 
descubrimiento de la importancia de la cotidianidad.29 
 
Y cuando se toca el tema de la cotidianidad, es cuando se tocan las fibras de 
esta tesis de grado. Aunque algo de esa cotidianidad viene representada en las 
fuentes orales, tengo que ser justa con las fuentes documentales, pues algunas de 
ellas fueron las que más información sobre la cotidianidad aportaron para esta 
investigación. Esas historias cotidianas, anécdotas, detalles triviales o situaciones 
anómalas, funcionaron como indicios que permitieron formular preguntas y obtener 
respuestas. 
 
Fuentes y archivos 
 
Es aquí en donde se hablará de la principal fuente del investigador de la 
historia: documentos y archivos, que para mí siempre serán la magia de esta 
disciplina, pues una atenta lectura, una mirada crítica y una adecuada 
interpretación, harán que esos documentos comiencen a hablarnos y a revelarnos 
verdades ocultas entre sus líneas. 
																																								 																				





Fue tan generosa la cantidad de fuentes documentales halladas, que creo que 
es el momento de señalar que no fue posible revisarlas en su totalidad antes de 
que se cumplieran las fechas límite que siempre llegan en este tipo de procesos 
académicos, fundamentalmente por carecer de financiamiento.   
 
El primer contacto que tuve con un documento oficial referente al 
funcionamiento de la Isla Prisión fue tan emocionante como decepcionante, pues 
se trataba de unos papeles abandonados en un archivador de la estación de 
policía que aún funciona en la Isla Gorgona, y que los oficiales de policía usaban 
para avivar las llamas de su fogón de gas. Aún recuerdo que se trataba de una 
diligencia de descargos del Juzgado Promiscuo Territorial de la Isla-Prisión 
Gorgona, donde se exponía el caso de una mordedura de tiburón. Este y otros 
documentos, que fueron rescatados de la incineración, me guiaron hacia el 
Juzgado del municipio de Guapi donde reposaba, sin ningún tipo de clasificación, 
el archivo judicial de la Isla-Prisión Gorgona. Este primer acercamiento se hizo 
para recolectar material para el trabajo de pregrado Memorias de la Isla Prisión 
Gorgona. 
 
Al estar completamente desordenado, no tuve otra opción que iniciar lecturas 
al azar y tomar cualquier cantidad de datos que hablaban de la manera como 
vivían el día a día los habitantes de esta comunidad. Es curioso porque es como si 
las declaraciones de víctimas, testigos o acusados me hablaran directamente. 
Tenía ante mis ojos fechas, nombres propios, descripciones y situaciones que 
empezaron a responder las cientos de preguntas que tenía y que hicieron que 
surgieran muchas más. Desafortunadamente la lejanía de aquel municipio, los 
altos costos para mi permanencia allí y la sorprendente cantidad de documentos, 
dificultaron la revisión total de este archivo en ese momento. 
 
Al retomar la investigación para la tesis de maestría no solo volví al archivo del 




estuviera en el archivo judicial de la Universidad Nacional de Colombia, sede 
Medellín, con la intención, no solo de restaurar el archivo, sino de facilitar la 
consulta para esta tesis de grado. Como el trámite de custodia no tuvo éxito, tuve 
que conformarme, una vez más, con una semana de revisión de material nuevo, 
pues al tratarse de recursos económicos propios, pues no contaba con ninguna 
fuente de financiación diferente a la mía, resultaba insostenible la permanencia en 
este lugar por un tiempo prolongado. De todas maneras, los nuevos archivos 
consultados, sumados a los que ya tenía de la etapa previa de investigación, me 
ayudaron a enriquecer el contenido de este trabajo. De continuar trabajando este 
tema, sería interesante hacer un rescate organizado de esta documentación, que 
seguramente permitiría hacer análisis más profundos, que no se alcanzan a 
resolver en este trabajo, al tratarse de una revisión parcial. 
 
Distinta fue la suerte con el Archivo General de la Nación en Bogotá, que tiene 
bajo su custodia el archivo del Instituto Nacional Penitenciario y Carcelario INPEC, 
donde reposan los archivos de las diferentes dependencias de la Isla-Prisión 
Gorgona, y que en este caso estaban perfectamente clasificados. Así las cosas, 
fue posible realizar una revisión metódica y casi total de los documentos que allí 
reposan. Este fondo documental habla de la organización diaria de la Isla-Prisión 
Gorgona, pues contiene listados, estadísticas, cartas, contrataciones, sanciones y 
resoluciones, entre otros, que se complementaban muy bien con el archivo 
judicial, y que sumados a los testimonios, artículos de prensa, decretos del Diario 
Oficial y archivos privados, permitieron desmitificar o reafirmar tantas cosas que se 
decían sobre esta prisión. La revisión del Archivo General de la Nación se hizo 
exclusivamente para la etapa de investigación correspondiente a la Maestría en 
Historia. 
 
A estos archivos oficiales se suman algunos documentos privados que ya he 
mencionado líneas arriba, como los testamentos de los descendientes de los 
antiguos propietarios de la isla, los cuadernos de notas de uno de los capellanes y 




fueron leídos con detenimiento y poco a poco empezaron a cruzarse para formar 
el texto que se leerá en los capítulos siguientes. 
 
A medida que hablo de la metodología he venido mencionando el trabajo con 
las fuentes. Pero para ser un poco más precisa, menos retórica y algo más 
rigurosa, haré un apartado solo para ellas. Las fuentes de consulta sobre las que 
se desarrolló la investigación están divididas, a su vez, según las categorías y el 




a) Prensa nacional: Artículos relacionados con los antecedentes y la 
creación de la Isla-Prisión Gorgona, necesarios para entender el 
contexto en el que fue  creada. 
 
- Periódico El Tiempo 1958-1960 / 1978 -1985 
 (Hemeroteca Universidad de Antioquia) 
- Periódico El Espectador  1958 -1960 
(Hemeroteca Universidad de Antioquia) 
- Periódico Sucesos Sensacionales  1958 -1960 
(Biblioteca Luis Ángel Arango) 
 
b) Diario Oficial: Consultado en la Hemeroteca de la Universidad de 
Antioquia. Contiene todos los decretos, contratos y resoluciones 
oficiales, expedidas por los diferentes Ministerios del Estado 
colombiano. En este caso nos concentramos en el estudio del material 
publicado en las secciones del Ministerio de Justicia, entre los años 









a) Archivo documental de la Familia D’Croz. Son muy importantes porque 
son los documentos más antiguos que tienen algún tipo de relación con 
la isla Gorgona. Se trata de los testamentos de cinco generaciones, 
donde las Islas Gorgona y Gorgonilla son algunos de los bienes a 
heredar. En estos documentos también conocemos de la existencia del 
Coronel Federico D’Croz, a quien le fue entregada la isla como 
agradecimiento por cooperar en la causa libertadora en el siglo XIX. Se 
ve entonces el proceso de cómo la isla pasó de ser tierra baldía a una 
propiedad privada y de ahí a manos del gobierno como un bien de la 
nación, para ser convertida en prisión. 
 
b) Diarios del padre Isaac Bellos Sánchez. Se trata de los cuadernos de 
catequesis de uno de los capellanes, quien estuvo al frente de esta 
misión entre 1966 y 1982, con una pausa entre los años 1967 y 1969. 
Lo que predomina en estos cuadernos es la preparación de las charlas 
sobre valores y en algunas páginas se pueden ver reflexiones 
personales sobre la Isla-Prisión Gorgona. 
 
c) Apuntes Sobre la Isla Prisión Gorgona. Se trata de un texto inédito 
escrito por el Coronel en retiro José María Ibáñez, quien fue director de 
la Isla-Prisión entre los años 1962 y 1964. En este texto el autor se 
esfuerza por hacer un informe detallado del penal durante su tiempo de 
mandato, haciendo descripciones bastante precisas de la infraestructura 
y datos estadísticos de los penados de ese entonces, como el nivel 
educativo, el lugar de procedencia y los oficios. Aunque se trata de un 
informe creo que fue un poco más allá, pues hace algunas críticas y 
sugerencias sobre el funcionamiento de esta Isla Prisión, según su 







a) Archivo regional Juzgado de Guapi. En este juzgado, reposa el archivo 
del Juzgado Promiscuo territorial de la Isla-Prisión Gorgona, una de las 
fuentes más importantes y usadas en esta investigación. Al tratarse de 
los casos que llegan a un juzgado, es muy fácil ver cuáles eran los 
asuntos domésticos de esta comunidad, pues tanto prisioneros como 
policías y empleados civiles llegaban hasta allí para hacer sus 
respectivas demandas.  
 
b) Archivo General de la Nación. Fondo Instituto Nacional Penitenciario y 
Carcelario (INPEC). Sección Ministerio de Justicia. Además de las hojas 
de vida de muchos de los internos, también están las cajas que 
contienen los archivos de las diferentes oficinas que funcionaban en la 
Isla-Prisión Gorgona. Se pudo acceder al archivo de la dirección, al de 
sanidad, al de la oficina de correos, oficina de administración, la 
subdirección, asistencia social, agricultura, educativa, comando de 
policía y economato, entre otros. Es importante aclarar que no se trata 
de la totalidad de los documentos de una u otra dependencia, sino de 
archivos incompletos con vacíos en el tiempo. A pesar de ello fue 
posible conocer muchos detalles de la organización diaria de la Isla-
Prisión Gorgona y entender cómo operaban sus diferentes 
dependencias. 
 
c) Fundación Patrimonio fílmico. Este archivo conserva algunas emisiones 
del noticiero “Actualidad Panamericana”, que presentaba temas de 
actualidad en formato de cine (35 milímetros), antes de las proyecciones 
de las películas, entre los años 1956 y 1978. En este caso se trata de 
una de las emisiones de 1961, donde se hacía la presentación oficial de 
la Isla-Prisión Gorgona al pueblo colombiano. Es muy grato haber tenido 




antiguas de la Isla-Prisión Gorgona, sino que están en movimiento y con 
una interesante explicación de lo que era y significaba la Isla-Prisión 




Se trata de personas que tuvieron algún tipo de relación, directa o indirecta, 
con la Isla-Prisión Gorgona. La primera entrevista se realizó el año 2001 y la 
última en 2012. En total se reunió un fondo de 28 entrevistas con 26 informantes. 
Aunque se intentó ubicar a la mayoría de los personajes para repetir algunas 
entrevistas en el contexto de la Maestría en Historia, solo fue posible contactar a 
dos de ellos, pues algunos personajes  habían muerto, otros habían cambiado de 
residencia y no fue posible dar con el paradero de 3 de los 4 exprisioneros 
entrevistados. 
 
Entrevistas realizadas entre el 2001 y el 2003 
 
1. Pedro Amórtegui Balaguer. Expresidiario. 
2. Cástulo Banguera Barrera. Expresidiario. 
3. Bernardo Granda Marulanda. Expresidiario. 
4. Darío Vásquez. Expresidiario. 
5. Rosalba Salazar. Esposa de Prisionero. 
6. José María Ibáñez. Exdirector prisión. 
7. Bernardo Echeverry Ossa. Exdirector general de prisiones. 
8. Pedro Rincón. Excomandante de custodia y vigilancia. 
9. Francisco Javier Cortés. Administrador Isla Prisión. 
10. Gerardo San Pedro. Capitán de Barco. 
11. Héctor Campuzano D’croz. Descendiente familia D’croz. 
12. Luis Olaya Perea. Mayordomo Isla. Pescador Prisión. 
																																								 																				
30 Todos los informantes tienen conocimiento de los posibles usos de sus testimonios y han 




13. Teodoro Castro Olaya. Pescador Isla. 
14. María Helena Olaya. Hija de Pescador. 
15. Pablo Montoya. Instructor de Buceo. 
16. Ernesto Díaz Santisteban. Obrero. 
17. Florentino Obregón Sánchez. Obrero. 
18. José Eusebio Prada Cuevas. Visitante isla Prisión. 
19. Gloria Valverde. Enfermera hospital de Guapi. 
20. Paula Hurtado. Enfermera hospital de Guapi. 
21. Rosantina Venté. Enfermera hospital de Guapi. 
22. Leandra Montaño. Enfermera hospital de Guapi. 
23. Carmen Candelo. Enfermera hospital de Guapi. 
24. Cecilia Castillo de Robledo “Mama Ceci”. Benefactora de los penados. 
 
Entrevistas realizadas entre el 2010 y el 2011 
 
1. Cástulo Banguera Barrera. Expresidiario. 
2. José María Ibáñez. Ex director prisión. 
3. Bernardo Gaitán Mahecha. ExMinistro de Justicia. 
4. Isnel Cardona. Policía. 
 
Contenido de esta tesis 
 
En el Capítulo 1, titulado “Las Prisiones en Colombia: reseña general”, los 
lectores se encontrarán con un recorrido que a la vez sirve de marco teórico. Se 
empieza por entender el castigo, haciendo un recorrido por los modos más 
representativos, como el suplicio o la inquisición, hasta llegar al modelo de la 
prisión aplicado en nuestros días. El primer y el más importante referente  fue 
Vigilar y Castigar de Michel Foucault. La lectura de Foucault llevó al conocimiento 
y posterior consulta de Jeremias Bentham, conocido por ser el artífice del 
Panóptico, un método de control que operaba a través de la observación y la 




delitos y las penas hace algunas críticas al suplicio y explica la importancia de la 
pena de prisión. Fue necesario investigar sobre la Escuela Positivista Italiana, que 
es la base del sistema penitenciario colombiano y cuyos conceptos, como la 
peligrosidad de los individuos, sirvieron de referente para la creación de algunas 
prisiones en Colombia. Así que vamos de lo general a lo particular, es decir, se 
aborda el tema de las prisiones como concepto y luego se ve cómo este concepto 
se aplica al caso colombiano, hasta darle sentido a la Isla-Prisión Gorgona.  
 
En el Capítulo 2, “La Isla Gorgona”, se conocerá el proceso que vivió este 
territorio antes de ser prisión. Se ofrecen algunos detalles sobre su historia en las 
épocas prehispánica y colonial, hasta la época independentista en donde 
comienza la historia de sus propietarios. La historia del siglo XIX y XX se ha 
delineado en gran parte gracias a los datos que aporta el archivo de la familia 
D’Croz. En este capítulo también se sabrá cuál fue el proceso que vivió Colombia 
en la época previa a la creación de la Isla-Prisión Gorgona, y cuáles fueron los 
motivos del gobierno para construir una prisión en este lugar; cómo fue la 
negociación con los propietarios, qué modelos arquitectónicos se adoptaron y 
cómo era el lugar que se encontraron quienes allí llegaron a pagar sus culpas. 
 
El Capítulo 3, “Estructura y funcionamiento”, habla de la manera como estaba 
conformada la Prisión para hacer posible su operación diaria, y es por eso que se 
hace una descripción detallada de cuáles eran los cargos creados para hacer 
posible el funcionamiento de este penal. La idea es ambientar al lector antes de 
adentrarse en la vida cotidiana de los presos, pues muchas de estas vivencias 
solo se pueden interpretar si se ha entendido antes el contexto general o de 
funcionamiento de la Isla-Prisión Gorgona. La construcción del Capítulo 3 se 
realiza recurriendo a documentación específica y testimonios que hablan del 
contexto general que permitió el funcionamiento de este microcosmos social. 
 
En el Capítulo 4, “Los días en la Gorgona”,  se verán asuntos inherentes a la 




establecimientos de estas características. Aunque se supone que el 
funcionamiento de un establecimiento como este está definido por el régimen, la 
realidad solo se puede ver a través de los hechos cotidianos, que es donde 
realmente se construye la historia. Son este tipo de situaciones, que antes hemos 
llamado indicios, las que hablan de la manera como miles de personas que 
hicieron parte de esta comunidad lograron adaptarse a este inesperado estilo de 
vida. En este capítulo se sabrá cómo se relacionaba esa comunidad que habitó en 
la isla Gorgona entre los años 1958 y 1985, y se escuchará la voz de algunos 
protagonistas, que a través de sus vivencias legitimaban, contradecían o burlaban 
el régimen de la Isla-Prisión Gorgona. Se trata de mostrar la oposición entre los 
sistemas que se plantearon para garantizar el orden y la disciplina, y lo que 
realmente sucedía en el día a día, pues en muchas ocasiones la realidad era 
completamente diferente a lo que se planteaba en las normas. 
 
El Capítulo 5m “Los últimos días”, agrupa aspectos que de alguna manera se 
relacionan con las posibilidades de abandonar la Isla-Prisión Gorgona, bien sea 
por el camino largo, es decir pagando la condena, por atajos como la fuga, o 
saliendo de allí sin vida. Algunos sólo tuvieron la posibilidad de abandonar la isla 
cuando se hizo oficial su clausura en agosto de 1985. 
 
En general se conocerá la historia de la Isla-Prisión Gorgona, a través de 
algunas voces dispersas de entre los cientos de hombres que llegaron en calidad 
de reos, los policías que ejercieron vigilancia y todos los empleados civiles que 
trabajaron desde las diferentes secciones y quienes formaron, sin proponérselo, 









































Figura 2: Acceso principal a la Prisión Gorgona.  
Fotograma del documental “La Gorgona, historias fugadas” 








1.1. El castigo 
 
Antes de adentrarme en la razón de ser de la Isla-Prisión Gorgona y en la 
evolución de las cárceles en Colombia, hace falta entender la prisión como 
institución en la historia, pues de esa manera será posible conocer cuáles han sido 
las influencias en los modelos de prisión adoptados en nuestro país: si ha estado 
acorde a las tendencias generales en esta materia, si ha tenido sus propios 
modelos o si ha reciclado técnicas de castigo que han caído en desuso en otros 
países. 
 
Lo primero es entender cuál es la finalidad del castigo, que en términos del 
código Penal colombiano: “cumplirá las funciones de prevención general, 
retribución justa, prevención especial, reinserción social y protección del 
condenado. La prevención especial y la reinserción social operan en el momento 
de la pena de prisión”.1  
 
Se cree que los primeros sitios usados como prisión fueron postes donde se 
ataba al delincuente o recintos cerrados donde se los custodiaba mientras llegaba 
el momento del juicio. Se usaba también la tortura que, antes de considerarse un 
método de castigo, era un medio de prueba para lograr algún tipo de confesión; se 
trataba entonces de procesos de mutilación o extracción de los ojos, llegando en 
algunas ocasiones a la ejecución si el implicado no confesaba sus delitos o no 
delataba a sus cómplices. Con la Edad Media apareció la inquisición, creada por el 
papa Gregorio IX en 1231, que castigaba los delitos de herejía. Las penas 
impuestas consistían en acciones contra el cuerpo y el capital y se traducían en 
torturas, hoguera, mutilaciones o expropiaciones, según la gravedad de la herejía.2 
																																								 																				
1 “Código Penal Colombiano”, Artículo 4 “Las Funciones de la pena”, Diario  Oficial, No. 44.097, (24 
de julio de 2000). 
2 Salazar Cáceres, Carlos Gabriel, “Breve Historia de la Cárcel”, Revista Principia Iuris, 12 (Julio - 
Diciembre 2009): 159 -176; Galvis Rueda, María Carolina, Sistema Penitenciario y Carcelario en 





A propósito de la inquisición, el historiador italiano Carlo Ginzburg muestra de 
manera muy detallada cómo se vivía este proceso en el siglo XVI, a través de la 
historia del molinero Menochio, quien al ser acusado de herejía fue sometido a 
incómodos interrogatorios, para luego ser víctima de torturas y de un señalamiento 
público al hacérsele vestir una túnica que caracterizaba a los herejes. En el año 
1599, luego del segundo y último proceso fue ejecutado.3 Por la época en la que 
murió Menochio aparecieron algunas prisiones que, comparadas con los suplicios 
y la pena de muerte, resultaban más humanas, pues buscaban la reivindicación de 
los delincuentes mediante la explotación de su mano de obra.4 Se comenzaron a 
usar entonces tres tipos de castigo: la esclavitud, el traslado y el trabajo forzado; y 
se construyeron prisiones denominadas “casas correccionales”.5 
 
A mediados del siglo XVII comenzaron a distinguirse dos tipos de cárceles: las 
de custodia, de carácter estatal, en la cuales se recluía a los enemigos del poder, 
quienes posteriormente serían desterrados, perdonados o ejecutados; y las 
eclesiásticas, destinadas a sacerdotes y religiosos, fundamentadas en ideales de 
redención, caridad y fraternidad, donde en lugar de la muerte se buscaba el 
arrepentimiento.6 A pesar del nacimiento de este tipo de establecimientos, que 
significaban una alternativa al castigo físico en el transcurso del siglo XVIII, el 
suplicio, donde el castigo se ejecutaba en el cuerpo del condenado, seguía siendo 
uno de los modos de sanción preferidos. 
 
El historiador y filósofo francés Michel Foucault, en su estudio sobre la prisión 
en los siglos XVIII y XIX, muestra de manera detallada cómo el castigo 
experimentó una notable transformación durante este tiempo. Aunque en el siglo 
																																								 																																							 																																							 																																							 																								
Pontificia Universidad Javeriana, Bogotá, 2003, 
<http://www.javeriana.edu.co/biblos/tesis/derecho/dere5/TESIS92.pdf> 
3 Ginzburg, Carlo, El queso y los gusanos. El cosmos según un molinero del siglo XVI, Barcelona, 
Península, 2011. 
4 Salazar, “Breve historia de la cárcel”, p. 166.  
5 Anitua, Gabrile Ignacio, Castigo, cárceles y controles, Buenos Aires, Ediciones Didot, 2011, p. 34. 




XVIII aún se practicaba el suplicio, definido por el autor como “Pena corporal, 
dolorosa, más o menos atroz”, también existían las penas ligeras que consistían 
en la “satisfacción de la persona ofendida, admonición, censura, prisión por un 
tiempo determinado o abstención de ir a determinado lugar”.7 A propósito de las 
“penas ligeras” o también llamadas “no corporales”, éstas, al igual que el suplicio, 
también se hacían de interés público a través de exposición, picota, cepo, látigo o 
marca. El destierro, por ejemplo, iba acompañado de la exposición y de la marca, 
y la multa traía consigo el látigo. El suplicio descansa sobre todo en un arte 
cuantitativo del sufrimiento, va más allá del simple castigo físico pues busca que el 
culpable sea el pregonero de su propia condena. Además de verdugo y castigado, 
hay un tercer personaje fundamental en el proceso del suplicio: el público, para 
quien se prepara todo este espectáculo “suscitando la conciencia de que la menor 
infracción corría el peligro de ser castigada”.8 
 
Foucault establece que fue precisamente en el siglo XVIII cuando el suplicio 
empezó a ser cuestionado, pues no solo se le consideraba “atroz”, sino que 
propiciaba algunos desórdenes sociales. Esto contribuyó a que los reformadores 
de las leyes de la segunda mitad del siglo XVIII y la primera del XIX, insistieran en 
la necesidad de abolir los suplicios, pues pareciera que en lugar de castigar, la 
justicia criminal emprendía una venganza.9 Césare Beccaria, uno de los 
principales opositores del suplicio opinaba:  
 
Esta inútil prodigalidad de suplicios que nunca ha conseguido hacer mejores 
los hombres, me ha obligado a examinar si es la muerte verdaderamente útil 
y justa en un gobierno bien organizado. ¿Qué derecho pueden atribuirse 
éstos para despedazar a sus semejantes?.10 
 
A partir de esta constatación, Foucault concluye que en el siglo XVIII surge, 
por primera vez, la idea de humanización de la pena que consiste en una 
																																								 																				
7 Foucault, Michel, Vigilar y Castigar, Nacimiento de la prisión, Siglo XXI editores, 2001, p. 32.  
8 Foucault, Vigilar y Castigar, p. 55. 
9 Foucault, Vigilar y Castigar, p. 68. 




“penalidad suavizada” donde confluyen dos conceptos: “medida” y “humanidad”, 
que desembocan en un concepto aún más elaborado e inexistente hasta el 
momento: la “economía de los castigos”. Siguiendo a Foucault se puede ver que 
en este punto de la historia se produjo una reforma que pretendía “establecer una 
nueva ‘economía’ del poder de castigar, asegurar una mejor distribución de este 
poder cuyos principios serían: hacer del castigo y de la represión de los 
ilegalismos una función regular; no castigar menos, sino castigar mejor; castigar 
con una severidad atenuada quizá, pero para castigar con más universalidad y 
necesidad; introducir el poder de castigar más profundamente en el cuerpo 
social.11    
 
Esta reforma penal buscaba regular los efectos del poder, proponía que las 
penas fueran aplicadas según el delito cometido.12 A finales del siglo XVIII se 
publicaron las normas de una prisión destinada a los jóvenes delincuentes de 
París, lo que demuestra cómo otras modalidades de castigo empezaron a 
desplazar al suplicio y el cadalso en la plaza pública.13 La llegada de la prisión 
significa la desaparición de los suplicios, pues el castigo pasa de ser un 
espectáculo público es a ser un asunto privado. Se pasa entonces del suplicio del 
cuerpo al suplicio del alma de los condenados a través de su encierro, pues la 





11 Foucault, Vigilar y Castigar, p. 74. 
12 Foucault, Vigilar y Castigar, p. 97. 
13 Aparecen también códigos modernos como los de “Rusia, 1769; Prusia 1780; Pensilvania y 
Toscana 1786; Austria, 1788; Francia 1791” en Foucault, Vigilar y Castigar, p. 10. 
14 El verdugo, que era de algún modo el coprotagonista de aquel espectáculo público que resultaba 
ser el suplicio, es reemplazado por médicos, capellanes, psiquiatras, psicólogos y educadores. En 
palabras de Foucault, que a su vez cita a Blackstone “Se acabaron aquellos suplicios en los que el 
condenado era arrastrado sobre un zarzo (para evitar que la cabeza reventara contra el suelo), en 
los que se le abría el vientre arrancándole las entrañas apresuradamente, para que tuviera tiempo 
de ver, con sus propios ojos, cómo las arrojaban al fuego; en los que se le decapitaba finalmente y 
se dividía su cuerpo en cuartos. La reducción de estas mil muertes a la estricta ejecución capital 




Hacia principios del siglo XIX, ha desaparecido en Europa el gran espectáculo 
de la pena física.15 
 
En la reforma penal, donde las penas son “específicas, visibles y parlantes”, la 
prisión es considerada como una pena más, aplicada a delitos como el rapto, el 
desorden y la violencia; o está prevista para que penas como el trabajo forzado 
puedan ser aplicadas. La reforma es algo así como un punto intermedio entre el 
suplicio y la prisión. Me atrevería a decir que la reforma sirvió como especie de 
transición entre ambos modos de castigo, pues aunque tanto el suplicio como la 
prisión tenían sus puntos débiles, fue esta última la que logró consolidarse con el 
paso de los años. Vale la pena repetir la pregunta que sobre el nacimiento de las 
prisiones, se hace Michel Foucault: “¿Cómo han podido nacer y sobre todo cómo 
han podido ser aceptadas de una manera tan general? ¿Cómo el modelo 
coercitivo, corporal, solitario, secreto, del poder de castigar ha sustituido al modelo 
representativo, escénico, significante, público, colectivo?”16 Para inicios del siglo 
XIX, el código penal francés de 1810 establecía unas penas principales, que están 
más relacionadas con la prisión que con el suplicio: Trabajos forzados 
(encarcelamiento); presidio (prisión al aire libre); detención; reclusión; prisión 
correccional.17 
 
Por su parte, Rosa Del Olmo dice que desde mediados del siglo XIX se 
celebraron los primeros congresos para discutir los nacientes problemas 
																																								 																				
15 “Se disimula el cuerpo supliciado, se excluye el castigo del aparato teatral del sufrimiento y se 
entra en la era de la sobriedad punitiva. La abolición del suplicio, responde entonces a un proceso 
de casi 100 años iniciados a mediados del siglo XVIII”. Foucault, Vigilar y Castigar, p. 16. 
16 Foucault, Vigilar y Castigar, p. 123.  
17 El sociólogo Yamid Marín hace una completa clasificación de la invención de la pena, 
dividiéndola en varias fases históricas: la fase de la venganza privada (antes del siglo XI), la fase 
de la venganza divina (a partir del siglo XI), la fase humanitaria (siglos XVIII y XIX) y la fase 
científica (Siglos XIX y XX). En esta última se producen una serie de estudios que se detienen a 
explicar la criminalidad y las maneras adecuadas de castigo. Para Marín es en este período que 
surgieron una serie de teorías que sirvieron como fundamento para los sistemas penitenciarios 
contemporáneos. Marín, Yamid, La Prisión Colombiana como espacio de Poder: de la institución 
disciplinar a la institución de control, Tesis de Grado, Facultad de Ciencias Sociales y Humanas, 




carcelarios: Frankfurt en 1846 y Bruselas en 1847. En el primero se propuso la 
implementación del sistema celular absoluto y en el segundo se planteó la 
preocupación por los jóvenes que, al haber sido desplazados de sus trabajos por 
la llegada de las maquinas, recurrieron al crimen como medio de supervivencia.18 
Posteriormente, y en lo que quedaba del siglo XIX y a lo largo del XX, se 
realizaron una serie de Congresos Penitenciarios Internacionales, donde hubo 
debates para definir cuáles serían los métodos más efectivos para el 
funcionamiento de las prisiones y se analizaron las problemáticas que se 
presentaban a medida que este sistema de castigo se iba haciendo más popular. 
Con espacios entre tres y cinco años entre uno y otro encuentro, se plantearon 
discusiones sobre temas como la arquitectura y el bienestar de los reclusos, el 
trabajo, la alimentación, las recompensas y la remuneración por trabajo; la 
clasificación de los delincuentes por edades, la delincuencia en menores y la 
selección de los empleados de las prisiones. En el congreso Penal y Penitenciario 
de 1929 realizado en Berna, Suiza, se establecieron los principios fundamentales 
de la prisión moderna.19 Según del Olmo, estos principios fueron la base de las 
“reglas mínimas para el tratamiento de los reclusos”, que presentaría las Naciones 
Unidas en el primer congreso sobre prevención del delito y tratamiento del 
delincuente, realizado en la ciudad de Ginebra, Suiza, en el año 1955. Se trataba 
de 95 reglas que pretendían agrupar una serie de aspectos inherentes a la 
condición humana, pero aplicados a quienes estarían privados de la libertad, 
buscando el mayor bienestar de los reclusos. Se tuvieron en cuenta aspectos que 
antes no se habían considerado en conjunto como el registro, la separación por 
categorías, los sitios de reclusión, la higiene personal, la ropa, la alimentación, los 
ejercicios físicos, los servicios médicos, las sanciones, el contacto con el mundo 
exterior, la religión, las pertenencias, los traslados, el trabajo, los privilegios, la 
educación, la recreación, entre otros aspectos. También se consideraron algunos 
puntos sobre el personal empleado de las prisiones.20 
																																								 																				
18 Del Olmo, Rosa, América Latina y su criminología, México, Siglo Veintiuno Editores, 1999. 
19 Del Olmo, América Latina y su criminología, p.84. 
20 Del Olmo, América Latina y su criminología. Ver también: Reglas mínimas para el tratamiento de 




A lo largo del siglo XX surgieron entonces una serie de teorías o tendencias 
que proponían uno u otro modo de castigo. Las teorías absolutistas, que también 
se pueden llamar de retribución, se basaban en que “se castiga porque se ha 
delinquido y se busca hacer justicia”, así que el daño sería reparado con el dolor 
que la pena produce en el delincuente.21 “Las teorías absolutistas sostienen que la 
pena tiene la misión trascendental de realizar el supremo valor de la justicia sin 
importar la utilidad de la pena para la sociedad”.22 Las teorías relativas, por su 
parte, aprovechan las penas para lograr metas como la resocialización y la 
prevención, y además piensan en el delincuente después del castigo. Estas 
teorías entienden que la pena debe cumplir necesariamente con una función 
social.23 Las teorías relativas se dividen a su vez en: preventiva, que busca crear 
consciencia ciudadana a través del temor al delito y la correccionalista que ve al 
delincuente como un sujeto anormal que necesita tratamiento. Esta última es muy 
cercana a la teoría positivista que, además de la resocialización del delincuente, 
busca proteger a la sociedad de la peligrosidad de este. 
 
1.2. Colombia y la teoría positivista 
 
Me detendré en una explicación de la teoría positivista pues los códigos 
penitenciarios que rigen a Colombia se basan en este principio promovido por el 
penalista italiano Enrico Ferri24 en su libro Principios de Derecho Criminal. 
																																								 																																							 																																							 																																							 																								
Delito y Tratamiento del Delincuente, celebrado en Ginebra en 1955, y aprobadas por el Consejo 
Económico y Social en sus resoluciones 663C (XXIV) de 31 de julio de 1957 y 2076 (LXII) de 13 de 
mayo de 1977. 
<http://www.ppn.gov.ar/sites/default/files/Reglas%20M%C3%ADnimas%20para%20el%20Tratamie
nto%20de%20los%20Reclusos.pdf> 
21 Galvis, Sistema Penitenciario.  
22 Galvis Calixto, Jorge Eduardo, “Analísisis del modelo de tratamiento penitenciario en Colombia”, 
Publicaciones Grupo de investigaciones y estudios penitenciarios, diciembre 2011, 
<http://epn.gov.co/index.php/estudios-e-investigacion/publicaciones > 
23 Galvis, Sistema Penitenciario; Galvis Calixto, “Análisis del modelo de tratamiento penitenciario 
en Colombia”. 
24 “El abogado italiano Enrico Ferri, en su obra Sociología Criminale (Sociología Criminal), amplía y 
configura con un criterio más unitario y coordinado la visión del positivismo, partiendo de 
considerar que el hombre está fatalmente determinado a cometer delitos por el hecho de vivir en 




Delincuente y delito en la ciencia, en la legislación y en la jurisprudencia y por los 
también italianos Garófalo y Lombroso, otros de sus principales exponentes.25 
 
Algunas de las consignas de la teoría positivista son:26 
 
- El equilibrio entre los derechos del individuo y del Estado, como fundamento en 
la defensa social. Esto explica por qué el delincuente debe ser el protagonista 
de la ciencia criminal y el estado debe organizar la defensa social contra la 
delincuencia. 
- La necesidad de indagar las causas del delito, para implantar una red de 
medidas de orden educativo, familiar, económico, administrativo, político y 
también jurídico, al tener poca eficacia la pena. Centrarse más en la 
prevención que en la punición. La pena debe ser ultima ratio, adaptada a la 
peligrosidad del delincuente. El aislamiento celular continuo es entendido como 
una aberración. 
- El delincuente es tratado en relación a su peligrosidad, estando este definido a 
partir de tipos de criminales, según los cuales se gradúa la sanción que debe 
ser impuesta. 
 
Según la escuela positivista hay cinco grandes categorías de delincuentes: 
																																								 																																							 																																							 																																							 																								
convierte en una marioneta conducida por los factores antropológicos, sociales y físicos, y, en 
efecto, se debe establecer el principio de la responsabilidad social” Huertas Díaz, Omar, 
“Aproximaciones a la antropología criminal desde las perspectiva de Lombroso”, Revista 
Criminalidad, volumen 53, No.1 (enero 2011), p. 298. 
25 “Para Raffaele Garófalo, médico italiano autor del texto Criminología, el delito es la lesión de los 
sentimientos altruistas fundamentales de piedad y probidad, en la medida en que estos 
sentimientos sirven  para la adaptación del hombre en sociedad” mientras que “En su obra L’uomo 
delinquente (El hombre delincuente), cuya primera edición es de 1876, Lombroso consideraba el 
delito como un ente natural, ‘un fenómeno necesario, como el nacimiento, la muerte, la 
concepción’, determinado por causas biológicas de naturaleza atávica de todos los tipos de 
delincuencia. Al respecto ver: Huertas “Aproximaciones a la antropología criminal desde las 
perspectivas de Lombroso”, p. 299. 
26 Citado en: Benavides, Viviana; Méndez David y Romero Adriana, “Discurso de la exposición de 
motivos. La expedición del código penal de 1936”, en Acuña Vizcaya, José Francisco (Dir.), 
Derecho Penal y Guerra: Reconstrucción del Sistema Penal Colombiano. 1936 – 1980, Proyecto 
Universitario de Investigación “Criminología y sociedad”, Facultad de Ciencias Políticas y sociales, 




nato, loco, habitual, ocasional y pasional.27 El delincuente incurre en conductas 
que son contrarias a la ley y por eso deben ser castigadas; la escuela positivista 
también considera que la responsabilidad moral debe ser sustituida por la 
responsabilidad social, ya que el hombre vive en sociedad y el sujeto criminal 
debe responder jurídicamente, pues aunque no exista responsabilidad moral, está 
obligado a resarcir el daño.28 La Escuela Jurídico Penal Positiva habla de un 
tratamiento para acabar con la peligrosidad del individuo y así lograr su 
readaptación a la vida social. Es aquí donde surge el concepto de Colonias 
Agrícolas Penales. Para la época en que se creó la Isla-Prisión Gorgona, 
Colombia se regía bajo el código penal de 1936, que se apoyaba en la teoría 
positivista y basaba el castigo según el grado de peligrosidad del individuo. 
Explicaremos más adelante cual fue el proceso que se vivió en el país y que 




Las prisiones se convirtieron entonces en lugares donde la idea de rehabilitar 
sustituyó de algún modo la de castigar, y empezaron a plantearse cuáles serían 
los ideales de prisión desde el punto de vista arquitectónico. En este sentido 
resulta inevitable recordar a Jeremias Bentham, quien en 1780 diseñó el 
Panóptico: “Establecimiento propuesto para guardar los presos con más seguridad 
y economía, y para trabajar al mismo tiempo en su reforma moral, con medios 
nuevos de asegurarse de su buena conducta, y de proveer a su subsistencia 
después de su soltura”.29 
 
Arquitectónicamente, Bentham lo definía de la siguiente manera: 
																																								 																				
27 Inicialmente Lombroso categorizó al delincuente nato y al loco moral, luego Ferri introdujo 
algunas variantes y adicionó las categorías de delincuente ocasional, pasional y habitual. Cfr. 
Molina Arrubla, Carlos Mario, Introducción a la criminología, Bogotá, Editorial Leyer, 1999 y  
Huertas “Aproximaciones a la antropología criminal desde las perspectivas de Lombroso”. 
28 Benavides, Méndez y Romero, “Discurso de la exposición de motivos”; Molina, Introducción a la  
criminología. 





Un edificio circular, o por mejor decir, dos edificios encajados uno en 
otro. Los cuartos de los presos formarían el edificio de la circunferencia 
con seis altos, y podemos figurarnos estos cuartos como celdillas abiertas 
por la parte interior, porque una reja de hierro bastante ancha los expone 
enteramente a la vista. [...] Una torre ocupa el centro, y esta es la 
habitación de los inspectores; la torre de inspección está también rodeada 
de una galería cubierta con una celosía transparente que permite al 
inspector registrar todas las celdillas sin que le vean [...] Unos tubos de 
hoja de laca corresponden desde la torre de inspección central a cada 
celdilla, de manera que el inspector sin esforzar la voz y sin incomodarse 
puede advertir a los presos, dirigir sus trabajos y hacerles ver su vigilancia. 
Entre la torre y las celdillas debe haber un espacio vacío, o un poco 
circular, que quita a los presos todo medio de intentar algo contra los 
inspectores. Invisible el inspector reina como un espíritu; pero en caso de 
necesidad puede este espíritu dar inmediatamente la prueba de su 
presencia real. Esta casa de penitenciaría podría llamarse panóptico, para 
expresar con una sola palabra su utilidad esencial, que es la facultad de 
ver con una mirada todo cuanto hace en ella.30 
 
Figura 3: Panóptico Presidio Modelo Isla de Los Pinos, Cuba. 
Imagen tomada de: <http://presidiomodelo.blogspot.com> 
																																								 																				





Michel Foucault explica la importancia del Panóptico mediante la relación entre 
poder soberano y poder disciplinario. Para el autor francés, en el panóptico ya no 
es el soberano el que impone el poder a su manera sobre los delincuentes, sino 
que estos son sometidos a través de procesos disciplinarios institucionales que se 
ejecutan mediante el encierro organizado y sistematizado, buscando incentivar en 
los presos la reflexión individual y la rehabilitación. En lugar de castigar el cuerpo 
de los presos, las penas iban enfocadas “a neutralizar su estado peligroso, a 
modificar sus disposiciones delictuosas, y a no cesar hasta obtener el cambio”, y 
para lograr esto se necesita disciplina, que en palabras de Foucault “son aquellos 
métodos que permiten el control minucioso de las operaciones del cuerpo, que 
garantizan la sujeción constante de sus fuerzas y les imponen una relación de 
docilidad–utilidad”.31 Estos modelos de disciplina, que implican un conjunto de 
instrumentos, técnicas, procedimientos y niveles de aplicación, sirven tanto para la 
prisión como para otras instituciones como escuelas y hospitales.32  
 
En la historia colombiana solo se puede hablar de una prisión cercana a lo 
propuesto por Bentham, se trata de la Penitenciaría Central de Cundinamarca, que 
funcionó entre mediados del siglo XIX y mediados del siglo XX, también conocida 
como el panóptico.33 Se trataba de un proyecto de institución donde el cuerpo del 
condenado era dominado por medio del encierro. 
 
La legitimación del derecho de castigar se da formulando la idea de que 
quien no acepta el orden vigente (comportamiento establecido conforme al 
consenso social) es un ser anormal que necesita corrección; este sujeto es 
el recluido, porque representa un peligro para la sociedad [...] la institución 
penitenciaria y carcelaria sufrió grandes transformaciones desde sus 
inicios, especialmente en su infraestructura y métodos. Empezando, igual 
																																								 																				
31 Foucault, Vigilar y Castigar, p. 20.  
32 Foucault, Vigilar y Castigar, p. 126.  
33 Lleras Figueroa, Cristina, “Política penitenciaria y renovación arquitectónica en la Penitenciaría 





que en cualquier otro modelo punitivo y existente, la reclusión de sujetos 
se hacía de una manera desordenada y sin tomar en cuenta ningún tipo de 
medida en torno a cada caso particular.34 
 
Gresham M. Sykes, criminólogo estadounidense reflexiona sobre la prisión 
como modo de castigo: 
 
[…] las penas carcelarias modernas a menudo son definidas por la 
sociedad como una alternativa humana a la brutalidad física y a la 
indiferencia que constituían el sentido principal del encarcelamiento 
pasado. Sin embargo, al examinar las penas carcelarias tal como lo son 
hoy, tenemos el imperativo de ir más allá del hecho de que los duros 
sufrimientos físicos hayan desaparecido desde hace mucho tiempo como 
aspecto significativo del régimen de custodia, dejando un residuo de 
heridas aparentemente menos agudas como la pérdida de la libertad, la 
privación de bienes y servicios, la frustración del deseo sexual y similares. 
Es posible que estas privaciones y frustraciones de la prisión moderna 
sean también implicaciones aceptables o inevitables del encarcelamiento, 
pero debemos reconocer que pueden ser tan dolorosas como los maltratos 
físicos que reemplazaron.35 
 
A pesar de los intentos conscientes por hacer de la institución penitenciaria un 
sitio efectivo y humano para purgar las penas, muchos de estos problemas siguen 
aún sin resolverse. Y es por eso que desde que se instauró la prisión como el 
método preferido por muchas sociedades, estas a su vez inventaron diferentes 
sistemas penitenciarios que se adaptaban a las circunstancias particulares, según 
las necesidades de castigo presentadas en uno u otro lugar. 
																																								 																				
34 Buitrago Sánchez, Ángela Juliana. “Cárceles Colombianas. La Institución y el sujeto entre 1936 y 
1980” en: Acuña Vizcaya, José Francisco (Dir.) Derecho Penal y Guerra: Reconstrucción del 
Sistema Penal Colombiano. 1936 – 1980. Proyecto Universitario de Investigación “Criminología y 
sociedad”, Facultad de Ciencias Políticas y sociales, Departamento de Derecho, Universidad 
Nacional de Colombia, sede Bogotá, 2008, p. 198. 
35 M. Sykes, Gresham, “La sociedad de los detenidos. Estudio sobre una cárcel de máxima 






En el Congreso Carcelario realizado en Frankfurt en 1846 se plantearon lo que 
serían los sistemas de Pensilvania y Aurburn. El sistema Pensilvaniano, inspirado 
en las prisiones eclesiásticas creadas para los religiosos pecadores, buscaba el 
arrepentimiento del condenado por medio de la reflexión individual. En el Sistema 
de Auburn, aunque los reclusos permanecían aislados durante la noche, podían 
convivir con los demás durante el día, pero en absoluto silencio.36 
 
Tal y como lo plantea Marín en su estudio, entre los sistemas modernos se 
destacaron el de reformatorios, en donde el inicio de la condena se realizaba en 
total aislamiento y los privilegios llegaban con la buena conducta y la consagración 
al trabajo. 37 
 
Entre los sistemas penitenciarios se destaca, para el propósito de esta tesis, el 
Irlandés, que se aplicó a los detenidos de la colonia penal inglesa en Australia en 
los siglos XVIII y XIX.38 Consistía en una disminución de la rigidez disciplinaria 
inicial, pasando de manera sucesiva por diversas etapas hasta llegar a la libertad 
condicional, de acuerdo con la conducta observada por el recluso durante su 
tiempo de cautiverio. Luego de su aplicación en las colonias penales inglesas en 
Nueva Gales del sur, este sistema fue perfeccionado en Irlanda por Walter 
Crofton, quien lo dividió en cuatro etapas: 39 
 
1. Aplicación del Sistema Pensilvaniano (aislamiento absoluto) 
2. Aplicación del Sistema Auburniano (aislamiento nocturno) 
																																								 																				
36 Marín, La prisión Colombiana, p. 15. 
37 Marín, La prisión Colombiana, p. 16. 
38 A finales del siglo XVIII, cuando América del Norte se independizó de los ingleses, estos tuvieron 
que buscar otros lugares para fundar nuevas colonias. Luego del viaje que el capitán James Cook 
realizó a Australia en 1770, los británicos decidieron que este sería el territorio para este fin. Así 
que el 26 de enero de 1788, 11 barcos ingleses con 750 prisioneros y 250 marineros, bajo el 
mando del capitán Arthur Philip llegaron a territorio australiano. Fue así como se inició esta colonia 
penal. Ver: Hirst Jhon, "The Australian Experience The Convict Colony" en The Oxford Histoty of 
the Prison. The practice of Punishment in western Society, Edited by Norval Morris and David J. 
Rothman, New York, 1998, p. 235.  




3. Preparación para vivir nuevamente en comunidad. 
4. Libertad condicional. 
 
El Sistema Irlandés aplicaba una disminución gradual de la rigidez 
disciplinaria, pasando por diferentes etapas antes de llegar a la libertad 
condicional. De manera similar funciona el régimen penitenciario colombiano, pues 
según el comportamiento de los condenados estos reciben cierto tipo de 
beneficios que se ven traducidos en la libertad condicional. En este estudio, me 
gustaría proponer que, a pesar de algunas diferencias, este sistema recuerda 
algunas prácticas de encierro que se dieron en la Isla-Prisión Gorgona, siendo la 
más similar “una disminución gradual de la rigidez disciplinaria, pasando por 
diferentes etapas hasta llegar a la libertad condicional”; la principal diferencia 
consiste en que mientras que el Sistema irlandés propone aislamiento total y 
nocturno en las primeras etapas de encierro, los internos que llegaban a la Isla-
Prisión Gorgona compartían el mismo espacio de día y de noche, y el aislamiento 
celular solo se consideraba en casos de castigo.  
 
Pero antes de adentrarme en los detalles sobre el funcionamiento de la Isla-
Prisión Gorgona, es necesario saber cuáles fueron los antecedentes colombianos 
en materia penal y carcelaria. 
 
1.3. La prisión en Colombia 
 
El 14 de marzo de 1828, Simón Bolívar ordenó la creación de presidios 
correccionales en las capitales de provincia.40 En 1837 el General Santander, bajo 
el gobierno de José Ignacio Márquez, expidió el código penal enmarcado en la 
Escuela Clásica Italiana, donde se puso la pena privativa de la libertad como 
																																								 																				
40 Ver: Marín, La prisión Colombiana, p. 25; Nuño Henao, José Enrique. Sistema Penal y control 
Social en Colombia, Tesis de grado, Pontificia Universidad Javeriana, Facultad de Ciencias 
Jurídicas, Departamento de Derecho Penal, Bogotá, 2002, p. 35. Ver también: López Cano, Juan 
de Dios, Cárcel Distrital de Medellín “La Ladera” 1921 –1976. Un recorrido por el régimen 
Carcelario Nacional, Trabajo de grado, Facultad de Ciencias Sociales y Humanas, Departamento 




principal método de castigo en Colombia.41 Se clasificaban los castigos en penas 
corporales y no corporales. Las penas corporales fueron: la muerte, los trabajos 
forzados, el presidio, la reclusión en una casa de trabajo, la vergüenza pública, la 
prisión, la expulsión del territorio de la República, confinamiento en un distrito 
parroquial, cantón provincia determinada y destierro de un lugar determinado. Las 
penas no corporales fueron la declaración expresa de infamia, la privación de 
derechos políticos y civiles, la sujeción a vigilancia de las autoridades, la 
inhabilitación para ejercer empleo, profesión o cargo público, la multa, entre otras. 
Cabe anotar que todas estas penas fueron adoptadas del código penal español de 
1822, excepto la de vergüenza pública que había sido eliminada de los códigos 
europeos.42 
 
En 1873 se ordenó la construcción del primer panóptico colombiano, con el 
nombre de Penitenciaría de Cundinamarca.43 En 1912 José Vicente Concha puso 
a consideración del Congreso un proyecto de Código Penal que 10 años más 
tarde se convertiría en la ley 109 de 1922, que fue revisada por una comisión 
especializada. Los miembros de dicha comisión, conformada por José Antonio 
Montalvo, Parmenio Cárdenas y Luis Rueda Concha, concluyeron que la reforma 
penal colombiana debía hacerse con base en la realidad del país y no en códigos 
vigentes de otras naciones.44 Mientras tanto, el expresidente José Vicente Concha 
insistía sobre la necesidad de una reforma penal urgente:  
 
[…] procurar la corrección de los criminales y no contentarse con su simple 
encierro, del que salen peor de lo que entraron; orientar los estudios 
penales en un sentido científico y justo; salir del atraso profundo y 
vergonzoso en que nos encontramos en esta materia, todo eso es una 
necesidad inaplazable, que debe merecer tanto cuidado como las grandes 
																																								 																				
41 Márquez Estrada, José Wilson. El código penal de 1837 y su influencia en la legislación criminal 
del Estado Soberano de Bolívar: 1870 – 1880, Cartagena, El Caribe editores, 2011, p. 12. 
42 Márquez, El código penal de 1837, p. 19. 
43 Salazar, “Breve Historia de la Cárcel”, pp. 159 -176; Lleras “Política penitenciaria”. 




obras públicas y las organizaciones administrativas.45 
 
El 14 de noviembre de 1925 el Estado Colombiano expidió la ley 69, por la 
cual se autorizó la contratación de especialistas extranjeros en el ramo 
penitenciario. La propuesta de esta comisión, conformada por funcionarios 
italianos, tampoco tuvo trascendencia alguna.46 En 1933, seis años después de la 
visita de la comisión italiana, se expidió la ley 20, por medio de la cual se ordenó la 
formación de una nueva comisión encargada de la formulación de un código 
penal, conformada por Parmenio Cárdenas, Rafael Escallón, Carlos Lozano y 
Carlos Rey. El proyecto, presentado en 1935 fue adoptado como código Penal 
Nacional por medio de la ley 95 de 1936. Empezó a regir el 1 de julio de 1938 y se 
le conocía como el código penal de 1936.47 
 
Para ese entonces, ya se había generado una reforma bajo la cual se 
concebía la idea de “regenerar al delincuente para devolverlo rehabilitado a la 
sociedad”. Se trataba del Decreto 1405 de 1934.48 
 
En la primera mitad del siglo XX, cuando estaba vigente el Código Penal de 
1936, existían en Colombia tres tipos de establecimiento de encierro: 
 
1. Las Cárceles, a donde eran enviados los sujetos que no habían sido 
condenados y  a quienes se les estaba adelantando la investigación. 
2. Las Penitenciarías, donde se ubicaba a los sujetos condenados. 
3. Las Colonias Agrícolas,  a donde eran enviados los reincidentes o quienes 
																																								 																				
45 El Correo Liberal Medellín. Viernes 22 de enero de 1926. Año XIII. Nº 3247. p. 3. Citado en: 
López, Cárcel distrital de Medellín, p. 59. 
46 Cfr. Benavides, Méndez y Romero, “Discurso de la exposición de motivos”, p. 83; y López, 
Cárcel distrital de Medellín, p. 62. 
47 Ley 95 de 1936, “Sobre código penal”, Diario Oficial, Año, LXXII, Nº 23316, (24 de octubre de 
1936). 
48 Ley 1405 de 1934 “sobre régimen carcelario y penitenciario”, Diario Oficial, Año, LXX, No. 22633, 




habían cometido delitos contra la propiedad privada.49 Las Colonias Agrícolas, de 
las que ya se hablaba en este código penal, se habían creado mediante el decreto 
legislativo 9 de 1905, estableciendo un capellán, un médico y dos maestros de 
escuela para cada uno de estos establecimientos. 50 
 
Para la primera mitad del siglo XX existían entonces las siguientes cárceles y 
penitenciarías: 
 
1. Penitenciaría Central 
2. Penitenciaría de Medellín 
3. Penitenciaría de Cartagena 
4. Penitenciaría de Tunja 
5. Penitenciaría de Manizales 
6. Penitenciaría de Popayán 
7. Cárcel del Distrito Judicial de Medellín 
8. Cárcel distrito judicial de Bogotá. 
 
Existían además dos colonias penales: la Colonia Penal Agrícola Acacías, en 
el Meta, que surgió del decreto 1138 del 19 de julio de 1930, con el fin de recluir a 
delincuentes campesinos quienes trabajarían en labores agrícolas como parte de 
su sanción y una vez cumplida su condena recibirían parcelas de tierra para su 
explotación y mantenimiento;51 y la Colonia Penal Araracuara, ubicada en la 
Amazonía colombiana y creada en el año 1938. Esta institución también fue una 
consecuencia del código de 1936, más exactamente la ley 48 de 1936 
																																								 																				
49 Velandia Gaitán, Astrid. “Dirección general de Prisiones” en: Acuña Vizcaya, José Francisco 
(Dir.) Derecho Penal y Guerra: Reconstrucción del Sistema Penal Colombiano. 1936 –1980. 
Proyecto Universitario de Investigación “Criminología y sociedad”. Facultad de Ciencias Políticas y 
sociales. Departamento de Derecho. Universidad Nacional de Colombia, sede Bogotá. 2008, p. 
170. 
50 “La relegación a las colonias penales consiste en la permanencia del condenado en los lugares 
de colonización que señale la Dirección General de Prisiones, en donde deberá dedicarse a 
trabajos agrícolas o en obras públicas. El penado podrá residir en la colonia con la familia”, Artículo 
57, Código penal y de procedimiento penal de 1936, Bogotá, editorial Temis, 1970; Cfr. Galvis, 
Sistema Penitenciario. 




denominada “sobre vagos, maleantes y rateros” en la que se tipificó la “vagancia 
como conducta contravencional, y como presunción de la misma, la dedicación 
habitual y sin causa justificada a la mendicidad”.52 La pena principal para un “vago, 
maleante o ratero”, sería la reclusión en la Colonia Agrícola por espacio de seis 
meses a seis años.53 
 
Peligrosidad y violencia  
 
En estrecha relación con el tipo de establecimiento carcelario y las formas de 
castigo y de rehabilitación, está el tema de la peligrosidad de los internos y la 
violencia de la corrección. Estos temas estuvieron planteados en el contexto de la 
teoría positivista que fue recogida en el código colombiano de 1936 que era la 
norma en donde, según opinaba el penalista Bernardo Gaitán Mahecha, “se 
afincaba la responsabilidad en la peligrosidad criminal [...] tenía circunstancias de 
mayor peligrosidad, menor peligrosidad y había leyes especiales que imponían 
medidas de seguridad y penas de prisión”.54 La escala penal del código 1936, se 
dividió en penas principales: presidio, prisión, arresto, multa, sanción; penas 
accesorias: la prohibición de residir en determinado lugar, la publicación especial 
de la sentencia, la relegación a las colonias agrícolas y la pérdida o suspensión de 
la patria potestad, entre otras.55 
 
En el año 1938, cuando entró en vigencia el código de 1936 los 
establecimientos de reclusión en Colombia tenían una población de 8.686 
internos. Los altos índices de violencia que se registraban en el país produjeron un 
aumento promedio de mil internos al año, y como consecuencia se construyeron 
los penales de La Picota (Bogotá), Popayán (Cauca) y El Barne (Tolima), la cárcel 
																																								 																				
52 Código Penal de 1936, Bogotá, Editorial Cosmos, 1938.  
53 Al respecto ver: Useche Lozada, Mariano, La Prisión del Raudal. Historia oral de la Colonia 
Penal de Araracuara Amazonía Colombiana 1938 -1971, Ministerio de Cultura, Instituto 
Colombiano de Antropología, Plan Nacional de Rehabilitación, Corpes Amazonía, 1998; ver 
también: Huertas, López y Malaver, “Colonias penales agrícolas”. 
54 Entrevista a Bernardo Gaitán Mahecha, Exministro de Justicia, Bogotá, (noviembre de 2011). 




Modelo de Bogotá y la Distrital de Barranquilla; se inició también la construcción 
de las cárceles de Bucaramanga, San Gil, Pamplona, Picaleña, Manizales, 
Tumaco, Montería, Cartagena, Santa Marta, Pasto, Duitama, Pereira y Cali. 
También se fortaleció la construcción de la Colonia Penal Araracuara.56 En la 
capital del país funcionó el Panóptico o la Penitenciaría central de Cundinamarca 
hasta 1946, año en que los presos fueron traslados a la cárcel de La Picota, pues 
se decidió que el Panóptico sería el nuevo Museo Nacional.57 
 
Para el año 1944 la población carcelaria había aumentado a 9.452 reclusos, 
había escasos servicios de guardia y el 50% de esta población era de origen 
campesino y con poca instrucción educativa y técnica.58 En los años cincuenta, la 
idea de la dirección nacional de prisiones y el gobierno era la de implantar en las 
prisiones un nivel de industrialización que permitiera, no sólo tener beneficios para 
el preso tanto económicos como personales, sino que la cárcel pudiera contar con 
una base económica necesaria para instaurar todas las reformas locativas 
imperantes. 
 
Tiempo después y a través de la expedición del decreto legislativo 14 de 1955, 
se considerarían candidatos para Araracuara a “las personas cuyos antecedentes, 
hábitos o formas de vivir, las coloquen en estado de especial peligrosidad social 
[...] los que fingieren enfermedad o defecto orgánico para dedicarse a la 
mendicidad”.59 A la Colonia Penal Araracuara ya no solo iban quienes estaban 
condenados a penas accesorias, sino que también iban los delincuentes 
considerados de alta peligrosidad, pues la Colonia Penal de Acacías recibía a los 
de menor peligrosidad. Con los altos índices de criminalidad al final de la década 
de los años cuarenta y durante los años cincuenta, la Colonia Penal Araracuara 
tampoco logró responder a las necesidades en materia carcelaria. 
																																								 																				
56 Galvis, Sistema Penitenciario, p. 85. 
57 Marín, La prisión Colombiana, p.26. 
58 Velandia, Gaitán. "Dirección general de prisiones" en: Derecho penal y guerra, p. 171. 
59 Useche, La Prisión del Raudal; ver también: Huertas, López, Malaver, “Colonias penales 





Era tanta la violencia que había y como existía el código de 1936 y el 
concepto de la peligrosidad, entonces el gobierno pensó en seguir con esa 
política de las colonias. Pero como ya habían pasado de moda, se pensó 
que se necesitaba algo más severo, para responder a esa altísima 
criminalidad. Y de ahí salió la idea de la Isla-Prisión Gorgona.60 
 
No era una idea original del gobierno colombiano, era más bien una tendencia 
que ya se había dado en otros países, muchos años atrás. Las islas prisión más 
conocidas fueron, sin duda alguna, la Isla del Diablo en la Guyana Francesa, que 
funcionó entre los años 1852–1938 y la afamada Alcatraz, ubicada en la bahía de 
San Francisco, Estados Unidos, entre los años 1933 –1963. Italia también creó su 
Isla-Prisión en la Isla Gorgona del archipiélago Toscano en el año 1869. Tampoco 
se pueden olvidar las islas de Nueva Gales del Sur, donde funcionaron las 
colonias penales inglesas.61 
 
Latinoamérica no fue la excepción a este fenómeno. Para la época en que se 
creó la Isla-Prisión Gorgona, existía la tendencia a expulsar a los delincuentes a 
territorios alejados o Islas prisión. Argentina había cerrado la prisión de Ushuaia, 
en Tierra del Fuego en 1946; Brasil tenía el instituto correccional Isla Ancietta, en 
Sao Paulo, que funcionó entre 1942 y 1955; en Chile existía la Colonia Penal Isla 
Santa María, creada en 1944; Cuba tenía el Presidio Modelo isla de Pinos, 
clausurado en 1966; México acondicionó como prisión a las Islas María en 1905 y 
Perú tenía la Colonia Penal Agrícola del Sepa, creada en 1951.62 
 
Cuando el Gobierno Colombiano quiso buscar modos de reclusión que fueran 
eficaces para el tipo de violencia que se vivía en el país, tomó como referencia la 
tendencia de las islas prisión y quiso adecuar una, pues parecían haber tenido 
																																								 																				
60 Entrevista a Bernardo Gaitán Mahecha, Exministro de Justicia, Bogotá, (noviembre de 2011). 
61 Huertas; López; Malaver, “La colonia penal de oriente. Último rezago del positivismo jurídico 
penal (Acacias- Meta- Colombia)”, pp. 141 -142. 
62 Del Olmo, América Latina y su criminología, p. 133; ver más en Huertas, López, Malaver 




buenos efectos en cuanto a la reclusión de individuos de alta peligrosidad. Así lo 
recuerda Bernardo Gaitán Marchena, exministro de justicia: “Me acuerdo mucho 
que se hizo una averiguación sobre islas. Había muchas en el Atlántico, pero esas 
todas estaban habitadas, y la única isla que no tenía habitantes y que se prestaba 
para eso era la Gorgona”.63 
 
Pero, ¿cuál es la historia de ese lugar al que fueron a parar cientos de 
hombres condenados por delito de homicidio? ¿Qué uso tenía y a quién 
pertenecía la Isla Gorgona antes de que fuera convertida en una prisión? ¿Cuál 
era el contexto social bajo el cual se creó la única Isla-Prisión que ha existido en 
Colombia? 
 
A continuación se esbozará la historia de esta Isla del Pacífico colombiano 
antes de que se construyera allí una prisión. Entre las múltiples fuentes 
consultadas, se tuvo acceso al archivo personal de la familia que fue propietaria 



























Figura 4: Vista de la costa occidental de la Isla Gorgona. 





La isla Gorgona, equidistante de los puertos de Buenaventura y Tumaco, tiene 
una extensión de 8.5 kilómetros de largo por 2.5 de ancho. Se trata de un 
ecosistema de selva húmeda tropical, cuya temperatura oscila entre los 25 y 30 
grados centígrados. Para llegar a la isla es necesario emprender un viaje de 12 
horas en barco desde el Puerto de Buenaventura, o tomar un avión hasta el 
municipio de Guapi, Cauca, donde se puede abordar una lancha que tarda unas 
dos horas en llegar (ver anexo 1. Ubicación geográfica Isla Gorgona). 
 
Se sabe que esta isla, además de asentamiento indígena y refugio de 
conquistadores, fue propiedad del general Federico D’Croz, quien la recibió en el 
siglo XIX como reconocimiento por su participación en las guerras de 
independencia, posteriormente pasó como herencia a varios de sus 
descendientes. A mediados del siglo XX dejó de ser propiedad privada cuando el 
gobierno de Colombia decidió levantar una Colonia Penal con el fin de recluir a 
quienes eran considerados los hombres más peligrosos del momento.64 
 
2.1. La Familia D’Croz 
 
Poco nos importaría el destino de Federico D’Croz, un primogénito alemán 
nacido en el seno de una familia franco–italiana en el año de 1789, de no ser 
porque a sus 29 años decidió unirse a una legión formada en Irlanda, que en el 
año 1818 viajaría hasta nuestro continente para ayudar en la campaña de 
liberación de La Nueva Granada.65  
																																								 																				
64 Algunos datos generales sobre la ocupación prehispánica y colonial se encuentran en: Von Pral, 
Henry; Alberico, Michael, La Isla de Gorgona, Universidad del Valle, Cali; Banco Popular, Bogotá, 
1986; Casas Dupuy, Pablo, “La Isla Gorgona: Un asentamiento precolombino en el Océano 
Pacífico colombiano”, Boletín de Arqueología, 3, (1988); 
http://publicaciones.banrepcultural.org/index.php/fian/article/view/5138/5385; Casas Dupuy, Pablo, 
“La Gorgona en tiempos precolombinos”. Revista de Antropología y Arqueología, 7, (1991) 
<http://rupestreweb.tripod.com/gorgona.html>; Bello Sánchez, Isaac, La Isla Prisión Gorgona 
¿Paraíso o Infierno?, Bogotá, 1983, p, 11. 
65 “D'Cross Federico, 1818, Sargento Mayor. Vino en la Legión Irlandesa. Campañas de Casanare 
y Apure. Fundación, Gamarra, Pantano de Vargas, Boyacá. Después en el Sur.” En Galán, Ángel 




La historia de Federico D’Croz nos transporta por la guerra de la 
independencia y posterior nacimiento de la Nación, y también nos permite conocer 
algunos antecedentes de la Isla Gorgona, que a mediados del siglo XIX le fue 
entregada como recompensa por su participación en la campaña de liberación de 
la Nueva Granada y que fue herencia de familia por casi un siglo. Luego de su 
muerte se extiende su historia a través de sus descendientes, quienes fueron 
testigos del conflicto colombo-peruano que sucedió entre los años 1932 y 1933, 
pues en este contexto dieron licencia para el acantonamiento de tropas en las 
Islas Gorgona y Gorgonilla. Posteriormente tuvieron que demostrar la potestad de 
las islas, cuando el gobierno colombiano las necesitó para construir la prisión de la 
que trata esta tesis.66  
 
Antes de haber recibido la isla como recompensa, el coronel Federico D’Croz 
tuvo que enfrentarse, como oficial de los ejércitos independistas, a los españoles 
por más de 10 años. Asistió a la acción del Trapiche de la Gamarra el 27 de marzo 
de 1819 donde perdió dos dedos de su mano izquierda; estuvo en el Pantano de 
Vargas el 25 de julio de 1819,  y en la Batalla de Boyacá el 7 de agosto de 1819.  
En 1823 hizo la Campaña de Pasto y en 1831 la de Popayán.67 
 
 En 1846 el Gobierno de La Nueva Granada dictó el Decreto Legislativo de 2 
de junio, por medio del cual se hacía un reconocimiento especial a los militares 
que participaron en la causa. Federico D’Croz hacía parte de la lista de hombres y 
por eso el 4 de julio del mismo año se dictó el Decreto Ejecutivo, que en su 
artículo 4 le hacía entrega al Sargento Mayor Federico D’Croz de “las tierras 
baldías de las Islas Gorgona y Gorgonilla, Cantón de Iscuandé, en virtud de 
																																								 																				
66 “Nuestro derecho de propiedad emana del mismo gobierno, a través de la historia ha sido 
respetado y como antecedentes inmediatos podemos citar el permiso o licencia que se obtuvo de 
la familia Payán para acantonar tropas en estas islas con motivo del conflicto Colombo-peruano y 
para colocar en una parte determinada de la isla Gorgona un faro para servicio de navegación del 
pacífico”. En: Archivo de la Familia D’Croz. “Escritura pública 1591, Por medio de la cual el 
Gobierno Colombiano adquiere los derechos de las Islas Gorgona y Gorgonilla”, (21 de julio de 
1960), p, 11.  
67 “Historia y Biografía de Federico D´Croz”, Archivo de la Familia D’Croz (en adelante AFD), 




derecho a 960 fanegadas de tierra que el poder ejecutivo le declaró como 
cumplimiento entre los militares agraciados por el decreto legislativo”.68 
 
Según la documentación de la familia D’Croz, y aunque desde el mes de 
agosto del año 1847, Federico D’Croz y su esposa Juana Evangelista Herrera se 
habían radicado en las islas Gorgona y Gorgonilla, parecía ser que aún no había 
posesión oficial de ellas por lo que en enero del año 1853 Leopoldo D’Croz, en 
nombre de su padre, inició el juicio posesorio por las citadas islas.69 
 
Luego de una serie de testimonios ante el Juzgado parroquial del partido de 
Las Playas, no se demostró propiedad sobre las Islas Gorgona y Gorgonilla, pero 
tampoco se negó que pertenecieran al Coronel Federico D’Croz, por lo tanto:  
 
El Juez procedió a dar posesión al expresado señor D’Croz de los terrenos 
correspondientes en la isla, con excepción de las 10 fanegadas de tierra 
pertenecientes a la señora Tomasa Olaya, y después de haber caminado los 
terrenos con el interesado, administrando justicia a nombre de la República 
y por autoridad de la ley, le conferí la expresada posesión, la que aceptó y 
firmó.70 
 
Tras la muerte de su esposa Juana Evangelista en la isla Gorgona, Federico 
D’Croz se radicó en la ciudad de Buenaventura, donde vivió hasta los 88 años de 
																																								 																				
68 “Juicio Posesorio de las Islas Gorgona y Gorgonilla, Promovido por don Leopoldo D’Croz, en 
nombre de su padre don Federico D’Croz”, AFD, (9 de enero de 1853). 
69 “Juicio Posesorio de las Islas Gorgona y Gorgonilla”, AFD.  
70 Cuando las islas fueron adjudicadas a Federico D’Croz, la señora Tomasa Olaya tenía como de 
su propiedad 10 fanegadas de tierra de la isla Gorgona, como se expresa en el decreto ejecutivo 
del 4 de julio de 1846: “esta adjudicación no comprende las 10 fanegadas que se mandó a expedir 
título de propiedad a Tomasa Olaya (…) ni los terrenos ocupados con casa y labranza, con los 
granadinos establecidos en dichas dos islas, a quienes la gobernación de Barbacoas –previos los 
informes necesarios- expedirá título de propiedad de la tierra que hayan cultivado. De acuerdo con 
la disposición de ley del 29 de abril de 1848, sobre cesión de Tierras baldías”. Protocolización que 
de un documento hace el doctor Genaro Payán, “Expediente que contiene el juicio por el cual se 
adjudicó y posesionó y entregó materialmente al señor Federico D’Croz. Las Islas Gorgona y 




edad, cuando una enfermedad en la garganta le quitó la vida el 22 de septiembre 
de 1877.71  
 
Poco antes de su muerte y ante el Notario Público del Circuito de 
Buenaventura, Juan Bautista Otero, Federico D’Croz declaró su testamento y 
última voluntad. En el documento no solo expresaba que era propietario de las 
Islas Gorgona y Gorgonilla, sino que declaró que gozaba de una pensión mensual 
de ochenta pesos, que le había sido asignada como héroe de la independencia. 
Dejó entonces como sus únicos herederos a su hijo Lisímaco y su nieto Fidel, 
“anulando todas las disposiciones testamentarias que antes hubiera 
formalizado”.72 
 
Siguiendo el deseo y última voluntad de Federico D’Croz, Lisímaco y Fidel se 
posesionaron de las islas. Según los datos hallados en algunos documentos de la 
familia D’Croz, Lisímaco, que vivía en Panamá, vendió al señor Ramón Payán sus 
derechos sobre las islas Gorgona y Gorgonilla por la suma de 500 pesos plata. El 
19 de julio de 1920, la familia Payán realizó la protocolización de la propiedad de 
las islas Gorgona y Gorgonilla.73 
 
En lo que respecta a Fidel D’Croz, el 26 de agosto de 1926 se presentó ante el 
Notario Público del circuito de Iscuandé, Euclides Guerrero, para hacer su 
testamento y última voluntad. A diferencia de su abuelo, que sólo tenía dos 
herederos, Fidel D’Croz repartió sus propiedades entre su esposa Sebastiana 
Reina y sus 7 hijos: Leopoldo, Emilio, Edilma, Irene, Rosa, Anibal y María. Y 
aunque el testamento del señor Fidel D’Croz especificaba que tenía como de sus 
propiedades, entre otras, “la mitad de las islas Gorgona y Gorgonilla, con 
																																								 																				
71“Declaro que fui casado legítimamente con la señora Juana Evangelista Herrera de cuyo 
matrimonio procreamos dos hijos legítimos, Lisímaco que sobrevive, y el otro Astolfo quien murió. 
Dichos hijos son de las segundas nupcias las cuales contraje con la señora Juana Evangelista 
Herrera que murió en Gorgona”. AFD, “Testamento Federico D’Croz”, Buenaventura, (Septiembre 
de 1877). 
72 “Testamento de Federico D’Croz”, AFD, (Septiembre de 1877). 




cuatrocientas ochenta fanegadas de terrenos (480)”, no especificó qué cantidad de 
terreno cedió a cada uno de sus herederos.74 
 
Fidel D’Croz murió a los 85 años. Sus herederos se repartieron la isla en 
partes iguales y estos a su vez heredaron los derechos a sus hijos. La mitad de la 
isla pertenecía entonces a la familia Payán y la otra a la familia D’Croz. Emilio, uno 
de los herederos de Fidel D’Croz, tuvo 4 hijos: Marco Aurelio, Astolfo Emilio, Hilda 
María y Mercedes. Esta última tuvo a su vez un hijo al que llamó Héctor, quien 
sería entonces cuadrinieto del coronel Federico D’Croz. 
 
Para los años 40 la familia D’Croz ya se había desplazado a las ciudades de 
Buenaventura, Cali y Bogotá. En ese entonces solo Emilio D’Croz viviá en el 
municipio del Charco, Nariño, en compañía de su hija Mercedes y su nieto 
Héctor.75 
 
Cuando vivía en el Charco, íbamos en lancha de motor a recoger los 
productos: plátano, aguacate y lo que más se producía era coco. Del 
Charco a Gorgona hay unas cinco horas. No recuerdo el nombre, pero si 
me acuerdo de un señor que estaba ahí. Íbamos cada rato a traer 
productos para vender. Los que vivimos en el Charco éramos mi mamá y 
yo, de resto todos vivían en Buenaventura, entonces nosotros 




74 “Testamento del señor Fidel D’Croz, por el cual deja a sus legítimos herederos a su señora 
esposa Doña Sebastiana Reina y sus legítimos hijos Leopoldo, Emilio, Edilma, Irene, Rosa, Anibal 
y María D’Croz”, AFD, El Charco (Agosto 26 de 1926).  
75 Según el Testamento de Fidel D’Croz, este cedió una parte del terreno que había heredado de 
su abuelo, en el Cantón de Iscuandé, para la fundación de la Población de El Charco Nariño: “Dejo 
también para mis herederos el terreno en donde tengo edificadas mis casas mencionadas y las de 
mis hijos, Leopoldo, Emilio, Edilma e Irene, con parte cubiertas con sementeras y árboles frutales 
que linda por la parte de arriba: con terreno que cedí al municipio para la fundación de esta 
población; por la parte de abajo o Norte; con terreno del señor Ismael Archer…” “Testamento del 
señor Fidel D’Croz”, AFD. 




2.2. El proyecto de la isla-Prisión 
 
Mientras que Héctor y su mamá, Mercedes D’Croz, viajaban a la isla para 
recoger las cosechas de sus cultivos, el interior del continente se teñía de sangre 
por cuenta de una ola de violencia que azotó al país en la década de los años 
cincuenta. Se trataba de la Violencia Bipartidista entre liberales y conservadores, 
que se desató el 9 de abril del año 1949 luego de la muerte del lider liberal Jorge 
Eliecer Gaitán, quien se había ganado la simpatía de una buena porción de 
ciudadanos con ideas como que “el pueblo es superior a sus dirigentes”, la lucha 
contra la oligarquía y discursos como que: “no puede haber democracia política si 
el hombre es esclavo de sus necesidades y si el poder oficial se cruza de brazos 
ante los desequilibrios”.77 
 
Al conocerse la noticia de la muerte de Jorge Eliecer Gaitán, miles de 
personas intentaron hacer justicia por sus propias manos asumiendo que el 
gobierno era el culpable de esta muerte.78 
 
Ese día, recordado por los colombianos como el Bogotazo, fue el detonante 
para una densa crisis política y social que ya se había manifestado hacia el año 
1946, con el triunfo de un gobierno considerado de carácter minoritario a cargo del 
conservador Mariano Ospina Pérez. El abogado Gerardo Molina, describe así el 
tipo de violencia que se desató en aquellos años: 
 
Tal vez no hubo delito que no se cometiera: asesinato, violación de 
mujeres en presencia de sus padres, esposos e hijos, emasculación, 
mutilación de la nariz, las orejas y la lengua, incendio de cadáveres con 
gasolina, destrucción de cosechas y de habitaciones. El asesinato llegó a 
adquirir a veces la magnitud de genocidio y a revestir formas horripilantes 
																																								 																				
77 Molina, Gerardo, “Las ideas-fuerza de Jorge Eliecer Gaitán”, en Las ideas liberales en Colombia. 
De 1935 a la iniciación del Frente Nacional, Bogotá, Ediciones Tercer Mundo, 1978, pp. 176 -187.  




como degollar a las madres para extraer el feto y arrojar desde los aviones 
a los prisioneros maniatados.79 
 
Aunque aún no se precisa el número de muertes que arrojaron estos años de 
violencia, si hay algunas cifras. La primera está basada en un informe del 
Departamento Nacional de Estadística, donde el exministro de Justicia Vicente 
Laverde Aponte, entrega la cifra de 54.049 homicidios sucedidos entre los años 
1946 y 1960. Paul Oquist estudió las muertes ocurridas por regiones entre los 
años 1946 y 1958, la cifra es de un total de 168.451 muertes violentas, y los 
discrimina de la siguiente manera: “Antiguo Caldas: 42.805; Tolima: 29.926; 
Antioquia: 25.278; Norte de Santander: 20.209; Santander: 18.812; Valle: 12.687; 
Meta: 5.649; Boyacá: 5.199; Huila: 3.982; Cundinamarca: 3.904”.80 Otros estudios 
dicen que hubo alrededor de 200 mil víctimas mortales.81  
 
Aunque es cierto que la crisis social se debía a la lucha de los seguidores de 
los partidos liberal y conservador, también es cierto que aparecieron bandas 
criminales que se encubrían bajo la lucha bipartidista y formaban sus propias 
reglas. En algunas ocasiones, los terratenientes contrataban los servicios de estos 
grupos con la idea de protegerse de sus posibles enemigos.82  
 
Este tipo de violencia, denominada política, además de las muertes violentas y 
numerosos e incalculables daños materiales, no solo generó el desplazamiento 
forzado de simpatizantes de uno u otro partido, sino que desencadenó en violencia 
económica, pues al verse obligados a abandonar sus predios, los propietarios 
vendían aceleradamente.  
																																								 																				
79 Molina, Gerardo, “La violencia, sus causas y modalidades” en Las ideas liberales en Colombia 
Bogotá, Editorial Tercer Mundo, 1977, p. 242.  
80 Oquist, Paul, Violence, conflict, and politics in Colombia, New York, Academic Press, 1980. 
81 Arias Trujillo, Ricardo, “Del frente Nacional a nuestros días” en Historia de Colombia, todo lo que 
hay que saber, Bogotá, Taurus, 2006, p. 312; Ver también: Sánchez Gómez, Gonzalo, 
“Rehabilitación y violencia bajo el Frente Nacional”,  Revista Análisis Político,  Instituto de estudios 
políticos y relaciones internacionales, Universidad Nacional de Colombia,  4 (mayo – agosto 1988). 
82 Palacios Marco, Safford Frank, “La violencia política en la segunda mitad del siglo XX”, Colombia 





Venían las amenazas, los anónimos, el ataque a mayordomos y peones, 
expulsiones, hasta que el propietario desmoralizado, a trueque de salvar su 
vida, lo abandonaba todo o vendía a menos precio [...] en el antiguo 
departamento de Caldas don Jesús Castro vendió un inmueble que tenía un 
valor real de $200.000 por $13.000; don José Saldarriaga uno de 250.000 
en 50 mil.83 
 
En el acta número 31 de la Comisión Especial de Rehabilitación, creada en el 
primer gobierno del Frente Nacional,84 se definieron los tres tipos de violencia de 
ese entonces, producto de la crisis social de años anteriores: delincuencia común, 
delincuencia política de carácter  subversivo y delincuencia de tipo económico.85 
 
El profesor Darío Acevedo Carmona, que ha estudiado el fenómeno de la 
Violencia en Colombia desde la disciplina histórica, hace esta reflexión:  
 
Las reflexiones sobre la Violencia están mediatizadas por el interés 
partidista. Se procura con ellas afianzar las lealtades partidarias, 
cohesionar al grupo, armarlo de razones antes de indagar por sus 
motivaciones sociológicas. La Violencia no fue entonces un objeto de 
estudio, sino un instrumento de agitación y propaganda, y por eso no 
encontramos análisis o investigaciones, sino percepciones y vivencias 
emotivas que revelan las reacciones ante el fragor de la lucha. La Violencia 
es roja o azul según quien hable, y nunca se reconoce como un recurso al 
																																								 																				
83 La secretaría de Agricultura del Tolima, uno de los departamentos donde más de vivió la 
violencia, informó que: “hacia 1957 se habían abandonado 4.730 fincas por coacción política o por 
acción militar. En el municipio de Ataco 1993 familias fueron arrojadas de sus predios; 102 familias 
conservadoras fueron desposeídas en siete veredas y 105 familias liberales hubieron de 
abandonar sus parcelas en una sola vereda”, en: Molina, “La violencia, sus causas y modalidades”, 
p. 30. 
84 En septiembre de 1958 surgió la Comisión Especial de Rehabilitación, que tenía como tarea “la 
preparación y ejecución del plan de rehabilitación de las zonas afectadas por la violencia”. Esta 
comisión estaba conformada por los ministros de Gobierno, Justicia, Guerra, Salud Pública,  
Educción, Obras Públicas y Agricultura. Se trataba de una especie de consejo de ministros para 
asuntos de Violencia. Cfr., Sánchez, “Rehabilitación y violencia bajo el Frente Nacional”. 




que se apela para aplastar al contrincante; se habla de legítima defensa y, 
en tal caso, la violencia deja de ser violencia para convertirse, llanamente 
en legítima defensa. La mentalidad sobre la violencia otorga a quienes se 
enfrentan en los pueblos y veredas la convicción de estar actuando en 
defensa de unas creencias –la religión cristiana o la libertad, por ejemplo –
el azul o el rojo, la cruz, la espada– y de unos caudillos – Gaitán, Gómez, 
López Pumarejo, Alzate Avendaño, Lleras Ospina–, con todo lo que ellos 
representan en la definición de su existencia como ser de partido [...] la 
defensa de su identidad era un asunto de honor en el que debía jugarse la 
vida, el todo por el todo, y con mayor razón si la autoimagen se había 
constituido, como es corriente en la historia política del país, a costa del 




La Nación que concibió a la Isla-Prisión Gorgona, es precisamente la que se 
inició con la creación del Frente Nacional, una coalición política entre liberales y 
conservadores, que mediante el plebiscito aprobado por el pueblo colombiano el 1 
de diciembre de 1957, se alternarían el gobierno por períodos de cuatro años.87 En 
parte como una solución a las diferencias entre los dos partidos políticos y por otro 
lado como una oposición de liberales y conservadores a la dictadura militar de 
Gustavo Rojas Pinilla.88 
 
Cuando se propuso la creación del Frente Nacional y se convocó un plebiscito, 
el 81% de la población votante acudió a las urnas, siendo esta una cifra histórica. 
Del total de votos, el 90% apoyaban el “si” al Frente Nacional.89 Con el Frente 
Nacional se pactó el cumplimiento de la constitución, el clero dejó de ser aliado 
																																								 																				
86 Acevedo Carmona, Darío, La mentalidad de las élites sobre la Violencia en Colombia (1936 – 
1949), El Áncora Editores, pp. 40, 41. 
87 Ocampo López, Javier, “La consolidación Nacional siglos XIX y XX. El Frente Nacional”, en: 
Historia básica de Colombia, Bogotá, Plaza y Janés Editores,1997, p. 302. 
88 Palacios, Marco; Safford, Frank, “Del orden neoconservador al interregno”, en: Colombia Un país 
fragmentado, sociedad dividida, Bogotá, Grupo editorial Norma, 2002, p. 595. 
89 Pécault, Daniel, “Simbólica Nacional, Liberalismo y violencias”, en María Teresa Calderón e 




natural de la derecha y en cuanto a las clases populares urbanas se crearon las 
Juntas de acción Comunal (JAC) y se dejó que los sindicatos crecieran bajo la 
ley.90 
 
El primer gobierno del Frente Nacional estuvo a cargo del liberal Alberto Lleras 
Camargo, quien plasmó sus prioridades en el discurso de posesión del 7 de 
agosto de 1958, cuando dijo que: 
 
[...] mientras no se haya reestablecido totalmente el orden y reducido la 
violencia, el gobierno no tendrá prioridad para ninguna otra preocupación, ni 
va a dejar descansar al pueblo con su reclamación impaciente de apoyo, 
solidaridad y cooperación en tan imperiosa tarea de seguridad pública [...] 
para dominar este nuevo modo de desorden que será el más peligroso y 
probable en los tiempos venideros, no lo es menos que la legislación 
fundamental y penal y los procedimientos de la justicia, el régimen de 
castigos y las cárceles, el de rehabilitación de delincuentes jóvenes [...] así 
como las fuerzas armadas tendrán presumiblemente que readaptar su 
educación y reglamentos, su manera de combatir y los propios principios del 
arte militar [...].91 
 
Su discurso respondía a la preocupación del pueblo colombiano, que más allá 
de la pugna política entre seguidores de uno u otro partido, se enfrentaba a un 
serio problema de seguridad pública, pues además de las llamadas violencias 
política y económica había un notable crecimiento de la delincuencia común, para 
lo que consideraba necesaria una reforma a la legislación penal, que incluyera la 
adopción de un procedimiento más ágil y eficaz para la administración de la 
justicia en materia criminal. El 13 de julio de 1959 se creó la Comisión Revisora de 
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los Códigos y Procedimientos Penales que, en un plazo de cuatro meses debía 
elaborar proyectos de reforma.92 
 
Bernardo Gaitán Mahecha, miembro de dicha comisión, describe cómo se creó 
y cuáles eran las funciones: 
 
Un día el presidente Alberto Lleras me hizo una pregunta “¿Qué hacemos 
con la justicia?” Y yo sin vacilar “descentralizarla señor presidente”, le dije 
“¿y eso en qué consiste?” me dijo. Entonces le dije “Presidente, la justicia 
está concentrada en las grandes ciudades, las capitales de departamento, 
debajo de los tribunales de distrito judicial están los jueces de circuito, y 
debajo de los jueces de circuito están los jueces municipales, pero la 
distancia que hay entre un juez municipal y un juez de distrito en las 
provincias es muy grande, y la distancia que hay entre los jueces de distrito 
y los tribunales pues también es muy grande. Yo pienso que valdría la 
pena hacer una reforma que implicara llevar la plena competencia a los 
jueces municipales, y para eso tendríamos que hacer distritos judiciales 
más pequeños” [...] El presidente Alberto Lleras se interesó mucho en lo 
que yo le había dicho y me dijo “¿y porqué no hacemos una comisión que 
se ocupe de eso?”.93 
 
Si bien la comisión no jugó un papel protagónico en la creación de la Isla–
Prisión Gorgona, si muestra que parte de la crisis política y social que vivió 
Colombia en esos años obedecía a la administración de la justicia, que según el 
pensamiento de entonces propiciaba la delincuencia. Se buscaron diferentes tipos 
de soluciones dos de las cuales serían: plantear la reforma de la justicia mediante 
la creación de la comisión y la creación de establecimientos carcelarios que 
ayudaran a restablecer el orden. Se trataba de una estrategia que buscaba 
intimidar a los potenciales delincuentes con la amenaza del destierro, haciendo 
efectiva la promesa de tranquilidad que el gobierno del Presidente Lleras le hizo al 
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pueblo colombiano al inicio de su mandato. Además, los presos  ya no cabían en 
las cárceles y era preciso descongestionarlas y “operar con criterios más 
selectivos”.94 
 
Una de las acciones de este gobierno fue la creación de la Isla-Prisión 
Gorgona, cuyos primeros moradores fueron muchas de las víctimas y a la vez 
victimarios de esa llamada Violencia Bipartidista, y que venían de aquellos lugares 
donde prosperó esta crisis, principalmente en las zonas rurales de Colombia, que 
para ese entonces representaba la mayoría de la población Colombiana, con 
respecto a la de las ciudades.95 
 
 La tremenda inseguridad de las cárceles donde se hacinaban los gestores 
de esa nefanda ola de sangre, tragedias y miserias, fueron formando una 
conciencia ciudadana que clamaba por la creación de establecimientos de 
características especiales que pusieran fin a la diaria afrenta de las fugas 
masivas.96  
 
Cuando se hizo pública la noticia de la creación de una prisión en la Isla 
Gorgona, el periódico Sucesos Sensacionales lo anunció de la siguiente manera: 
“Caen los autores de la violencia. La Isla Prisión será el regalo de navidad para 
bandoleros”.97 Mientras tanto el Periódico El País de Cali la comparó con la prisión 
en Guyana Francesa “La Gorgona, Isla del Diablo”.98 La columnista Emilia Pardo 
Umaña dijo lo siguiente: 
 
A mí me parece excelente la idea de una isla, y mucho mejor, la del fondo 
de la selva [...] pero en fin, hoy por hoy el problema es terminar de 
cualquier modo con los asesinos y cuatreros. Sin regenerarlos, sin 
																																								 																				
94 Cfr., Sánchez Gómez, Gonzalo, “Rehabilitación y violencia bajo el Frente Nacional”. 
95 En la primera década del siglo XX, solo el 12% de los colombianos ocupaban las ciudades y el 
analfabetismo superaba el 75%. Melo, Jorge Orlando, “Colombia en el siglo XX: cien años de 
cambio" en Colombia 1910 – 2010, p. 297. 
96 Ibáñez, José María, “Apuntes sobre la Isla Prisión Gorgona”, Documento inédito, (1962). 
97 Sucesos sensacionales, No. 165. (octubre 23 de 1959). 




convertirlos, sin pasarles hojitas llenas de buenas intenciones y 
benevolencias. En Bocachica o en Gorgona, en donde sea, recluiros a un 
estrecho mundo de presidios.99 
 
Años más tarde José María Ibáñez, tercer director de la Isla-Prisión Gorgona, 
expresaría la importancia de esta estrategia en un detallado informe que presentó 
al final de su mandato: 
 
La nefanda ola de tragedias y miserias, fueron formando una conciencia 
ciudadana que clamaba por la creación de establecimientos de 
características especiales que pusieran fin a la diaria afrenta de las fugas 
masivas y nuevos crímenes. Fue así como el gobierno, interpretando ese 
sentimiento nacional, se decidió por la construcción de una prisión en la 
isla Gorgona.100 
 
Entre los argumentos para la creación de una prisión en la Isla Gorgona, el 
funcionario destacaba los siguientes:  
 
- El aislamiento que psicológicamente influye en el penado como factor 
agravante del castigo. 
- La ausencia de influencias ambientales que en muchos casos interfieren 
en el normal funcionamiento del establecimiento. 
- La mayor seguridad de la prisión, que aleja en proporción las 
posibilidades de fugas.101 
 
Isla como prisión 
 
El decreto legislativo número 12 del 4 de junio de 1959 decía en su artículo 30 
que, a la mayor brevedad, el gobierno acondicionaría una isla marítima para que 
en ella cumplieran su condena las personas que fueran sentenciadas a la pena de 
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presidio o de prisión.102 Escogido el sitio para la edificación del penal, se expidió el 
Decreto 2222 del 18 de agosto del mismo año: 
 
Considerando: Que conforme al artículo 107 del Código Fiscal constituyen 
reserva territorial del Estado, y no son enajenables, entre otros terrenos, las 
islas nacionales de uno y otro mar de la República; y que el artículo 30 del 
Decreto extraordinario número 0012 de 1959 ordena el acondicionamiento 
de una isla marítima para el cumplimiento de las condenas impuestas a las 
personas sentenciadas a presidio o prisión. DECRETA: Artículo primero. 
Destínanse los terrenos que pertenecen al Estado como reserva territorial 
nacional en las Islas de Gorgona y Gorgonilla, situadas en el Océano 
Pacífico, para su utilización por el Ministerio de Justicia como sitio de 
reclusión carcelaria. Artículo segundo. La utilización de las islas de que trata 
este Decreto, deja a salvo los derechos de dominio que puedan tener 
personas particulares, en virtud de títulos que no hayan perdido su eficacia 
legal.103 
 
El proyecto de nación que adelantaba el primer gobierno del Frente Nacional, 
que consistía en regresar la calma a un país en guerra, generaría un doble 
destierro: no solo el de aquellos hombres que serían aislados al ser considerados 
elementos anómalos, por perturbar la calma del país, sino que sería necesario 
desterrar a quienes para ese entonces eran los propietarios de la isla, pues para 
hacer realidad la idea de esta prisión, el Estado debía ejercer soberanía sobre las 
																																								 																				
102 Según el código penal de 1936, las condenas se diferenciaban de la siguiente manera: Presidio 
1 a 24 años; Prisión 6 meses a 8 años; arresto 1 día a 5 años; confinamiento 3 meses a 3 años. El 
artículo 46 de este código penal decía que “La pena de presidio se cumplirá en una penitenciaría; 
los presidiarios deberían dedicarse durante el día a trabajos industriales o agrícolas dentro del 
mismo establecimiento, o a trabajos obligatorios en obras públicas”. El artículo 57, que se refería 
específicamente a las colonias penales decía así: “relegación a las colonias penales consiste en la 
permanencia del condenado en los lugares de colonización que señala la dirección general de 
prisiones en donde deberá dedicarse a trabajos agrícolas. Cfr. Código Penal y de Procedimiento 
Penal, sanciones, Capítulo I, Penas, Bogotá, Editorial Temis, 1970, p, 99. 
103 Decreto 2222 de 1959 “Sobre la utilización de reserva territorial del Estado (se destina el 






islas Gorgona y Gorgonilla. Luego de haber sido entregada por el gobierno de la 
Nueva Granada al general Federico D’Croz en el siglo XIX y haber sido propiedad 
privada por más de medio siglo, el Estado debía hacer suya una isla que ya tenía 
dos dueños: los herederos del general D’Croz y la familia Payán, tal como se ha 
explicado líneas arriba. 
 
Por medio de un artículo único, el Decreto número 2687 de 1959 nombró 
arquitecto de las obras de adaptación de la Isla-Prisión Gorgona, al señor Luis 
Eduardo Garcés Orejuela. A partir de ese momento, en el Diario Oficial se 
publicarían todos los decretos concernientes a los nombramientos, contrataciones, 
autorizaciones, creaciones de cargos, entre otras novedades referentes a la 
naciente Isla-Prisión. Al decreto de la oficialización del arquitecto, le siguió el 
Decreto 2534, por medio del cual se hacía público el nombre del director de las 
obras de adaptación: se trataba de Arturo Yusti Nieto, quien días después, el 17 
de octubre, envió una carta desde la Isla Gorgona a Emilio D’Croz en los 
siguientes términos:  
 
Me permito comunicar a usted, que si considera poseer algún derecho 
sobre las islas GORGONA y GORGONILLA, donde el Gobierno Nacional 
adelanta obras de adaptación para establecimiento carcelario, debe 
proceder hacerse presente ante el Ministerio de Justicia y nombrar 
apoderado, para lo cual se hace necesario que sea abogado titulado e 
inscrito. Me es grato expresarle el sentimiento de mi consideración. 
Atentamente, Dr Arturo Yusti. Director Obras de adaptación Gorgona.104  
 
El Gobierno Nacional solicitó una diligencia de Inspección Ocular y Avalúo 
Extrajuicio, para lo cual nombró como peritos a los señores Adolfo Ramírez 
Victoria, Célimo Panchano y Roberto Grueso, mientras que las familias D’Croz y 
Payán, nombraron como su apoderado al señor Edgar Martán Góngora. El 11 de 
enero de 1960 el Juez Promiscuo del Circuito en sitio de las islas Gorgona y 
Gorgonilla, jurisdicción del municipio de Guapi, dio inició al procedimiento para lo 
																																								 																				




cual se hizo un recorrido de los lugares o sitios de los sembríos existentes y de los 
inmuebles o bienes raíces. “Acto seguido, el Sr Juez ante su secretario, procedió a 
juramentar a los peritos”, quienes llegaron a las siguientes conclusiones:  
 
[…] dentro de la isla existen cultivos de coco y algunos frutales de clima 
tropical, ubicados en los sitios que a continuación se enumeran, en las 
cantidades que se señalan, pertenecientes a las personas cuyos nombres 
anotamos. Los precios los damos por unidad y también por totales.105  
 
Por su parte, Edgar Martán Góngora, apoderado de las familias Payán y 
D’Croz, solicitó testimonios extra juicio de personas que confirmaran las 
actividades de las dos familias y su legítima propiedad de las islas. Uno de los 
declarantes fue Francisco Lemos, vecino del municipio de Guapi, Cauca, quien 
dijo que:  
 
Hace poco más o menos sesenta años que he oído decir que las familias 
Payán y D’Croz son los únicos propietarios de las islas Gorgona y 
Gorgonilla. Me consta también y esto por conocimiento personal que 
ambas familias han ejercido desde hace mucho tiempo una posesión 
tranquila e ininterrumpida con explotaciones económicas de ciertos 
géneros, como cría y engorde de ganado porcino, vacuno, aves de corral, 
cultivos de árboles frutales, platanales, cocales y otras especies del 
trópico. La industria pesquera, especialmente la de la aguja y la pesquería 
de la perla perfectamente organizada. Todas estas explotaciones 
complementadas con casa de habitación correspondientes donde siempre 
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En la diligencia de inspección ocular, los Peritos designados por el Gobierno 
Nacional también se encontraron con “una casa de cimiento de concreto, de 
madera machimembrada, de primera calidad, de dos plantas, techo de zinc, 
servicio sanitario y baño completo”. La casa, perteneciente a la familia Payán, fue 
avaluada en la suma de cincuenta mil pesos. De propiedad del señor Luis D’Croz, 
hallaron un rancho en mal estado sobre Barbacoa, de techo de hoja de palma, 
tabiques de esterillas y piso de guadua. Una casa de 6 por 4 metros, que fue 
avaluada en la suma de ciento ochenta pesos.  
 
A las 11:30 de la mañana del 22 de enero de 1960 se dio por concluida la 
diligencia de inspección ocular, sobre la cual el señor Edgar Martán Góngora 
entregó sus conclusiones a los representantes del gobierno, queriendo expresar 
que aunque avalaban la construcción de una prisión en la Isla Gorgona, estaba en 
desacuerdo con el tipo de reconocimiento que hacía el Gobierno Nacional 
manifestando que “no aceptamos la calidad de mejoristas, aparceros, poramberos, 
arrendatarios o similares”.107 
 
A pesar de los argumentos de las familias Payán y D’Croz el Gobierno 
Nacional no les reconoció su derecho como propietarios. El dinero que recibieron 
fue por lo que el Estado consideró mejoras a las islas Gorgona y Gorgonilla. Ante 
Rafael Toledo Navarro, notario noveno de la ciudad de Bogotá, los apoderados de 
ambas familias recibieron el pago correspondiente. Manuel Ossa Escallón recibió, 
en representación de la familia Payán, la suma de SESENTA Y CINCO MIL 
CINCUENTA Y CINCO PESOS, moneda corriente (65.050), por la venta de la 
casa y las plantaciones de coco, naranjo, tagua, chontaduro, aguacate y papayos. 
Edgar Martán Góngora, que representaba a los D’Croz, recibió la suma de 
SETENTA Y OCHO MIL OCHOCIENTOS CUARENTA Y CUATRO PESOS, con 
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cincuenta centavos, moneda corriente (78,844,50), por una casa en mal estado y 
todas las plantaciones de cada uno de los miembros de la familia D’Croz.108 
 
Mientras que las familias D’Croz y Payán resolvían el asunto sobre los 
derechos de propiedad, entre los meses de octubre y noviembre del año 1959 se 
adelantaba una convocatoria de hombres que quisieran emplearse como obreros 
de la construcción de la Isla-Prisión Gorgona. El Estado colombiano ofrecía un 
jornal de mínimo 5 pesos diarios, con la sola formalidad de inclusión en las 
planillas, pues no se pedía ninguna especialidad para ser obrero de esta 
construcción.109 Los parques de las principales ciudades sirvieron de escenario 
para hacer el llamado, como lo describe Ernesto Díaz Santisteban, quien a los 21 
años eligió ser obrero constructor.110  
 
Un día que andaba en el parque de Cisneros vimos a un señor que parecía 
hasta diplomático, se llamaba Ángel Sandoval. Los primeros enganches los 
hizo él. Yo fui de los últimos que engancharon, por que contrataron gente 
como arroz. Ese día se inscribieron unas 700 personas. En ese tiempo 
había mucha violencia en Colombia y no había empleo. Cuando dijeron que 
había que ir para Gorgona, los que nos arriesgamos nos fuimos. Había 
trabajadores de Buenaventura, Guapi, El Charco, Tumaco, Timbiquí, Chocó. 
Había bogotanos, caleños, de Medellín, del Huila, del Tolima y hasta 
pastusos. Eso fue un enganche que se hizo a nivel general para todos los 
colombianos; se publicó en la prensa y por radio: se explicaba que se estaba 
haciendo la prisión para los más violentos, porque en ese tiempo había 
chusma. Cómo no había empleo y sacaban a la gente del campo, había 
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masacres. Entonces la gente se venía para Buenaventura, se hacían 
enganchar y para la Isla.111 
 
Alrededor de tres mil hombres acudieron al llamado del Estado Colombiano. 
Mil treinta personas estaban planilladas y otros dos mil trabajaban como 
contratistas. Cada uno de los hombres inscritos recibía una citación con fecha y 
hora de partida desde el puerto de Buenaventura. Viajaban de noche en barcos 
que iban además cargados de materiales para la construcción.112  
 
Cuando atracaban los buques todos nos poníamos a bajar los materiales del 
barco. Muelle no había, había dos lanchas que parecían balleneras pero con 
motores, lo demás era todo el mundo a la playa. Nos echábamos esos bultos 
al hombro y los más altos nos metíamos al buque.113 
 
Florentino Obregón Sánchez, que llegó a la isla el 11 de noviembre de 1959, 
consiguió trabajo como secretario remesero, es decir tenía la misión de comprar 
los víveres para la alimentación de los obreros.  
 
Tenía que salir a comprar la remesa a Buenaventura y El Charco. El ganado 
que se sacrificaba para la alimentación de la gente lo llevábamos del Cauca y 
de Palmira; ganado común y corriente, vacas y marranos, el plátano lo 
llevábamos de Tumaco.114  
 
El primer puesto que tuvo Francisco Javier Cortés como empleado de la 
prisión fue como obrero raso, y su primera misión consistió en hacer las zanjas 
para el acueducto, mientras que otros grupos de obreros avanzaban en “la 
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construcción de los puentes, las casas de la policía y las casas de los casados”.115 
Ernesto Díaz Santisteban hacía parte del grupo de obreros que avanzaba en la 
construcción de la prisión, para la cual usaban arena de las playas de la isla, que 
fue lavada en improvisadas piscinas de agua dulce, el resto de material que se 
usó para la construcción llegó directamente desde el puerto de Buenaventura. 
Díaz describe así sus labores:  
 
Era hasta divertido porque uno le cogió el son al trabajo, y al que le gustaba, 
pues se contentó. Había mucha gente que no aguantaba porque el trabajo era 
muy rígido y allá había que trabajar desde las 6:00 de la mañana hasta las 
6:00 de la tarde, y se descansaba una hora de 12:00 a 1:00.116 
 
De acuerdo con la narración que se hace en un fragmento del noticiero 
actualidad panamericana en 1961, para la construcción del penal y el pueblo 
adyacente se  usó “madera rolliza de la isla y bloques de cemento en que se utilizó 
como agregado material de la playa”, también se decía que en las construcciones 
se redujo al máximo el uso de materiales llevados desde el continente, con la idea 
de facilitar el mantenimiento de las edificaciones, que se haría con la mano de 
obra de los presos y con materiales  existentes en la isla.117  
 
Al parecer hubo poca rigurosidad en la elección del personal que participó en 
la construcción, y se evidenciaron algunos inconvenientes, como lo manifestó para 
el periódico El Tiempo del martes 19 de abril de 1960, el arquitecto Luis Eduardo 
Garcés Orejuela: 
 
Hemos tenido varios problemas. En primer lugar que se ha contratado gente 
que nunca había trabajado en estos menesteres de la construcción, pero no 
había más remedio que contratarlos. Se han llevado maestros de obra que 
																																								 																				
115 Entrevista a Francisco Javier Cortés, Administrador, Buenaventura, (enero 25 de 2003). Incluida 
en: Gutiérrez, “Memorias”. 
116 Entrevista a Ernesto Díaz Santisteban, Obrero, Buenaventura, (enero 24 de 2003).  
117 “La isla Prisión Gorgona”, Noticiero Actualidad Panamericana, Dir. Escallón Villa, Álvaro, 




dirigen la parte negra de la construcción, pero la dificultad de hacer entender 
la forma de trabajo a los obreros pescadores es enorme. Menos mal que ya 
muchos han aprendido algo y el trabajo se ha facilitado un poco más.118  
 
Los obreros que se quedaron en la Isla se perfilaron según sus habilidades y 
comenzaron a crear grupos que trabajaban por zonas. Ernesto Díaz Santisteban 
ascendió a maestro o director de obra de un fragmento de la construcción y se le 
asignaron entonces nueve ayudantes y dos oficiales.  
 
Para que la obra agilizara principiaron a darnos tareas continúas, de ahí que 
nosotros teníamos que trabajar día y noche. Cogíamos una tarea por decir 
algo por un mes y la terminábamos en 12 días. Se estipulaba una cantidad 
de obras para hacer, por decir algo decíamos: vamos a hacer 20, 50 metros 
en un mes, entonces nosotros nos comprometíamos a terminar eso. Eran 
muy escasos los que trabajaban por grupitos, como nosotros”.119  
 
Con todo y estas dificultades, la construcción de la prisión avanzó y a los seis 
meses de haber sido iniciada se había finalizado la construcción de los tres 
pabellones. Además de esto, y teniendo en cuenta la distancia que separa a la isla 
del continente, el Estado se vio en la obligación de dotar la isla con una serie de 
servicios que le permitieran funcionar de manera autónoma. Se escogió la costa 
oriental, que cuenta con playa, donde fue necesario intervenir cuatro hectáreas de 
selva aproximadamente. Se edificaron instalaciones para oficinas, viviendas, 
talleres, cuarteles y depósitos. También se adecuó una planta de energía eléctrica, 
equipos de radio teléfono, se construyó un acueducto con capacidad para cubrir 
las necesidades de una población de cinco mil habitantes, cuartos fríos para 
conservación, se instaló una red telefónica interna y se adquirieron lanchas para 
patrullaje. Todo esto tuvo un costo de 7 millones 739 mil pesos.120 
 
																																								 																				
118 “Dificultades para el envío de primeros presos a Gorgona”, El Tiempo, (abril 19 de 1960).  
119 Entrevista a Ernesto Díaz Santisteban, Obrero, Buenaventura, (enero 24 de 2003).  
120“La isla Prisión Gorgona”, Noticiero Actualidad Panamericana, Dir. Escallón Villa, Álvaro, 






Aunque la arquitectura de la Prisión en la Isla de Gorgona no obedecía 
precisamente a la propuesta del panóptico de Bentham,121 pues contaba con unas 
especificaciones arquitectónicas precisas donde los prisioneros podían verse unos 
a otros, los arquitectos encargados del diseño de la Isla-Prisión Gorgona, 
considerando que los moradores de estas instalaciones serían hombres 
condenados por delito de homicidio, buscaron un tipo de control visual constante 
sobre los prisioneros a través de sistemas de garitas y pasarelas elevadas, 
ubicadas estratégicamente a lo largo y ancho del penal. 
 
   
Izquierda: Vista de las pasarelas hacia los comedores.  
Derecha: Vista desde las pasarelas hacia la zona de letrinas. 
 
Izquierda: Vista hacia la zona de lavaderos. 
Derecha: Vista desde las pasarelas hacia la zona de orinales. 
																																								 																				





Izquierda: Pasarela de vigilancia patios.     
 Derecha: Pasarela de vigilancia alojamientos. 
 
El espacio destinado para la prisión se distribuyó la siguiente manera: 
 
1. Seis dormitorios de 477.64 m2 cada uno, de dos alas separadas por 
mallas y con 80 literas dobles, de madera, servicios sanitarios y pasillo 
central con pasarela elevada para vigilancia. 
2. 3 patios de 1.184 m2 cada uno, con las siguientes instalaciones: 38 
mesas de madera y bancas empotradas en el piso, para comedor; 6 
albercas de agua corriente, dos hileras de orinales, 16 sanitarios, 66 
duchas colectivas, 320 lockers de madera con sus correspondientes 
candados y pasarelas elevadas, protegidas con mallas, para el servicio 
de vigilancia. 
3. Una cocina o rancho central de 155 m2 con las dotaciones necesarias 
para la elaboración de los alimentos de la población reclusa y con una 
distribución que permite atender los tres patios simultáneamente sin que 
penados y sirvientes puedan identificarse. 
4. Un bloque de talleres de 1.463.80 m2 con maquinarias para carpintería, 
mecánicos, sastrería y zapatería y un sector para obras manuales. 
5. Un bloque de 1.460 m2 para servicios de sanidad y enfermería que 




médicos, uno odontológico, 2 para rayos x, una sala de cirugía, un cuarto 
de desinfección y autoclave, farmacia, sala de espera, inyectología y sus 
consiguientes servicios sanitarios. 
6. Un bloque de 324 m2 para sanciones disciplinarias, que consta de 60 
celdas con cama de concreto y sanitario, 24 bretes con sus 
correspondiente puertas individuales metálicas. 
7. 7 garitas elevadas de cemento armado, que circundan las instalaciones y 
están dotadas de reflectores de 1000 vatios. 
8. Una cerca electrificada alrededor de la prisión compuesta de 6 hilos de 
alambre de púa que en el costado oriental, sobre el techo de los talleres, 
está tendida sobre soportes proyectados al exterior en ángulo de 45°, 
toda la instalación de la cerca electrificada está protegida por dos 
alambradas para dar un margen de seguridad a las zonas adyacentes.122 
 
Para alojar al personal administrativo y de vigilancia se construyeron dos 
bloques para dormitorios de guardias, dos bloques para empleados solteros cada 
uno con 8 apartamentos dotados de clóset e instalación fija para escritorio y 
biblioteca; una cocina con sus comedores y 16 casas para los empleados casados 
y sus familias, que no estarían dotadas de muebles pues estaba previsto que 
estos fueran elaborados por los reclusos en el taller de carpintería del penal, 
utilizando madera de la isla. También se construyó una lavandería con suficientes 
lavaderos y sector cubierto para secado y planchado de ropa, y una escuela con 
capacidad para 30 alumnos.123  
 
Para los mecánicos, auxiliares electricistas y timoneles, se construyó un 
pabellón de siete apartamentos para 28 personas. Y en el bloque destinado a 
																																								 																				
122“La isla Prisión Gorgona”, Noticiero Actualidad Panamericana, Dir. Escallón Villa, Álvaro, 
Panamerican Films, (1961); Ibáñez, Apuntes sobre la Isla Prisión Gorgona. 
123“La isla Prisión Gorgona”, Noticiero Actualidad Panamericana, Dir. Escallón Villa, Álvaro, 
Panamerican Films, (1961); Ibáñez, Apuntes sobre la Isla Prisión Gorgona; “residencia que ocupa 
cada uno de los empleados de la Isla Gorgona”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, 





oficinas funcionarían la dirección del penal, el juzgado de instrucción criminal, las 
oficinas administrativas y un salón para educadores. 
 
Otro detalle relevante sobre la adecuación de la isla para que en ella pudiera 
existir una comunidad, fue la fabricación de un acueducto para el que se 
aprovechó el agua de la isla en especial la de la quebrada La Trinidad. De acuerdo 
con  la descripción hecha en el noticiero Actualidad Panamerica: 
 
El acueducto consta de bocatoma lateral, desarenador, planta de cloración, 
tanque de almacenamiento, red de distribución e hidrantes con sus 
respectivas mangueras. La conducción del desarenador a la cloración y del 
almacenamiento a la red de distribución se hizo con tubería de asbesto 
cemento de primera calidad y accesorios de hierro fundido. Las instalaciones 
interiores son de tubería galvanizada. La cloración se hace con sistemas que 
aseguran una perfecta purificación. La posición del tanque de 
almacenamiento, permite que en cualquier lugar de la red, haya presión 
suficiente para todos los usos de agua.124 
 
Con esta dotación y distribución, este espacio podría definirse como una 
pequeña aldea que tenía la infraestructura necesaria para funcionar 
adecuadamente. Pero a diferencia de otras comunidades, esta no tendría una 
prisión para su servicio, sino que esta especie de aldea estaba al servicio de una 
prisión, cuyos habitantes representaban la mayoría de la comunidad. (ver anexo 2: 
Gráfico de la prisión y la zona del Poblado). 
 
Cuando parecía que todo estaba listo, el Vicario de Guapi, al ver los planos de 
la construcción, hizo una observación:  
 
–¿Y no será necesaria la construcción de una iglesia? 
																																								 																				
124 “La isla Prisión Gorgona”, Noticiero Actualidad Panamericana, Dir. Escallón Villa, Álvaro, 




–Cualquier sacerdote puede dar misa en los comedores, pues son muy 
amplios –respondió el ingeniero Garcés Orejuela. 
El prelado asintió y agregó: 
–¿Hay algún terreno destinado para cementerio? 
–No hay necesidad, puesto que el mar abierto está allí –respondió el 
ingeniero. 
Visiblemente enojado, el religioso exigió que los muertos fueran 
enterrados y no botados al mar. Así que el arquitecto Arturo Yusti y el 
ingeniero Enrique Garcés Orejuela, prometieron separar un terreno para 
el camposanto.125  
 
Más adelante, el cementerio de la Isla Prisión Gorgona sería conocido como El 
Chamizo. 
 
Así adecuada, la isla sería el lugar que encontraron los miles de condenados 
que llegaron a pagar sus culpas y los cientos de hombres y algunas mujeres, que 
prestaron sus servicios como empleados o policías. Condenados o no, entre todos 
formaron una comunidad que tuvo que adaptarse a estas nuevas condiciones de 
vida en un territorio insular.  
 
Las primeras remisiones 
 
El 16 de septiembre de 1960 un avión Catalina de las Fuerzas Armadas, 
proveniente de la ciudad de Bogotá, acuatizó en las orillas de la Isla Gorgona con 
los primeros 12 moradores que pisarían ese pedazo de tierra en calidad de reos. 
Todos los hombres que llegaron en las primeras remisiones provenían, en su 
mayoría, de aquellos departamentos donde prosperó la violencia bipartidista. Así 
se pudo confirmar al comparar el informe de la población de reclusos de los 
primeros años de funcionamiento del penal, entregado por el Director José María 
Ibáñez Lozada, con el estudio sobre las muertes violentas entre los años 1946 y 
1960, por Paul Oquist. Si se observa el cuadro 1, se ve como el origen de la 
																																								 																				




mayoría de los reclusos, coincide con aquellos lugares donde se registraron más 
número de muertes violentas durante los años de la Violencia. Se confirma la 
hipótesis sobre la relación directa del lugar de proveniencia de los reclusos y los 
lugares de mayor violencia en esos años. 
 
Cuadro 1: Relación de la población carcelaria que ingresó a la Prisión Gorgona 
con la incidencia de la violencia en los departamentos entre 1946 y 1960 
 
Informe de procedencia de reclusos 1963126 Estudio de muertes violentas en 
Colombia, 1946 –1960127 
Departamento de origen N.° de internos Departamento N.° de muertes 
Caldas 166 Caldas 42.805 
Tolima 140 Tolima 29.926 
Valle del Cauca 153 Valle del Cauca 12.687 
Antioquia 89 Antioquia 25.278 
Norte de Santander 24 Norte de Santander 20.209 
Santander 91 Santander  18.812 
Cundinamarca 42 Cundinamarca 3.904 
Boyacá  29 Boyacá  5.199 
Meta  2 Meta  5.649 
Cauca   58   
Huila   38   
Atlántico  7   
Córdoba  9   
Magdalena  5   
Nariño   5   
Chocó  4   
Bolívar   1   
Total reclusos  863   
Fuente: Ibáñez, Apuntes sobre la Isla Prisión Gorgona;  
Oquist, “Violence, conflict, and politics in Colombia” 
 
																																								 																				
126 Ibáñez, Apuntes sobre la Isla Prisión Gorgona. 




En estos años Colombia basaba gran parte de su economía en la agricultura, 
lo cual también se vio reflejado en la primera población de reclusos, quienes en su 
mayoría tenían como profesión u oficio actividades relacionadas con el campo. De 
los 863 reclusos que había en 1962, 701 de ellos ejercían la agricultura, es decir el 
83% de la población reclusa.128 También se trataba de un país con un alto índice 
de analfabetismo y es por eso que solo 9 de los 863 internos habían terminado la 
básica primaria, 562 tenían conocimientos rudimentarios y 292 eran 
analfabetos.129 
 
Esa remisión del 16 de septiembre de 1960, fue la única en la que los 
condenados llegaron por aire, pues en los siguientes 25 años lo hicieron en las 
bodegas de los barcos de carga o de la Armada Nacional, provenientes del puerto 
de Buenaventura.  
 
Los vuelos Satena, vgr., realizados en naves tipo Catalina, fueron 
suspendidos por las difíciles maniobras de acuatizaje. La conducción de 
prisioneros se verifica en condiciones verdaderamente infrahumanas. 
Introducido un número excesivo, en la bodega principal de las pequeñas 
naves de la Armada, cuyas dimensiones no sobrepasan 30 metros de eslora 
por diez de manga, han de padecer los rigores de una inmovilidad y los 
efectos de una temperatura de 38º y 40º, durante once interminables horas, 
tiempo calculado de travesía.130 
Este capítulo ha ofrecido una reseña histórica de la isla y lo sucedido en ella 
antes de que se convirtiera en prisión. Asimismo, se explica de qué manera 
																																								 																				
128 “Encontramos la siguiente información con respecto a los oficios de los condenados:. 
Agricultores 701, Mecánicos 384,  Negociantes 30,  albañiles 28, carpinteros 15,  empleados 15,  
sastres 7,  carniceros 5,  zapateros 5,  ganaderos 4,  cocineros 4, varios oficios 11”. Cfr. Ibáñez, 
Apuntes sobre la Isla Prisión Gorgona. En el estudio realizado por la Universidad de Caldas en 
1966, encontramos que el 93% de los penados son de extracción campesina. Cfr. Vieira Puerta, 
Rodrigo, Isla Prisión de Gorgona, Estudio Socio-Jurídico, Universidad de Caldas, Facultad de 
Derecho, 1966. 
129 Ibáñez, Apuntes sobre la Isla Prisión Gorgona. 
130 Vieira Puerta, Rodrigo, Isla Prisión de Gorgona, Estudio Socio-Jurídico, Universidad de Caldas, 




ocurrió el proceso de adquisición de predios y se conocieron algunos detalles 
sobre la manera cómo fue construida y cuál sería su distribución. También 
entregó información sobre las primeros grupos de prisioneros que la habitaron. En 
el capítulo siguiente se explicará de qué manera se estructuró la prisión para 





































Figura 5: Comedores.  





Lo que muchas personas no saben, es que antes de que en la isla Gorgona se 
construyera una prisión ya se había contemplado la posibilidad de que este fuera 
su destino. En un informe presentado por el “Comité Nacional de Economía” en 
enero de 1944, Luis López de Mesa,1 preocupado por la criminalidad de ese 
entonces, propuso que la Isla Gorgona podría ser una Colonia Penal Agrícola. La 
idea sería la de adoptar un modelo arquitectónico “donde pudieran instalarse 
incluso las familias de los condenados a fin de emprender la organización de un 
verdadero hogar reformatorio de los delincuentes primarios, es decir, de primera 
ocasión, con condena mayor de un año y menos de cinco”.2  
 
La propuesta de 1944 tuvo eco sólo quince años más tarde cuando se 
construyó la prisión en la Isla de Gorgona, sin embargo, con una idea muy diferente 
a la de Luis López de Mesa, pues ni tenía las características arquitectónicas 
planteadas por este, ni había residencias para las familias de los internos; y 
quienes finalmente llegaron allí en calidad de reos estaban condenados a penas de 
12 o más años, en segunda instancia.3  
																																								 																				
1 Luis López de Mesa fue un médico psiquiatra, que además de su profesión tenía intereses en 
áreas como la filosofía, la lingüística, la sociología y la historia. En 1943 fue nombrado Ministro de 
Educación, donde mostró mucho interés por la problemática de la educación en las zonas rurales. 
Más adelante fue Ministro de Relaciones Exteriores, fue además presidente de la Academia 
Colombiana de Historia entre 1943 y 1944, miembro de la Academia Colombiana de Ciencias de la 
Educación, de la Academia Colombiana de Bellas Artes, de la Academia Nacional de Medicina y 
presidente de la Academia de Ciencias Exactas y Naturales. También fue rector de la Universidad 
Nacional de Colombia y director de la Academia Colombiana de la Lengua. Es considerado, sobre 
todo, un pensador e intelectual colombiano. Cfr.: Perrozo, Carlos, et al., Forjadores de Colombia 
Contemporánea, Bogotá, Editorial Planeta, 1986, pp. 57-64; ver también: Villegas Vélez, Álvaro 
Andrés, “Raza y nación en el pensamiento de Luis López de Mesa: Colombia, 1920 – 1940”, 
Estudios políticos, 26 (enero – junio 2005). 
2 "Construir un grande edificio de tres cuerpos: central, para administración, escuela, enfermería, 
servicios religiosos, biblioteca, cinematógrafo, salón de estudio; lateral derecho para talleres; lateral 
izquierdo para despensa, cocina, comedores, dormitorios y baños, según la disposición en altura 
que ello demande para quinientos habitantes (...) planear la distribución de la tierra más adecuada a 
ello para granjas de mínima extensión económica familiar, unas cientos siquiera, de a dos o tres 
hectáreas" en López de Mesa, Luis, Posibles Nuevos rumbos de la economía Colombiana, Bogotá, 
Imprenta Nacional, 1944, pp. 47- 49. 
3 Según la documentación hallada sobre el proceso de creación de la Isla-Prisión Gorgona, que 
sirvió de base para la construcción del capítulo anterior, no es posible establecer si su creación tiene 




Según el artículo 41 del código Penal y de Procedimiento Penal de 1936, las 
penas para los mayores de 18 años eran las siguientes: presidio (1 a 24 años), 
prisión (6 meses a 8 años), arresto (1 día a 5 años), confinamiento (3 meses a tres 
años) y multa. Las penas más severas eran entonces las de presidio, que junto con 
las de prisión se debían cumplir en penitenciarías o Colonias Agrícolas. Las penas 
de arresto o confinamiento se cumplían en cárceles. Sobre las penas de Presidio 
se decía que “los presidiarios deberán dedicarse durante el día a trabajos 
industriales o agrícolas dentro del mismo establecimiento o a trabajos obligatorios 
en obras públicas”.4 
 
 Con la creación de la Isla-Prisión Gorgona nacería una cuarta modalidad de 
sistemas de detención en Colombia. Se trataba de una Isla Prisión, que tenía 
similitudes con las Penitenciarías y las Colonias Penales, pero con otras  
particularidades. Era Penitenciaría en la medida en que allí llegaban condenados a 
12 o más años de presidio y Colonia Penal pues además de que iban quienes eran 
considerados los delincuentes de mayor peligrosidad, las condiciones particulares 
del entorno y la idea de rehabilitación la hacían parecer Colonia Penal. Los 
aspectos que la hicieron una prisión única en la historia de Colombia y que la 
diferenciaban de las Penitenciarías y Colonias Penales existentes hasta el 
momento, es que además de tratarse de una prisión insular esta era la única que 
tenía una clasificación precisa del tipo y el tiempo mínimo de condenas: doce años 
por homicidio.5 Las Penitenciarías y Colonias recibían condenados por variedad de 
delitos y muchas veces con penas inferiores a 12 años. Además, era la única 
prisión que en lugar de guardianes contaba con Policías y la dirección estaba a 
cargo de Mayores de la policía con carrera en ascenso (Ver anexo 4).6  
																																								 																				
4 Artículo 46, Código penal y de procedimiento penal de 1936.  
5 "Se perdió la única parte donde se podía tener un instituto penitenciario con una clasificación 
elemental, pero efectiva. Una clasificación delincuencial. Allá no estaban sino por homicidio, 
condenados a más de 12 años y ya en segunda instancia condenados, esa clasificación no se había 
hecho nunca. Cualquier cárcel tiene condenados, tiene sindicados, tiene de todo, en Gorgona no 
había eso". Entrevista a José María Ibáñez Lozada, Exdirector Isla Prisión, Bogotá, (agosto de 
2011).  




Para conocer y entender la estructura y el funcionamiento de la Isla-Prisión 
Gorgona haré uso de fuentes primarias como decretos y resoluciones publicadas 
en el Diario Oficial, documentos consultados en el Archivo General de la Nación, 
documentos inéditos como los “Apuntes sobre la Isla-Prisión Gorgona” del director 
José María Ibáñez Lozada y los cuadernos de catequesis del Padre Bello Sánchez, 
quien se desempeñó como capellán de la prisión en 1960 y entre 1966 y 1985. 
También se tuvieron en cuenta los libros Isla Prisión Gorgona, Paraíso o infierno 
del Padre Isaac Bello Sánchez e Isla Prisión Gorgona, Crónicas de Cecilia Castillo 
de Robledo, “Mamá Ceci”, benefactora de los presos; se usó además información 
obtenida de las entrevistas que se mencionaron en el capítulo introductorio.7 
 
3.1. Estructura  
 
Organigrama, funciones y personal 
 
A través del análisis del personal de planta que se contrató para prestar sus 
servicios en la Isla-Prisión Gorgona, se pueden entender las instituciones que 
hacían posible la vigilancia y el control de esta comunidad. Antes de entrar en 
detalles sobre cada uno de estos aspectos, es importante conocer cuáles eran 
estos cargos, cómo estaban divididos y a qué tipo de institución o sección 
pertenecían. 
 
El 27 de febrero de 1960 se publicó el decreto 0485, por medio del cual se 
establecía el Régimen de la Isla-Prisión Gorgona. Además de perfilar a los 
hombres que llegarían para pagar sus culpas, estipulaba las prohibiciones, 
castigos, tipo de vigilancia, las funciones del director y algunos detalles para su 
adecuado funcionamiento.8 En los artículos 11, 12, 13, 14 y 16 de este Régimen, 
se hacían algunas menciones sobre el personal de empleados, pero sin entrar en 
detalles sobre los cargos específicos que habría (Ver anexo 4). 
																																								 																				
7 Ibáñez, José María, Apuntes sobre la Isla Prisión Gorgona; Bello Sánchez, La Isla Prisión Gorgona 
¿Paraíso o Infierno?;  Castillo de Robledo, Cecilia, Isla Prisión Gorgona, Crónicas.  




Con la expedición del decreto 1586 de 1960, como desarrollo legislativo del 
decreto 0485, se publicó el listado de personal y asignaciones de la Isla-Prisión 
Gorgona; un año más tarde se publicó el decreto 1580 de 1961, por medio del cual 
se determinaba el personal de planta de las penitenciarías, cárceles y colonias de 
todo el país, que también incluía a la Isla-Prisión Gorgona. En 1966, mediante el 
decreto 1985, se reclasificó el personal de planta de las penitenciarías y colonias, 
donde una vez más se consideraban los cargos de la Isla-Prisión Gorgona.9 
 
Es decir, que mientras estuvo en funcionamiento la Isla-Prisión Gorgona se 
crearon tres decretos con listado de personal y asignaciones. Quedan abiertas 
algunas preguntas: ¿por qué estos cambios en menos de una década?; ¿por qué 
hubo un decreto específico para determinar el personal de la Isla-Prisión Gorgona 
(1586 de 1960) y por qué en los dos siguientes decretos (1580 de 1961 y 1985 de 
1966) la Isla-Prisión Gorgona se trataba en conjunto con las demás penitenciarías, 
sin considerar las particularidades de ésta? 
 
 Aunque no es posible responder a ciencia cierta qué es lo que motivó a la 
División de Penas y Medidas de Seguridad a hacer estos cambios, sí es posible 
saber cuáles fueron los que realmente se pusieron en práctica en la Isla-Prisión 
Gorgona a partir del análisis de sus hechos cotidianos.10 Por ahora, se hará la 
comparación de los tres decretos para determinar qué cargos se mantuvieron, 
cuáles fueron abolidos, o si por el contrario se crearon algunos nuevos: 
																																								 																				
9 Decreto 1586, “Personal y asignaciones Isla-Prisión Gorgona”, Diario Oficial, (6 de julio de 1960); 
Decreto número 1580, “Por el cual se determina el personal de planta de las penitenciarias”, Diario 
Oficial, (Julio 10 de 1961); Decreto 1985 de 1966,  “Clasificación y nomenclatura, clases y grados 
del personal del ramo de prisiones”. Artículo cuarto: las colonias de Oriente y la Isla Prisión 
Gorgona. Diario Oficia (27 de agosto de 1966) 
10 La Dirección Nacional de Prisiones fue creada por la ley 35 de 1914. Allí se estableció el trato 
diferenciado que se le debía brindar a los penados y sumariados, duración de la condena, fines de 
la pena y diferenciación de los establecimientos de encierro, dependiendo si eran adultos, hombres 
o mujeres y menores. la DNP en su creación fue adscrita al Ministerio de Gobierno, pero en 1940 se 
convirtió en Departamento del Ministerio de Justicia con el nombre de “División General de 
Establecimientos de Detención, Penas y medidas de Seguridad”. Cfr.: Acuña, Derecho penal y 





Cuadro 2: Decretos personal y asignaciones 
Decreto 1586 de 1960 
Personal y asignaciones de la 
Isla Prisión Gorgona 
Decreto 1580 de 1961 
personal de planta de las 
Penitenciarías y Colonias 
Agrícolas 
Decreto 1985 de 1966 
Personal de planta de las 
penitenciarías, Colonias. 
Artículo cuarto: Isla Prisión 
Dirección Dirección Dirección 
Un director un director  Un director de establecimiento 
 un subdirector Un subdirector de 
establecimiento 
 un abogado  
 una mecanógrafa Una mecanógrafa 
Sección primera secretaría   
Un secretario asesor jurídico  Un asesor jurídico 
Un dactilóscopo fotógrafo  Un dactiloscopista 
Sección segunda justicia   
Un juez de instrucción criminal   
Un secretario   
Sección tercera sanidad Sección sanidad Sanidad 
Un médico jefe Un médico director Un médico jefe 
Un psiquiatra Un médico psiquiatra  
 Un médico cirujano Un médico 
Un odontólogo Un odontólogo Un odontólogo 
Un farmaceuta Un farmaceuta  
 Un bacteriólogo  
 Un laboratorista  




Una enfermera instrumentadora Un instrumentador  
Tres auxiliares de enfermería Tres auxiliares de enfermería Dos auxiliares de enfermería 
 un asistente social Un asistente social 
 Un anestesista  
  Un laboratorista de rayos X 
Sección cuarta administración Sección administrativa Administración 
 Un administrador Un administrador 
  Un supervisor administrativo 
Un habilitado pagador Un pagador Un pagador 
Un contador   
Un ayudante de contador Un auxiliar de contabilidad Un auxiliar de contabilidad 
Un almacenista Un almacenista Un almacenista 
  Un ayudante de almacén 
Un ecónomo primero un ecónomo Un ecónomo 
Un ecónomo segundo   
 Sección talleres y comunicaciones Taller y comunicaciones 
Un mecánico electricista Un jefe de sección, mecánico 
electricista 
Un mecánico 
Tres ayudantes 3 electricistas 2 electricistas 
Un radio operador 
administrador de correos 
Un Operador de equipos de 
transmisión 
Un operador de equipo de 
transmisión 
 Sección economato y cocina Cocina 
Un ranchero jefe para presos Un proveedor, ranchero  




Ranchero jefe de guardia   
Tres ayudantes   
Panadero un panadero  
Sección quinta transporte Sección Transporte Transporte 
Un capitán de lancha Un contramaestre Un contramaestre 
Un mecánico de lancha   
Dos timoneles 5 marineros 3 marineros 
Un marinero cocinero   
 Un chofer  
 Un operador de máquina pesada  
Sección sexta sindicatura   
Un síndico   
Un mecanógrafo   
Un mensajero   
Sección séptima Unidad 
Educativa 
Sección educativa Educación 
Un capellán  Un capellán 
Un agrónomo Un ingeniero agrónomo  
Un instructor agrícola 1 práctico agrícola Un práctico agrícola 
Cuatro jefes de talleres 3 jefes de taller educativo Tres profesores de taller 
Cuatro educadores 4 profesores de enseñanza 
primaria 
4 profesores de enseñanza 
primaria 
  Un plomero 
Fuente: Decretos 1586 de 1960, 1580 de 1961 y 1585 de 1966. Diario Oficial. 
 
Al comparar y analizar los tres decretos es evidente la disminución de personal, 




en los decretos siguientes (1580 de 1961 y 1985 de 1966), faltaban algunos. La 
sección que más disminución tuvo fue la de sanidad, donde desaparecieron los 
cargos de psiquiatra, bacteriólogo, laboratorista y anestesista, además de la 
disminución de uno de los auxiliares de enfermería. Si en el 1960 se planteaba la 
contratación de dos ecónomos, en los siguientes, de 1961 y 1965 solo habría uno, 
mientras que el contador sería reemplazado por un auxiliar contable. También se 
eliminó el cargo de agrónomo pues parece que bastaría con el práctico agrícola; 
tampoco habría mecánico de lancha, ni marinero cocinero y de los cinco marineros 
con que se contaba en un principio, solo se contratarían tres. Al final tampoco 
habría panadero, pero en cambio sí se creó el cargo de plomero. 
 
Estos cambios tan abruptos en el personal y asignaciones pueden responder a 
varios factores. Es posible que al estar en funcionamiento la Isla-Prisión Gorgona 
se hubieran detectado algunos cargos innecesarios y se optara por su abolición. Lo 
que viene al caso, es que los cargos que finalmente se ocuparon en la Isla-Prisión 
Gorgona pueden ser una mezcla de los tres decretos, pues finalmente aunque por 
pocos años, dos de ellos estuvieron vigentes: el 1586 entre 1960 y 1961, y el 1580 
entre 1961 y 1966, año en que se creó el decretó 1985, bajo el que se rigió la Isla-
Prisión Gorgona hasta su cierre en la década de los ochenta. Lo que fue posible 
constatar es que las funciones específicas de los funcionarios de la Isla-Prisión 
Gorgona se publicaron en la resolución 64 del 1 de junio de 1963, emitida por la 
dirección del penal, por medio de la cual se establecía el Reglamento Interno, y es 
ahí donde se pueden ver los cargos que realmente estuvieron vigentes.  
 
Con base en la información obtenida en el reglamento antes mencionado y en 
el estudio del cuadro arriba presentado, fue posible realizar el organigrama de la 
Isla-Prisión Gorgona, donde además de los cargos y sus dependencias, es posible 
ver de forma gráfica la organización de este penal. En otros términos, se pueden 
apreciar las secciones creadas para el funcionamiento de la Prisión, que se supone 





Cuadro 3: Organigrama 
 
Fuente: Elaboración propia, a partir de documentación oficial. 
Como se puede ver en el cuadro las instituciones que estructuraban la prisión 
dependían de la rama ejecutiva, a través de dos instancias: El Ministerio de Justicia 
y El Ministerio de Defensa. Los cargos que dependían del Ministerio de Justicia se 
hallaban, a su vez, bajo la jurisdicción de la División de Penas y Medidas de 
Seguridad. A la cabeza de estos cargos estaba el director quien a través de 
diversos funcionarios agrupados en secciones, vigilaba las labores que 




























































autoridad con los presos y la relación de los presos entre sí. Para cuidar la vida de 
los presos era necesario asegurar su alimentación y su salud, de ahí la importancia 
de secciones como la de Sanidad y Economato. La rehabilitación se aseguraba a 
través de los procesos educativos y de la ocupación en los diferentes oficios que 
ofrecía la Isla-Prisión Gorgona como la huerta y las actividades de los talleres. Es 
así como la tarea de rehabilitar o preparar a los internos para la vida en libertad 
recaía sobre la sección educativa, que se dividía en talleres, educación, huertas y 
capellán. La presencia de este último se explica, pues la misión de rehabilitar no se 
enfocaba solo en el cuerpo de los condenados, sino también en su alma, de ahí 
que la figura clerical estuviera presente en la cotidianidad de la Isla-Prisión 
Gorgona. 
 
De otro lado, los cargos que dependían del Ministerio de Defensa 
desempeñaban labores de vigilancia, para lo que se contaba con personal de la  
Policía  Nacional. Un comandante, suboficiales y guardianes eran los encargados 
de estas tareas. A diferencia de los empleados dependientes del Ministerio de 
Justicia, que se sujetaban a las órdenes del director de la Isla-Prisión Gorgona,  los 
policías obedecían a la comandancia de la Policía Nacional, división del Valle del 
Cauca. 
 
Finalmente, en el territorio de la Isla Gorgona ejercían importantes labores 
empleados que dependían de la rama judicial y trabajaban para un Juzgado 
territorial que servía a toda la comunidad que habitaba la Isla. Los empleados de 
este Juzgado eran, por lo tanto, cargos de jurisdicción territorial relacionados con la 
administración de la justicia en general, y actuaban indistintamente para empleados 
civiles, policías y prisioneros. 
 
Según el organigrama, se puede decir que en la Isla-Prisión Gorgona, confluían 
tres formas diferentes de autoridad: el Director de la prisión, el Comandante de 
Policía y el Juez Promiscuo Territorial. Y aunque cada una de estas autoridades 




interrelacionadas ejerciendo influencia los unos en los campos de los otros, para 
hacer posible el funcionamiento de la Isla-Prisión Gorgona. Estos tres cargos 
ejercían una especie de autoridad desde la oficialidad. Pero existía una cuarta 
figura de autoridad, la del capellán, quien ejercía el control sobre las almas de los 
condenados y actuaba de manera transversal al ejercicio del director, el 
comandante de policía  y el juez.  
 
Como se ha dicho, la Isla-Prisión Gorgona contaba con empleados civiles para 
cubrir todas las necesidades de tipo administrativo y logístico. Estos funcionarios 
no tenían tiempos fijos para su contrato pues sus funciones cesaban por dos 
circunstancias: por renuncia mediante una carta o por destitución de su cargo.11 El 
personal de la policía era relevado cada seis meses, y aunque alguna 
documentación hallada da cuenta de actos protocolarios que incluían obras de 
teatro, condecoraciones y homenajes para el contingente saliente, no ha sido 
posible establecer cuántas veces y con qué frecuencia se realizaron este tipo de 
actividades.12 Antes de entrar en detalles sobre las funciones de cada uno de los 
puestos creados para la Isla-Prisión Gorgona, vale la pena detenerse en un detalle 
que resulta interesante y que está en consonancia con el contexto nacional de los 
años sesenta, que como se ha descrito en el capítulo anterior, está fuertemente 
marcado por  los preceptos del Frente Nacional.13  
 
En la Isla-Prisión Gorgona se construyeron lo que se llamó “Cuadros 
Demostrativos del Personal de Empleados”, una serie de tablas hechas por la 
dirección del penal a finales de los años 60, en la que se plasmaban algunos 
aspectos básicos del personal de planta, como  fecha de posesión, estado civil, 
número de hijos, entre otros ítems. Aunque se desconoce el propósito para el 
levantamiento de esta información, se encontró un interesante cuadro que hacía 
																																								 																				
11 AGN. Fondo: INPEC. Min. Justicia. DGP. IPG. Dirección. Resoluciones. Cajas 135, 136 y 137. 
(1960 – 1982). 
12 “Orden de servicios N 09”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Comando de Policía 
Gorgona, Caja 266, Carpeta 001, ff. 47 -51, (31 de julio de 1983). 




referencia a la filiación política de los empleados. En los listados las personas se 
diferenciaban entre liberales y conservadores, mientras que el director aparecía 
como militar.14 Sorprende ver que hay un equilibrio entre los seguidores de uno u 
otro partido, lo que demuestra que a la Isla-Prisión Gorgona, también llegaron 
algunos de los principios del Frente Nacional, en este caso, que las dependencias 
del estado debían tener igual número de empleados de uno u otro partido, 
buscando la inclusión de todos al trabajo, independiente de que el presidente de 
turno fuera liberal o conservador. 
 
En cuanto a la fuerza laboral femenina, para finales de los años setenta y 
principios de los 80, aunque todavía existía una gran mayoría de empleados 
hombres, comenzaban a ocuparse mujeres en cargos como odontóloga, cocinera, 
radicadora, auxiliar de bienestar social y operadora de telecomunicaciones.15 Sobre 
las demás mujeres que habitaron el penal, que eran esposas e hijas de algunos 
empleados, existe muy poca información. Y aunque hay algunos indicios hallados 
en el Juzgado de Guapi, son mínimos y es por eso que no ha sido posible 
establecer un diagnóstico completo de la situación de las mujeres en la Isla-Prisión 
Gorgona. Queda entonces abierta la pregunta para futuras investigaciones, en las 
que este podría ser el tema central. 
 
3.2. Ordenar y  administrar. 
 
Ya se ha dicho que la tarea de rehabilitar y ordenar a la comunidad de la Isla-
Prisión Gorgona estaba a cargo del director, que se apoyaba en un subdirector y en 
una secretaria. El director se encargaba entonces de la organización y el trabajo de 
varias secciones dedicadas a resolver la educación, la salud y la administración 
logística que se requería para garantizar las funciones de la prisión. En estas 
																																								 																				
14 “Informes Estadísticos”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Subdirección. caja 142, 
carpeta 001, ff. 001 – 223. (1968 -1970). 
15 “Correspondencia despachada bienestar social”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, 
caja 163. carpeta 003, ff. 001 – 027; Oficina Telecom, caja 129, carpeta 002, ff. 001 – 296; “Informes 





tareas encontramos personajes importantes, que si bien no detentaban un poder 
evidente como el del director, poseían una capacidad grande en el gobierno de los 
reclusos y en su vida cotidiana. Tal es el caso del capellán, que tenía la inmensa 
responsabilidad de educar y cuidar el alma de los condenados; del médico, o en 
muchos casos el enfermero, que regentaba el hospital de la Isla; y del 
administrador, que al ser la conexión entre la Isla y el continente y ser el proveedor 
de los alimentos, la comunicación y el tránsito de enseres necesarios para las 
labores educativas, ejercía una especie de poder oculto.  
 
 Ordenar  
 
Los candidatos para ser la máxima autoridad de la Isla-Prisión Gorgona debían 
ser oficiales de la Policía Nacional con el rango de Mayor. No obstante un Teniente 
Coronel y tres civiles lograron llegar a este cargo.16 La Gorgona tuvo 19 directores 
nombrados directamente por la Dirección General de Prisiones, dependiente del 
Ministerio de Justicia y estuvieron en ejercicio en lapsos de tiempo que duraron 
entre los 6 meses y los 2 años.17 
 
Según el decreto 1586 de 1960, el director debía responder ante sus 
superiores, que en este caso eran el director General de Prisiones y el Ministro de 
Justicia, sobre la buena marcha de la Isla-Prisión Gorgona. El director era 
responsable de la seguridad, disciplina, moralidad, higiene y orden del 
establecimiento. Era quien controlaba que los internos recibieran un trato justo, 
severo y adecuado por parte del personal armado encargado de la vigilancia y de 
los jefes de los talleres, y se supone que se aseguraría de la buena calidad y 
																																								 																				
16 Los primeros directores, Adolfo Ramírez Victoria (1960) y Carlos Julio Acosta (1960 - 1961) 
fueron  civiles, lo mismo que Libardo González Ocampo (1974 - 1975) quien había sido director de 
la penitenciaría de Peñas Blancas en Calarcá; los dos oficiales de la policía fueron José María 
Ibáñez que era Capitán cuando asumió el cargo y el octavo director el Teniente Coronel Carlos 
Jaimes Mogollón. Cfr. Bello Sánchez, La Isla Prisión Gorgona ¿Paraíso o Infierno? y Silva García, 
Germán. Isla Prisión Gorgona, Historia penológica Colombiana. Tesis de Grado. Facultad de 
Derecho, Universidad Externado de Colombia. Bogotá. 1985. 




cantidad de los alimentos para lo que debía supervisar la adquisición de los víveres 
y aprobaría la lista semanal de remesa.18 También estaba facultado para proponer 
el nombramiento, remoción o ascenso de los empleados, y convocaba a los 
consejos de disciplina para resolver las peticiones de los reclusos. Debía entonces 
atender a los penados aprovechando esa oportunidad para conocerlos 
personalmente, y era quien autorizaba el arribo o zarpe de embarcaciones que 
llegaban a la isla, así como la llegada o salida de personal ajeno de la prisión.19 
Hasta el año de 1963 estas obligaciones las cumplía el Director amparado en su 
voluntad y buen criterio. El capitán José María Ibáñez, tercer director de la Prisión y 
primer oficial de la Policía en ocupar el cargo, fue el encargado de redactar el 
“Reglamento Interno para la Isla Prisión Gorgona”. José María Ibáñez Lozada 
marca un punto de quiebre en la historia de la Isla-Prisión Gorgona ya que el 
reglamento diseñado por él consolida la institucionalidad de esta prisión que se 
supone sería garantía de orden. Ese punto de quiebre es también la línea divisoria 
entre la primera y la segunda etapa de la Isla-Prisión Gorgona, pues en este trabajo 
se han identificado tres etapas o momentos que responden a diferentes dinámicas 
en el funcionamiento de la Isla-Prisión Gorgona, de los que hablaremos en detalle 
más adelante. 
 
Pero ¿por qué el Director de la isla-prisión Gorgona podía escribir un 
reglamento, sabiendo que las funciones de los empleados de penitenciarias y 
colonias ya estaban especificadas en los decretos 1405 de 1934 y posteriormente 
en el 1817 de 1964?20 Este interrogante se puede responder a través de los 
artículos 3º y 4º del Régimen o el decreto 0485 de 1960  (Ver anexo 4), a través del 
cual se le entregan ciertas facultades al Director pues ejercería, además de las 
																																								 																				
18 “Reglamento Interno para la Isla Prisión Gorgona”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, 
Dirección, Resoluciones, Caja 135, Carpeta 001, folios, 154 – 155, (Junio 1 de 1963); AGN, Fondo: 
INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Dirección, Resoluciones, Cajas 135, 136 y 137, (1960 – 1982). 
19 “Reglamento”, Caja 135, Carpeta 001, ff.154 – 155, , (Junio 1 de 1963). 
20 Decreto 1817 de 1964, Título II: Personal Penitenciario. Capítulo primero: Denominación, 
jerarquía y funciones del personal del Servicio Carcelario y Penitenciario, artículos 37 a 107. 
Pubicado en: Echeverri Ossa, Bernardo, Prisiones. Órgano de divulgación de la Dirección General 




labores que como tal le correspondían, jurisdicción sobre tierra firme, el mar 
territorial, el espacio aéreo y el subsuelo. Podía entonces, actuar según sus 
principios y las necesidades del momento; podía hacer obras físicas o cambiar 
ciertos modelos de administración según su parecer. También tenía la 
responsabilidad de supervisar los servicios prestados por todos y cada uno de los 
empleados e incluso estaba facultado para escribir un reglamento que se ajustara a 
las necesidades de la Isla-Prisión Gorgona.21  
 
El director gobernaba la población que habitaba la Isla-Prisión Gorgona. “A mi 
me preguntaban ¿cómo es Gorgona? y yo decía: eso es como un colegio de 
monjas, eso se manejaba divinamente”, afirmaba Ibáñez, quien además aseguraba 
que solo llegaban a ocupar ese puesto “quienes tuvieran cierto concepto de la 
disciplina”. A los internos recién llegados les advertía: “yo no estoy aquí para 
juzgarlos, ustedes vinieron aquí porque me los mandaron, yo no los pedí. Entonces 
pongamos las reglas del juego: ustedes se manejan bien y yo no les embargo la 
vida”.22 
 
Además de esta cualidad, podían ser directores quienes tuvieran carrera de 
policía en ascenso para el grado de oficiales superiores. Cuando José María 
Ibáñez fue nombrado cuarto director de la Isla-Prisión Gorgona en 1962, tenía 32 
años, dos de casado, y una hija de unos cuantos meses. Cuando supo que se 
necesitaba un mayor de la policía para reemplazar al saliente director José 
Paredes Arboleda que había renunciado a su cargo, José María Ibáñez, quien 
																																								 																				
21 Diario Oficial. Decreto 0485 de 1960. Artículo 3: La Isla-Prisión de Gorgona tendrá un director 
designado por el Gobierno. El Director ejercerá además de las funciones que como tal le 
corresponden, la de policía, respecto de toda la población que resida en la isla. El Director ejercerá 
jurisdicción sobre tierra firme de las islas de Gorgona y Gorgonilla, el mar territorial que las circunda, 
el espacio aéreo y el subsuelo, incluyendo el mar territorial. Artículo 4: Todos los servicios públicos 
de la Isla-Prisión de Gorgona, como son el de justicia, los administrativos, los de salud y asistencia, 
los educativos, los de trabajo, los de vigilancia y policía, correos y telégrafos y registro civil, aunque 
se desempeñen por empleados de diferentes organismos, estarán supervisados por el director. 




acababa de terminar el curso de capitán y su carrera se encontraba en ascenso, se 
ofreció como voluntario.23 
 
Los alcances de la dirección no se limitaban al control de los  penados sino que 
se extendían a los demás habitantes de la Isla, buscando, por sobre todas las 
cosas, el orden del establecimiento, lo que incluía aceptar renuncias, ordenar 
despidos, ratificar sanciones y generar estímulos. El director ejercía este poder 
sobre la población de internos, a través de sus subalternos, es decir policías y 
empleados. Por ejemplo José María Ibáñez Lozada, envió al asesor jurídico al 
calabozo para castigarlo por haberlo encontrado borracho.24 En otra ocasión, 
cuando se dio cuenta de que los empleados comían a la hora de su preferencia y 
no en horarios establecidos, decidió reunirlos a todos para decirles:  
 
Quiero contarles que he revisado todos los documentos sobre Gorgona, y entre 
las cosas más sorprendentes que hay es que no esta prohibido trabajar. Y 
entonces ¿por qué no trabajamos? La cafetería no es un hotel y un 
restaurante. Después de las 7:30 de la mañana nadie desayuna, después de la 
1:00 de la tarde nadie almuerza, después de las 7:00 de la noche nadie come. 
Si yo veo a alguien que esté comiendo, sanciono al que esté comiendo, y al 
mesero que lo sirvió.25  
 
Todas estas formas de disciplinar a la comunidad de la Isla-Prisión Gorgona, 
fueron compiladas en el Reglamento Interno escrito por este director, el que podría 
considerarse su principal aporte.26  
 
																																								 																				
23 Diario Oficial. Decreto 3374 de 1962. “Por el cual se causa una novedad en el Ministerio de 
Justicia”. Artículo único: […] nómbrase provisionalmente al Capitán José María Ibáñez Losada en el 
cargo de director de Establecimiento Penitenciario II de la Isla Prisión Gorgona […] en reemplazo 
del coronel (r) José María Paredes Arboleda, cuya renuncia se acepta. 
24 Entrevista a José María Ibáñez Lozada, Exdirector IPG, Bogotá, (agosto de 2011). 
25 Entrevista a José María Ibáñez Lozada, Exdirector IPG, Bogotá, (agosto de 2011). 




En el siguiente cuadro se detallan los directores que tuvo la Isla-Prisión 
Gorgona y se consignan las obras más representativas que realizaron durante sus 
mandatos, según las necesidades del momento: 
 
Cuadro 4. Directores 




Civil 1960 Supervisar las obras de 




sancionar a obreros o 
empleados 
sorprendidos en estado 
de embriaguez. 





Finalización de las obras de 
adaptación de la  
Isla-Prisión Gorgona. 
Recepción de los 
primeros 24 penados el 
16 de septiembre de 
1960. 





Construcción de la piscina para 
el servicio de empleados y 
familiares. Fabricación del 
muelle y puentes 
sobre algunas quebradas del 
poblado. 
Prohibió la tala y la 
caza. 
Reglamentó el servicio 
del casino de 
empleados. 
Se le recuerda porque 
cuando se dirigía por el 
altoparlante usaba la 
siguiente frase: “habla 
para ustedes el director 
de Gorgona y 
Gobernador de la 
misma”. 





Construcción de la porqueriza. 
Fomentó la ganadería con un 
aporte inicial de 5 reses. 
Construcción de estufas de 
ACPM. Dotó al penal de dos 
Inauguró la biblioteca y 
apoyó el proceso de 
alfabetización de los 
penados. 











Inició la construcción del 
aeropuerto. 
Amplió los talleres. 
Realizó campaña de 
aseo y 
embellecimiento, y 
formó un grupo de 
presos encargados de 
esta tarea. 
Fomentó las fiestas de 
navidad y año nuevo 
Aumentó el 
presupuesto para la 
ración de los penados. 
6 Alberto Meza 
Díaz 
Mayor 1966  Reorganizó el club de 
empleados. 
Organizó la celebración 
del día del trabajo con 
concurso y premiación 
de las obras manuales 
de los internos. 
Reglamentó el servicio 
de lavandería. 





Construyó las graderías del 
estadio. 
Amplió los potreros. 
Inició la carretera que 
comunicaría al poblado con 
Gorgonilla. 
Decidió hacer uso de 
las ganancias 
obtenidas del billar del 
bar de empleados para 
hacer atenciones a los 
visitantes. 
Asignó las funciones 
para el administrador 
de la isla. 
Autorizó la creación de 
una caja menor con un 
presupuesto de 300 




la movilización de 
paquetes y 
encomiendas con 
destino a la Isla-Prisión 
en la ciudad de 
Buenaventura. 
Decretó el 22 de 
agosto del año 1968, 
como día cívico, con 
motivo de la visita del 
sumo pontífice Paulo 
VI. 
Organizó un almacén 
para la exhibición de 
productos de los 
penados. 





Continuó con los trabajos de 
construcción de la carretera. 
Aumentó el suministro 
de carne para los 
internos. 
Incrementó la siembra 
y trasplante de cocos. 







Reemplazó las tres plantas 
eléctricas con que inició el 
penal. 
Adquirió refrigeradores para el 
economato. 
Llevaba amigos suyos 
para que prestaran el 
servicio médico a 
internos y empleados. 
Consiguió una volqueta 
que sirvió para el 
traslado de la remesa y 








Adelantó la obra de 
construcción del ensanche de 
los talleres. 
 









Pallares 1974 Vicentinas para prestar 








 Aumentó la ración 
diaria de alimentación 
para los penados, e 
incluyó salchichas y 







Realizó el primer 
mantenimiento de la 
infraestructura de la prisión y 
cambió las bancas y mesas del 
comedor que antes eran de 








Estableció el puesto de la 
esperanza, donde 
permanecían 15 internos bajo 
vigilancia, dedicados a labores 
del cultivo de banano y yuca. 
Fue el único director 
que tuvo 
guardaespaldas. 
Limitó el ingreso de 
visitas de internos 





Mayor 1979 Adaptó parte de los talleres 
como un aula múltiple, que 
servía como teatro y salón de 
reuniones para los servicios 
religiosos. 
Reconstrucción del muelle que 
se destruyó como 

















Consiguió cinco lanchas con 
motor fuera de borda 
Ocupó a algunos 
presos en el servicio de 
la vigilancia. 








 Permitió que los 
internos salieran a ver 
los campeonatos de 
fútbol. 






Situó en un lugar apartado del 
penal a un grupo de presos 
conformado por indígenas al 
que llamó Huisitó. 
Se abolieron los calabozos. 
Los patios pasaron a llamarse 
pabellones, con diferentes 
nombres. 
Creó un grupo 
encargado de fiscalizar 
los derechos humanos. 
Organizó el comité 
cultural, 
la escuela de pintores y 
el 1 y 2 de bachillerato 
por radio. 
 
Fuente: AGN. Fondo: INPEC. Min. Justicia. DGP. IPG. Dirección. Resoluciones (1960–1985)  
y Bello Sánchez, Isaac. La Isla Prisión Gorgona ¿Paraíso o infierno? 
 
A través del estudio de los directores y sus obras de mayor importancia en la 
Isla-Prisión Gorgona, se han podido establecer tres épocas diferenciadas así: la 
primera entre los años 1958 y 1962, correspondiente a las tres primeras 
direcciones que coinciden con un período de adecuación, en el que la población 
carcelaria era mínima; la segunda ocurre entre los años 1962 y 1969, en los que se 
consolidaron las dependencias y la normativa interna, que se supone regiría la vida 
cotidiana de la prisión; la tercera etapa sucede entre los años 1971 y 1985, y  está 
marcada por la decadencia de la institución.  
 
La segunda etapa inicia con la dirección de José María Ibáñez Lozada quien 




través del Reglamento Interno. Además se preocupó por la alfabetización de los 
reclusos, pues para ese entonces los índices de analfabetismo del país eran 
bastante altos, lo cual se veía reflejado en la población reclusa que llegó a la Isla-
Prisión Gorgona.27 En este período se iniciaron otras obras importantes como la 
construcción de un aeropuerto, obra que nunca se finalizó y la construcción de una 
carretera que llegaría hasta Gorgonilla.28 Para mediados de los años 60, se puede 
ver que los internos ya fabricaban artesanías, una producción que en esos años 
adquiriría relevancia en la prisión.29 En este mismo período se le empieza a dar un 
lugar importante a la producción de cocos, lo que serviría más adelante para cubrir 
algunos gastos de la Isla-Prisión Gorgona. La autoridad del director también se 
veía reflejada en el control del calendario, como por ejemplo cuando se declaró un 
día cívico por la llegada del Papa al interior del país en agosto de 1968; el director 
también tenía el control de detalles mínimos en la vida cotidiana de los reclusos, 
como por ejemplo autorizar que un interno tomara baños de mar periódicamente 
por prescripción médica.30 
 
A excepción del tiempo de vacaciones, cuando un director salía de la isla lo 
hacía para resolver variedad de asuntos relacionados con el funcionamiento de la 
Prisión. Así se pudo confirmar al leer el memorando de actividades, que 
especificaba las tareas que el director José María Ibáñez realizaría en las ciudades 
de Buenaventura, Cali y Bogotá. Entre los asuntos a resolver estaba el conseguir 
																																								 																				
27 Ibáñez, José María, Apuntes sobre la Isla Prisión Gorgona. 
28 El aeropuerto que nunca se finalizó lo inició Aníbal Maldonado en 1964. La carretera fue un 
proyecto inicial del director Julio César Baquero; Bello Sánchez, Isaac, La Isla Prisión Gorgona, pp. 
33 - 44, 131 – 150. 
29 A propósito de la fiesta del Día del Trabajo  el director Alberto Mesa Díaz diseñó un concurso y 
exposición de obras manuales, en el participarían todos los internos que quisieran hacerlo. AGN. 
Fondo: INPEC. Min. Justicia. DGP. IPG. Dirección. Resoluciones, caja 135, carpeta 002, folio 99 
(abril 30 de 1966); En 1967 director Julio César Baquero inauguró un espacio como almacén para la 
comercialización de las artesanías de los penados. Bello Sánchez, Isaac. La Isla Prisión Gorgona 
¿Paraíso o infierno?, p. 41. 
30 AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Dirección, Resoluciones, Cajas 135, 136 y 137. 
(1960 – 1982); “Por prescripción médica, se autoriza al interno Grisales Juan de Jesús, 502, para 
tomar baños de mar periódicamente, en los alrededores del muelle y patrulla de playa”. 
“autorización”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Dirección, Caja 137, Carpeta 001, 




varillas para la fabricación de las garitas de cemento, conseguir dril para cotizas de 
penados, tramitar películas documentales con el consulado de EEUU para realizar 
ciclos de cine con los prisioneros, completar el equipo de anestesia y la dotación 
del gabinete dental, y averiguar por los motores de refrigeración que se habían 
enviado a Bogotá, además de solucionar el problema del arriendo de la casa para 
la oficina en Buenaventura.31 
 
Anibal Maldonado Pérez (1964 – 1966) manifestó las necesidades que  
consideraba tenía la Isla-Prisión Gorgona para entonces. 
 
 1. La ampliación y dotación de los talleres de carpintería, sastrería y 
 mecánica, con el objetivo de poder dar ocupación a más reclusos. 
 2. Adquisión de una embarcación de 70 a 100 toneladas para servicio de la 
 Isla-Prisión Gorgona, pues el la actualidad se carece de este medio de 
 transporte, que dificulta los abastecimientos oportunos y los encarece. 
 3. Construcción del patio de aislamiento cuyos planos se encuentran 
 elaborados y  aprobados. Igualmente la construcción de una capilla y el 
 pabellón para infecto  contagiosos del hospital. 
 4. Dotación de una o dos volquetas para el transporte de materiales y un 
 vuldozer pequeño para terminación del aeropuerto y apertura de unos 
 carreteables.32 
 
Del listado de necesidades expresadas por el director Aníbal Maldonado, 
sorprende la que está en el numeral 3, que expresa necesidad de construir el patio 
de aislamiento. No se sabe si es que para ese entonces su construcción se hallaba 
a medias, o si se refiere a otro espacio adicional, pues en otra documentación 
consultada hay indicios de que los prisioneros infractores ya iban al calabozo en 
																																								 																				
31 “Memoramdum de actividades para desarrollar el capitán director de la Isla Prisión Gorgona José 
María Ibáñez Losada”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Dirección, Salvoconductos y 
otros, caja 137,  carpeta 001, (1961-1985), folio 39 (sin fecha). 
32 “Reportaje con el señor director de la Isla Prisión Gorgona”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, 






esas fechas (1964-1966). Desafortunadamente no ha sido posible confirmar a qué 
se refería el director Maldonado con esta solicitud.  
 
Todo el esplendor de este período termina con los años de decadencia de la 
Isla-Prisión Gorgona, a partir de 1970. En 1971 el director del momento se vio en la 
necesidad de contratar amigos suyos para que prestaran el servicio médico a 
internos y empleados, lo que también evidencia la falta de médico para esta 
comunidad como se verá más adelante. La ampliación de los talleres también 
denota aumento de la población carcelaria, es decir que las cosas tampoco 
marchaban muy bien en el interior del país, puesto que la prisión seguía recibiendo 
personal recluso de alta peligrosidad.  
 
El mayor Luis Alfonso Rincón Pallares, quien se posesiónó el 6 de noviembre 
de 1973, es tal vez uno de los directores más recordados en la historia de la Isla-
Prisión Gorgona, y no solamente porque permitió la llegada de hermanas de la 
Compañía de la caridad de San Vicente de Paúl, conocidas como Hermanas 
Vicentinas, quienes se hicieron cargo de la asistencia social de los presos, sino 
porque el 24 de septiembre de 1974 tuvo que retirarse de su cargo de manera 
inesperada, luego de que fuera atacado con un arma hechiza durante la 
celebración de la fiesta de las Mercedes,33 convirtiéndose entonces en el único 
director que fue víctima de lesiones personales por parte de un preso.34 
																																								 																				
33 La Virgen de Las Mercedes es considerada la Patrona de los reclusos. El 24 de septiembre se 
celebra el día de las Fiestas de Las Mercedes. 
34 Cástulo Banguera, interno que estuvo presente en los hechos, asegura que Milton, el preso que 
atacó al director, se enojó cuando vio que ninguna de sus mujeres había llegado a visitarlo para la 
fiesta de las Mercedes: “el director no sacó el permiso de ninguna mujer, porque Milton no le dijo 
cual” La segunda hipótesis, la tiene Cecilia Castillo de Robledo, quien también estuvo presente ese 
día. “Milton estaba pagando una condena por la muerte de un policía y nunca le habían permitido la 
visita de su mamá. La viejecita logró, no se sabe cómo, el permiso directamente del ministerio para 
entrar a la isla, pero allí, no la dejaron entrar a los patios. Un compañero que trabajaba en el grupo 
de muelle le llevó la noticia a Milton y este buscó el momento cuando el Director salía del patio, y 
cobró venganza”. Luego del incidente, Milton fue conducido a los calabozos, y el director a la 
enfermería. Los demás internos debieron permanecer sentados en  el suelo de sus respectivos 
pabellones, con los brazos atrás y la cabeza agachada. Horas más tarde, el barco tomó su camino 
de regreso al continente, con los todos visitantes y con el mayor herido, pues la solicitud urgente de 




En la década de los setenta se hizo evidente el deterioro de la infraestructura 
penal y fue entonces cuando se realizó el primer mantenimiento, que incluyó el 
cambio de los comedores de madera por estructuras de cemento. Ya en los años 
80’s, los últimos en que estuvo en funcionamiento la Isla-Prisión Gorgona, vemos 
que hay cierta laxitud en el tratamiento de los penados, llegando a situaciones 
como permitir que algunos hicieran parte de los grupos de pesca, que la mayoría 
pudieran salir de los patios para presenciar los partidos de los campeonatos de 
fútbol o que un interno se hubiera ocupado de la vigilancia, por orden del director 
de turno.35 La vigilancia a cargo de un interno, fue un experimento del director Efrén 
Goyes Ortega, quien desde su llegada en diciembre de 1983, decidió que los 
presos más destacados por buen comportamiento serían estimulados prestando 
algunos servicios de vigilancia  “como era el caso de los presos destinados a las 
casas fiscales, y de ciertos puntos críticos como la enfermería y la oficina de 
comunicaciones –Telecom-”.36 Fue la primera y única vez que en Gorgona se 
presentó una situación de este tipo, pues la vigilancia solo fue ejercida por personal 
de la Policía Nacional, jurisdicción del Valle del Cauca.37 
 
																																								 																																							 																																							 																																							 																											
al frente de la dirección del Mayor Luis Alfonso Rincón Pallares. Entrevista a Cástulo Banguera 
Barrera, Exprisionero, (10 de julio de 2010); De Robledo, Gorgona Isla Prisión, p. 46. 
35 Bello Sánchez, Isaac, La Isla Prisión Gorgona ¿paraíso o infierno?; AGN, Fondo: INPEC, Min. 
Justicia, DGP, IPG, Dirección, Resoluciones, (1960–1985). 
36 “Declaración del mayor de Policía Clelio Efrén Goyes Ortega”, AJG, Fondo: sin clasificar, (2 de 
enero de 1981). 
37 Los argumentos del director Goyes Ortega para tomar esta medida eran los siguientes: “en las 
cárceles peligrosas dentro de las atribuciones de cada director, buscando aun la seguridad de los 
guardias se ordena vigilancia al interno dentro de los mismos dormitorios por parte de los mismos 
internos, (guachimanes). Personalmente considero que en el reglamento debía estar incluido que el 
director en un momento dado pueda echar mano de ciertos internos con el fin de que refuercen la 
vigilancia”. “Declaración del mayor de Policía Clelio Efrén Goyes Ortega”, AJG, Fondo: sin clasificar, 
(2 de enero de 1981); el primer y único interno encargado de la vigilancia opinó lo siguiente: “Como 
primera medida nos está motivando ante los demás internos a un problema personal, ya que si 
actualmente estamos por fuera del penal gozando del mismo privilegio por la conducta observada 
dentro del mismo, los mismos internos nos catalogan como personas no gratas y directamente nos 
están catalogando como chismosos y vulgarmente nos dicen en estos establecimientos que somos 
“sapos”. nosotros nos encontramos detenidos y no tenemos por qué vigilar, ni cuidar a otros 




Resulta difícil entender, además de lo expuesto por el director en sus 
declaraciones, porqué decidió atribuir funciones de vigilancia a un interno 
condenado por delito de homicidio. Esto confirma la hipótesis de que el director de 
turno se tomaba atribuciones según sus deseos o necesidades 
 
Y que mejor que la voz de los propios directores, para conocer sus 
percepciones al haber ejercido este cargo en la Isla-Prisión Gorgona. Aquí tenemos 
la voz de tres de los diecinueve hombres que ocuparon este cargo, en décadas 
diferentes.  Las siguientes son las palaras de José María Ibáñez Lozada, director 
entre los años 1962 y 1964. 
Me dejó muchas experiencias, más gratas que amargas. Para mi 
personalmente fue la mejor parte en donde yo he estado durante mi carrera 
militar. Allá mandaba yo. Guiando con cierto criterio, se pueden hacer las 
cosas. Me cansé porque hay un momento en que llega uno a un muro negro 
por la falta de comprensión. Manejar la burocracia es absolutamente imposible, 
es una cosa impresionante, uno puede llegar con la mejor voluntad. Yo porque 
soy terco.38 
La siguiente es la reflexión hecha por el mayor Aníbal Maldonado, director 
entre los años 1964 – 1966, cuando se le preguntó  sobre el trato que deberían 
recibir los reclusos para lograr el buen manejo de la prisión: 
El trato para lograr una buena disciplina en esta clase de personal, a mi juicio,  
debe ser racional y humano. Me explico: hay que tratarlos con las consideraciones 
que se debe a un ser humano, buscar que las necesidades primarias se 
satisfagan lo mejor posible, la alimentación necesaria, el vestuario adecuado, 
medios de trabajo, estudio y deportes para evitar el ocio;  y lo más importante, que 
por el hecho de estar pagando una pena por los delitos cometidos no se sientan 
seres diferentes, despreciados y humillados, que entiendan que la etapa que 
																																								 																				




están viviendo se puede superar y que mañana salen a vivir dentro de la sociedad 
normalmente, elevarles la moral que en ningún momento la pierdan.39  
Y esto  fue lo que expresó Miguel Darío López Valenzuela, el último director 
que tuvo la Isla-Prisión Gorgona, cuando asumió el cargo en 1982: 
Quedo sobresaltado por la inmensa responsabilidad que conlleva este cargo 
en cualquier establecimiento carcelario, y con mayor razón, en el aislamiento 
de Gorgona, en donde todos los problemas se escriben con mayúscula. 
Pensé que debía dar un vuelco de 180 grados en mi conducta. Entre las 
comisiones que me habían encomendado hasta entonces, casi todas de 
orden público, y ahora me asignaban una misión que requiere espíritu de 
servicio sin discriminaciones y una mano amiga siempre dispuesta a levantar 
al caído, porque se trata de unas personas que anhelan recobrar el don más 
preciado que posee el hombre: su libertad.40 
El  director estuvo apoyado en sus funciones por un subdirector, un secretario, 
un dactilóscopo y un mecanógrafo. El subdirector tenía además el cargo de jefe de 
personal, supervisaba los talleres educativos y vigilaba la recolección y venta de 
cocos, que como se indicará más adelante representaba un rubro importante en la 
prisión y en la vida cotidiana de los presos.41 La mano derecha del director era el 
secretario, pues era quien realmente escribía las resoluciones expedidas por la 
Dirección relacionadas con vacaciones, licencias, multas, traslados y comisiones 
de los empleados del penal. El secretario también hacía las veces de asesor 
jurídico de la dirección y llevaba el archivo de las sentencias, resoluciones y 
constancias sobre las sanciones disciplinarias de los internos, así como los trámites 
de las altas y bajas de los reclusos, que luego llegaban al escritorio del director 
para su firma y estudio. Esta persona también resolvía las consultas jurídicas de los 
internos y por consiguiente le estaba terminantemente prohibido “recibir dádivas” o 
cualquier suma de dinero por parte de los reclusos, familiares o abogados de estos. 
																																								 																				
39	 “Reportaje con el señor director de la Isla Prisión Gorgona”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, 
DGP, IPG, Dirección, Salvoconductos y otros, caja 137,  carpeta 001, (1961-1985), folio 29 (sin 
fecha).	
40 Bello Sánchez, Isaac. La Isla Prisión Gorgona ¿Paraíso o Infierno?.  




El Secretario o Asesor Jurídico actuaba además como agente del Ministerio Público 
y Notario de las Islas Gorgona y Gorgonilla; si por algún motivo se presentaban 
matrimonios, nacimientos o defunciones este hacía los documentos notariales y 
expedía las constancias el caso.42  
 
Quien hacía la reseña de los penados que entraban y salían del penal era el 
dactilóscopo fotógrafo que además de archivar las tarjetas dactilares de los 
reclusos, llevar el libro de las altas y las bajas, tenía que solicitar los antecedentes 
de los internos a funcionarios judiciales de otras dependencias, en caso de que 
fueran solicitadas. El personal que apoyaba al Director se completaba con un 
mecanógrafo que tenía la función de  llevar y archivar la correspondencia, además 
de producir las solicitudes de los elementos de trabajo de las diferentes oficinas de 
la prisión, las órdenes de trabajo, órdenes de entrega para el almacén, órdenes de 
salida de elementos y cualquier otro documento que llegara a la oficina de la 
subdirección.43 
 
Las labores necesarias para mantener la logística de este lugar, eran posibles a 
través de una serie de funcionarios, que si bien dependían de la dirección, 
formaban lo que podría denominarse un poder paralelo, debido a la influencia que 
sus actividades tenían en la vida cotidiana de los presos y en su capacidad de 
supervivencia en las duras condiciones de la Prisión. A continuación se detallan 




El administrador tenía importantes responsabilidades en la prisión y bajo su 
cargo estaban algunos funcionarios como el ecónomo, el almacenista y el pagador-
contador. En los artículos 13 y 16 del decreto 0485 de 1960, se describía el cargo 
de administrador y se establecía que habría una oficina dependiente de la 
																																								 																				
42 “Reglamento”, Caja 135, Carpeta 001, ff. 160 , 161, (Junio 1 de 1963). 




Dirección General de Prisiones, que serviría como base para el aprovisionamiento 
de la Isla-Prisión Gorgona y a la vez articularía todas las comunicaciones entre la 
isla y el continente. El jefe de esta oficina, que estaba en la ciudad puerto de 
Buenaventura, fue  el administrador de la Isla-Prisión Gorgona. Y aunque parezca 
un cargo más que está bajo las órdenes de la dirección del penal, el administrador 
fue un personaje de especial importancia pues, junto con el del Director, es el cargo 
que se describe en el Régimen del Penal. Sus funciones incluían el pago de 
sueldos y el suministro de provisiones y víveres en general, es decir, del manejo 
económico de la Isla-Prisión Gorgona.44 
 
El administrador dividía sus actividades entre la Isla y la oficina de la prisión 
ubicada en Buenaventura, pues era quien se encargaba de adquirir todos los 
elementos solicitados por el almacén general para el sostenimiento de la prisión. Si 
algún habitante de la Isla-Prisión Gorgona necesitaba un elemento cuyo ingreso 
estuviera autorizado, podía hacer la solicitud al administrador sin necesidad de 
pagarle por este servicio. Este funcionario reclamaba y despachaba los giros que 
iban hacia Gorgona o que fueran enviados por personal de la isla hacia el interior 
del país. Y para hacer posible el transporte de los víveres y cualquier otro tipo de 
elementos con destino a la isla, coordinaba con los barcos de cabotaje y certificaba 
con su firma las cuentas de cobro que estas empresas presentarían al contador–
pagador de la Isla-Prisión Gorgona.45 
  
En estrecha relación con el administrador está el pagador-contador, que a 
pesar de que en el decreto 1586 de 1960 se estimaban los cargos Pagador y 
Contador por separado, en el Reglamento Interno los dos puestos estaban 
fusionados en uno solo. Este funcionario era quien llevaba el control de los 
movimientos de fondos recibidos y gastos efectuados en la prisión y tenía la 
importante misión de gestionar las órdenes y anticipos ante el Ministerio de 
Justicia, para atender el pago de sueldos de los empleados y los gastos de 
																																								 																				
44 Artículo 13,  Decreto 0485 de 1960. 




alimentación de policía y penados. Se encargaba de entregar el sueldo a los 
empleados y saldaba las cuentas pendientes con los proveedores de víveres y 
materias primas. Para recibir el dinero necesario para el adecuado funcionamiento 
de la Isla-Prisión Gorgona, tenía que enviar el presupuesto mensual de gastos al 
Ministerio de Justicia. Expedía las certificaciones de tiempo de servicio con 
anotaciones de sueldos devengados y consignaba en la caja colombiana de 
ahorros los valores de los descuentos hechos a los penados trabajadores. 46  
 
El pagador-contador tenía un ayudante que llevaba las cuentas de los penados, 
y las cuentas relacionadas con la producción agrícola e industrial de la isla. Hacía 
los registros en los libros de contabilidad “ciñéndose a las instrucciones generales 
de la Contraloría General de la República y las particulares que imparta el 
contador–pagador”. Anotaba en el libro respectivo los cheques que se expidieran 
en la contaduría – pagaduría y realizaba cualquier otra necesidad de esta oficina y 
que fuera de su competencia.47 
 
La administración de la isla contaba con unos recursos propios que provenían 
de la explotación de productos como el coco y de lo que se producía en las huertas 
y talleres. Estos recursos económicos se concentraban en la llamada caja especial, 
que era manejada por el pagador-contador y que consistía en una especie de caja 
menor de donde se sacaban dineros para gastos cotidianos, que no podían esperar 
a que llegaran anticipos del Ministerio de Justicia. Según la resolución 0001 del 2 
de septiembre de 1960, los recursos de la caja especial provenían de la 
“explotación y aprovechamiento de productos, y los fondos provenientes de las 
ventas”.48 
Ante la pregunta sobre qué tipo de productos se podían explotar 
económicamente en la Isla-Prisión Gorgona, la respuesta es más de los que se 
podría imaginar. El principal de todos era el coco, cuya recolección la realizaban los 
																																								 																				
46 “Reglamento”, Caja 135, Carpeta 001, ff. 162, 163, (Junio 1 de 1963). 
47 “Reglamento”, Caja 135, Carpeta 001, Folio 163, (Junio 1 de 1963). 
48 “Resolución 001”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Dirección, Resoluciones, Caja 




reclusos;  la venta de coco, que generalmente se efectuaba a comerciantes del 
continente, representaba los más altos ingresos para la caja especial. Esta es la 
razón por la que cosechar y vender cocos sin previa autorización de las directivas 
del penal, conllevaba una sanción. “Por ser el coco la única realidad agrícola y por 
consiguiente la única fuente de ingresos de la isla, se impone un plan intensivo que 
debe tener prelación sobre los antes mencionados”.49   
Se obtenían otros recursos económicos de los talleres, es decir de las 
artesanías y artículos en madera que fabricaban los reclusos; del billar y de 
algunas cafeterías que estaban ubicadas fuera de la infraestructura penal y que 
principalmente funcionaban para la comunidad libre; también llegaban a la caja 
especial los dineros provenientes de la venta de aceite de tiburón, las ganancias de 
la lavandería, un servicio por el que pagaban los empleados civiles y todo lo que se 
obtenía de la venta de cerdos, ganado, leche de vaca, caucho y de variedad de 
productos agrícolas de la huerta.50  
Usualmente, los productos de la huerta se vendían al penal para el suministro 
de las cocinas. Es decir, en lugar de comprar estos productos en el continente se 
adquirían en la huerta de la isla, quedando estos dineros a disposición de la caja 
especial. Además de lo anterior, también se obtenían ingresos de un sistema de 
rifas, aprobado mediante la resolución 10 del 5 de noviembre de 1960.51  
																																								 																				
49 Rosas Guarín, Julio, “Plan de trabajo para la isla prisión”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, 
DGP, IPG, Agropecuaria, Correspondencia despachada, Caja 248, Carpeta 001, Ff. 3–5, (sin fecha). 
Desafortunadamente no ha sido posible establecer la fecha en que este profesional prestó sus 
servicios, así como la fecha en que se redactó el plan de trabajo en mención. 
50 AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Dirección, Resoluciones, Caja 135, Carpeta 004, 
Folio 111 -119, (1969); Caja 136, carpeta 005, Folio 154 – 157, (1971); Caja 136, carpeta 006, Folio 
2 156 – 160, (1972); Carpeta 007, Ff. 113, 114, 117, 118, 142, 143 (1973).  
51 “Correspondencia despachada”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Agropecuaria, 
Caja 248, Carpeta 001, “Informe de novedades”, Folio 9 y 10 (3 de marzo de 1969); 
“Correspondencia despachada”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Agropecuaria, Caja 
248, Carpeta 001, “Informe de actividades” Folio 26 y 27, (Julio 30 de 1970); AGN, Fondo: INPEC, 
Min. Justicia, DGP, IPG, Dirección, resoluciones, Caja 135, carpeta 001. “Se autoriza la venta de 
objetos para el sistema de rifas” Folio 11, 12, (5 de noviembre de 1960). En 1960 según el decreto 
1090 el salario mínimo fue de 198 pesos lo que indica que las sumas que podían ingresar a este 




Surge entonces otra pregunta. ¿En qué se gastaban los dineros de la Caja 
Especial? Este fondo podía ser útil para comprar un motor fuera de borda que se 
necesitaba de manera urgente, para adquirir elementos de papelería y de aseo, 
obtener materias primas y herramientas para los talleres, comprar insumos para las 
reparaciones locativas y pagar el sueldo a los internos que realizaban esta y otras 
labores. Alguna vez se compraron dos planchas a vapor y clavos para errar. Los 
gastos de viaje y viáticos también salían del fondo, así como algunos imprevistos 
como la fiesta de la policía. Otro imprevisto  para el cual fue necesario el uso de 
recursos de la caja especial, fue la decoración del altar de la virgen “de la mejor 
forma posible”, para lo cual se adquirieron dos docenas de veladoras pequeñas, 
cuatro veladoras grandes, vino para consagrar, papel crepé y papel dorado.52  
Además de supervisar la caja especial y sus gastos, el administrador tenía la 
función de proveer al penal de todo lo necesario para la vida cotidiana y por eso se 
encargaba de comprar en el continente los víveres necesarios para abastecer la 
Prisión. Para esta actividad recibía un listado que era elaborado por el ecónomo, 
quien se encargaba de la distribución de los alimentos en los ranchos o cocinas del 
penal y de los empleados. El ecónomo también se encargaba de diseñar el menú 
diario, que siempre era aprobado por la dirección del penal. Supervisaba la 
adecuada preparación de los alimentos e informaba cualquier anomalía 
observada.53 El ecónomo tenía bajo su cargo a los cocineros, a quienes también se 
les conocía como rancheros y estaban clasificados en rancheros de guardia y 
penal. Estas personas coordinaban la preparación de los alimentos según el menú 
																																								 																				
52 “Resolución 132”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Dirección, resoluciones, Caja 
135, carpeta 001, Folio 87, (noviembre 21 de 1962); y, “Resoluciones”, AGN, Fondo: INPEC, Min. 
Justicia, DGP, IPG, Dirección, Caja 135, Carpeta 004, Folio 111 -119, (1969); “Autorización de 
gastos con fondos de la caja especial”, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP. IPG, Dirección, 
resoluciones, Caja 135, carpeta 001, Folio 145 (16 de mayo de 1963); “Reconocimiento de gastos 
de caja especial”, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Dirección, Caja 136, carpeta 005, Folio 
154,156, 157. (31 de diciembre de 1971); “Autorización de gastos con fondos de la caja especial”, 
AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Dirección, resoluciones, Caja 135, carpeta 001,  Folio 
145, (16 de mayo de 1963). 




entregado por el ecónomo y dirigían las labores de los penados que trabajaban en 
las cocinas.54 
La Isla-Prisión Gorgona también tenía un almacén, que era el espacio donde se 
guardaban todos los elementos para su funcionamiento cotidiano. Este lugar 
estaba a cargo del almacenista, quien se encargaba de los inventarios parciales y 
generales, que debían ser enviados a la contraloría y al departamento de control de 
Ministerio de Justicia. Se encargaba además de pesar, medir y guardar 
ordenadamente todos los elementos que llegaran al almacén. Llevaba al día el libro 
con los inventarios de la materia prima, herramientas, repuestos y cualquier otro 
objeto adquirido para uso industrial y de las oficinas, también almacenaba los 
productos elaborados en los talleres por los internos que  más adelante serían 
destinados para la venta. Se aseguraba de que todos los elementos del almacén 
permanecieran en buen estado.55 
 
Francisco Javier Cortés, uno de los administradores que tuvo la Isla-Prisión 
Gorgona, empezó como obrero de construcción a los 19 años. Cuando el penal ya 
estaba en funcionamiento fue contratado como auxiliar de cocina, después fue 
auxiliar del economato, luego fue asistente del administrador y finalmente, el 
diciembre de 1978 fue nombrado como Administrador  Remesero de la Isla-Prisión 
Gorgona. Aunque solo estuvo al frente de la administración durante 7 años, desde 
que fue auxiliar del economato era el encargado de realizar la compra de víveres 
en  Buenaventura.56 
 
Para el transporte de la remesa desde Buenaventura el administrador de turno 
contrataba barcos que prestaban sus servicios entre el puerto de Buenaventura y 
los caseríos costeros del pacífico Sur. La Prisión tenía lanchas de dotación que 
servían para el cargue y descargue de los barcos que atracaban en la isla con las 
provisiones que llevaba el administrador. Estas lanchas también bordeaban la isla, 
																																								 																				
54 “Reglamento”, Caja 135, Carpeta 001, ff. 166, 167, (Junio 1 de 1963). 
55 “Reglamento”, Caja 135, Carpeta 001, ff. 164, 165, 166, (Junio 1 de 1963). 




recogiendo los cocos que se recolectaban en las diferentes playas. El 
contramaestre era la persona encargada de dirigir las operaciones de las lanchas y 
se aseguraba de que estos vehículos estuvieran en perfecto funcionamiento. Era 
quien organizaba el turno de trabajo de los marineros, encargados de operar las 




Todas las actividades dirigidas a la rehabilitación de los penados de la Isla-
Prisión Gorgona, se llevaban a cabo en los Talleres Educativos dirigidos por un 
profesor, en la escuela primaria que funcionaba en cada patio, cada una con su 
respectivo docente, y mediante el trabajo en una huerta dedicada a la práctica de la 
agricultura. 
 
El interés por dejar de ser un país de mayoría analfabeta también se vio 
reflejado en el funcionamiento de la Isla-Prisión Gorgona, pues si bien las cárceles 
antes eran lugares de simple reclusión, para este entonces también lo eran de 
rehabilitación.57 Y es por eso que en el decreto 1817 de 1964, se dedicaba un 
capítulo completo al asunto de la instrucción y la educación.58 Vale la pena resaltar 
los artículos 189 y 192 que hacían referencia, el primero, a una escuela elemental 
para internos analfabetos, quienes tenían la obligación de asistir a ella y el segundo 
																																								 																				
57 "Solo en mínima parte el Estado cumple la obligación de suministrar instrucción y educación a los 
reclusos. Y es obvio que cualquier tratamiento de rehabilitación supone métodos de formación 
intelectual y moral, labor que debe cumplir sea a través de la escuela internos de los penales". 
Pubicado en: “Prisiones” Órgano de divulgación de la Dirección General de Prisiones. Director 
Bernardo Echeverri Ossa, Director General de Prisiones. Octubre de 1964, p. 64. 
58 "en los establecimientos carcelarios del país regirá el principio de que la educación y el trabajo 
son la base de la regeneración moral y social de los reclusos". Artículo 187, Capítulo quinto. 
Instrucción y educación. Decreto 1817 de 1964. Pubicado en: “Prisiones” Órgano de divulgación de 
la Dirección General de Prisiones. Director Bernardo Echeverri Ossa, Director General de Prisiones. 




a la creación de una biblioteca con libros cuya lectura fuera benéfica para los 
presos.59 
 
Por supuesto que la Isla-Prisión Gorgona se acogió a estos decretos, es por 
eso que los puestos de jefe de taller educativo y agrónomo se contemplaban dentro 
de la sección educativa. También se incluye en esta sección el puesto de capellán, 
quien se supone educaba a través del acompañamiento espiritual y la instrucción 
en valores: ejercía control sobre las almas de los condenados. 
 
A pesar de los vacíos en la documentación hallada, algunos documentos 
entregan pistas que permiten deducir la manera cómo funcionaba el asunto de la 
educación en la Isla-Prisión Gorgona. Según ordenaba el Reglamento Interno, lo 
primero que debía hacer el profesor era clasificar a los penados en grupos de 
alfabetos y analfabetos. Presentaba ante la dirección del penal un programa básico 
de instrucción para cada uno de los cursos que se diseñaba según los grupos de 
clasificación de los penados. El profesor realizaba evaluaciones periódicas con la 
idea de constatar los progresos alcanzados por sus alumnos.60 Para llevar a cabo 
estos propósitos había tres escuelas, una para cada patio: la escuela Camilo 
Torres, la Julio Arboleda y la Francisco José de Caldas, cada una con su respectivo 
profesor.61 
 
Para los internos iletrados existía un plan de alfabetización que consistía en un 
curso de 90 días hábiles, con una intensidad de dos horas por sesión. Cada grupo 
se conformaba por un mínimo de 20 alumnos, cuya asistencia era obligatoria. 
Además de las clases regulares en semana, se planeaban conferencias para los 
domingos, donde se les ilustraba sobre biología humana, primeros auxilios, 
relaciones humanas, matemáticas e historia contemporánea. Cuando estos internos 
																																								 																				
59 Decreto 1817 de 1964, Capítulo quinto, Instrucción y educación, Pubicado en: “Prisiones” Órgano 
de divulgación de la Dirección General de Prisiones, Director Bernardo Echeverri Ossa, Director 
General de Prisiones. Octubre de 1964, pp. 136 – 138. 
60  “Reglamento”, Caja 135, Carpeta 001, ff. 174 – 175, (Junio 1 de 1963). 
61 “Listado de alumnos matriculados”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Educativa, 




ya tenían las nociones básicas de lectura y escritura, podían iniciar la enseñanza 
primaria, según las normas del Ministerio de Educación Nacional. 62 
 
A lo largo de la investigación fue posible hallar dos censos educativos, que al 
compararse dan cuenta de una importante disminución en los índices de 
analfabetismo de los reclusos. Esto coincide con la reducción de los índices de 
analfabetismo a nivel nacional, que para el final de los años setenta se estimaban 
en 15%.63 
Cuadro 5. Censos educativos. 
Nivel de educación Informe del Coronel  
José María Ibáñez. 196464 
Censo educativo 
197865 
Analfabetos 292 96 
Conocimientos rudimentarios 562 35 
Primaria completa 0 56 
Primaria incompleta 9 417 
Enseñanza media incompleta 0 37 
Título universitario 0 0 
Carrera intermedia (SENA) 0 1 
Cursos técnicos por 
correspondencia 
0 8 
TOTAL RECLUSOS 863 650 
 
Fuente:  “Informe sobre evaluación educativa”, AGN. Fondo: INPEC. Min. Justicia. DGP. IPG, 
Educativa. Correspondencia despachada. Caja 166. Carpeta 001. Folio 25 (21 de marzo de 1978) e 
Ibáñez. Apuntes sobre la Isla Prisión Gorgona. 
																																								 																				
62 “Oficio Número 030. Plan de conferencias para el personal de internos”, AGN, Fondo: INPEC, 
Min. Justicia, DGP, IPG, Educativa, Correspondencia despachada, Caja 166, Carpeta 001, Folio 33, 
(5 de septiembre de 1983). 
63 “Informe sobre evaluación educativa”, AGN. Fondo: INPEC. Min. Justicia. DGP. IPG, Educativa. 
Correspondencia despachada. Caja 166. Carpeta 001. Folio 25 (21 de marzo de 1978); Ibáñez, 
Apuntes sobre la Isla Prisión Gorgona. 
64 Tomado de: Ibáñez. Apuntes sobre la Isla Prisión Gorgona. 
65 “Informe sobre evaluación educativa”, presentado por los profesores Víctor Orobio Payán,Jorge 
Eliecer Campos y Baldomero Montenegro, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Educativa, 





Con respecto al censo realizado en el año 1978, cuando había 473 internos 
estudiando primaria y 39 que adelantaban la educación media, el profesor de 
enseñanza primaria hizo la siguiente anotación: “Como caso particular cabe 
resaltar que un 70% de la población reclusa ha hecho cursos de primaria en 
establecimientos penales, y con especialidad de la Isla-Prisión Gorgona, por ser 
más largas sus condenas y poder así conformar grupos permanentes de estudio”.66 
 
Y por supuesto había una biblioteca con libros, revistas y folletos sobre 
aritmética, historia, geografía, idioma castellano, poesía, ciencias naturales, 
filosofía, sociología, religión, literatura. Biografías, humor y teatro, colección que en 
los años ochenta alcanzó un total de 366 libros.67 
 
Resocializar: Agrónomo y práctico agrícola 
 
Es importante recordar que la Isla-Prisión Gorgona se creó bajo los preceptos 
de la teoría positivista, de donde se origina la idea de las Colonias Penales, que 
buscaban la resocialización de los individuos a través del trabajo, preferiblemente 
en actividades relacionadas con la agricultura. Aunque buena parte de la población 
era de origen rural y seguramente tenían conocimientos de agricultura, como se 
puede ver en el capítulo 2, era necesario tecnificar la producción y los procesos de 
aprendizaje de los internos en este sentido. Con esta idea las Colonias Penales de 
Colombia tenían un agrónomo que  se encargaba de impartir las enseñanzas 
relacionadas.68 
 
El agrónomo  de la Isla-Prisión Gorgona dirigía la explotación agropecuaria de 
la isla a la vez que velaba por el cuidado de la vegetación y de las cuencas 
																																								 																				
66 “Informe sobre evaluación educativa”, presentado por los profesores Víctor Orobio Payán, Jorge 
Eliecer Campos y Baldomero Montenegro, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Educativa, 
Correspondencia despachada, Caja 166, Carpeta 001, Folio 25, (21 de marzo de 1978). 
67 “Listado de Libros”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Educativa, Correspondencia 
despachada, Caja 166, Carpeta 001, ff. 1 a 59, (1961 -1980). 




hidrográficas. Coordinaba la cría de animales y las obras que debían hacerse para 
su adecuada explotación económica, instruía a los penados en los trabajos 
agrícolas y contaba con la ayuda de un práctico para la ejecución de todas las 
tareas. Tres eran los objetivos bajo los cuales operaba la sección agrícola de la 
Isla-Prisión Gorgona: educación, readaptación y producción, esta última con una 
salvedad, “hasta donde los factores predominantes lo permitan”.69 Una buena 
definición de lo que se pretendía lograr con la agricultura, se puede leer en el plan 
de trabajo de la sección agropecuaria de la Isla-Prisión Gorgona presentado por el 
agrónomo Julio Rosas Guarín. Parte de lo que allí está escrito ayuda a entender la 
razón de ser de la sección agrícola en este lugar: 
 
La educación como base primordial en la rehabilitación del penado es definitiva 
y de vital importancia y por lo tanto debe dársele lugar predominante 
aprovechando el terreno y las faenas agrícolas para que estas se hagan 
prácticas y teóricas a la vez buscando en esta forma ser realizadas en el 
momento oportuno. 70 
 
Según el informe de novedades presentado por la sección agropecuaria en el 
año 1969, la producción agrícola se dividía en frutales, hortalizas, pastos, ganado 
lechero, cerdos, aves, conejos, abejas y se hacía un especial énfasis en la 
producción de coco. A la huerta también se le dedicaba una especial atención, 
pues además de ser una fuente de recursos para el penal también era “el mayor 




69 Rosas Guarín, Julio, “Plan de trabajo para la isla prisión”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, 
DGP, IPG, Agropecuaria, Correspondencia despachada, Caja 248, Carpeta 001, Ff. 3–5, (sin fecha). 
Desafortunadamente no ha sido posible establecer la fecha en que este profesional prestó sus 
servicios, así como la fecha en que se redactó el plan de trabajo en mención.  
70 Guarín, “Plan de trabajo para la isla prisión”, ff. 3 – 5 (sin fecha). 
71 Guarín, “Plan de trabajo para la isla prisión”, ff. 3 – 5, (sin fecha); “Novedades”, AGN, Fondo: 
INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Agropecuaria, Correspondencia despachada, Caja 248, Carpeta 




Se sabe que en marzo de 1966 la huerta contaba con cinco mil matas de 
repollo y otras cinco mil de tomate. Había piña, habichuela, papaya y otros frutos 
menores.72 
 
Desafortunadamente la documentación relacionada con las actividades 
agrícolas está incompleta, por lo que no es posible entregar un análisis detallado 
de lo que sucedió en fechas anteriores y posteriores a las citadas anteriormente.  
 
Enseñar un Oficio: Los talleres educativos y la labor de “Mama Ceci” 
 
En el artículo 175 del decreto 1817 de 1964, se expresaba la importancia del 
trabajo en el régimen carcelario colombiano:  
Todos los establecimientos carcelarios y penitenciarios del país se regirán por 
el principio de que el trabajo es la mejor y más alta escuela de regeneración 
moral y social de los penados detenidos. Por consiguiente, se implantará el 
trabajo obligatorio en distintas actividades [...] particularmente en las 
penitenciarías se buscará el incremento de las industrias, y de las artes 
manuales.73 
Cumpliendo con esto, la Isla-Prisión Gorgona tenía una serie de talleres. Pero  
antes de entrar en materia, es importante hacer aquí una diferenciación: los talleres 
educativos, de los cuales me ocuparé ahora, corresponden al espacio de 
aprendizaje de los reclusos, mientras que los talleres de mecánica hacen referencia 
al mantenimiento y operación del equipo mecánico y eléctrico de la Isla-Prisión 
Gorgona. En este lugar estaba empleado un mecánico electricista, que también se 
conocía como jefe de esta sección, quien además de distribuir los turnos de los 
operadores de la planta eléctrica, sometía a aprobación de la dirección la lista de 
operaciones de rutina para el mantenimiento de las maquinarias, instalaciones 
																																								 																				
72 AGN. Fondo: INPEC. Min. Justicia. DGP. IPG. Agropecuaria. Correspondencia despachada. Caja 
248. Carpeta 001. “Informe sobre daños de cultivos”, ff. 1 y 2 (21 de marzo de 1966). 
73 Artículo 175. Decreto número 1817 de 1964. en revista Prisiones Órgano de divulgación de la 




eléctricas, hidráulicas y sanitarias. Elaboraba los pedidos de repuestos y otros 
elementos necesarios para el cumplimiento de sus funciones. 74 
 
La documentación consultada, que contiene información relacionada con los 
talleres de educación y que reposa, en su mayoría, en el Archivo General de la 
Nación, corresponde a la segunda década de funcionamiento del penal. Aunque 
fue posible establecer algunas conjeturas, los vacíos en la documentación no 
permitieron asegurar si sucedió de la misma manera durante todo el tiempo. Lo que 
sí se pudo constatar es que los talleres de la Isla-Prisión Gorgona estaban divididos 
en: carpintería, mecánica, obras manuales, zapatería, marroquinería, soldadura, 
eléctrica y sastrería. Se supone que cada uno de estos talleres tendría un jefe o 
instructor que, además de la enseñanza de cada oficio, fomentaría el amor por el 
trabajo en los internos y velaría por el orden la disciplina y la moral en sus 
respectivos lugares de trabajo.75  
 
En cada una de estas secciones, los penados trabajan bajo la dirección de 
la jefatura de talleres, la cual supervigila las obras y da oportunidad de 
aprender a nuevos integrantes de talleres. Esta integración se da como 
premio a su buena conducta y por solicitud del interesado.76 
 
Como su nombre lo indica, el taller de mecánica era el lugar donde los internos 
podían aprender sobre este oficio, a la vez que realizaban las reparaciones de la 
maquinaria del penal. Se supone que quienes aprendían el oficio de zapateros, 
estarían en capacidad de fabricar zapatos para caballero, dama y niño, y también 
maletas, maletines correas y capuzas para porte de arma. Los sastres, que podrían 
confeccionar pantalones, camisas, pantalonetas y uniformes para los equipos de 
																																								 																				
74 “Reglamento”, Caja 135, Carpeta 001, Ff. 175, 176, (Junio 1 de 1963). 
75 La isla Prisión Gorgona”, Noticiero Actualidad Panamericana, Dir. Escallón Villa, Álvaro, 
Panamerican Films, (1961); Narváez, Francisco Javier, “Informe de labores”, AGN, Fondo: INPEC, 
Min. Justicia, DGP, IPG, Subdirección, Informes estadísticos, Caja 142, Carpeta 001, Folio 15 -18, 
(Enero 17 de 1969). 
76 “Informe sobre labores”, Francisco Javier Narváez, Jefe talleres Isla Prisión, AGN, Fondo: INPEC, 
Min. Justicia, DGP, IPG, Subdirección, Informes estadísticos, Caja 142, Carpeta 001, Folio 15, (17 




deporte, se encargaban también de la reparación de los uniformes de los policías. 
Todos los elementos con que los prisioneros trabajaban eran de propiedad de la 
Isla-Prisión Gorgona, y en caso de que lograran vender alguno de los productos 
fabricados por ellos a los visitantes o habitantes de la isla, tendrían derecho al 90% 
del dinero obtenido de la venta; el 10% restante iría a la caja especial del penal.77 
 
Además de instruir a los internos, el jefe de taller de carpintería era el 
encargado de atender el mantenimiento de las obras de madera de la Isla-Prisión 
Gorgona. Los internos que no tenían ningún tipo de instrucción en este oficio 
debían ser aprendices durante un año, tiempo durante el cual recibirían las 
lecciones que les permitirían especializarse en “los distintos métodos de la 
carpintería y ebanistería”.78 Los artículos de madera elaborados por los internos 
eran comercializados entre los empleados y visitantes de la isla, y a diferencia de 
los productos de sastrería y zapatería, el 80% de la ventas iba a la cuenta corriente 
del interno que vendió el artículo, y el 20% restante a la caja especial.79 Como las 
ventas no eran muy frecuentes, el jefe de taller de 1968, manifestó la siguiente 
preocupación: 
 
Es digno de hacerse notar el grave problema de la ausencia de mercado para 
los artículos elaborados en esta sección, artículos que son comprados 
únicamente por los turistas y personas residentes. Sería muy conveniente la 
apertura de un almacén en un centro comercial (Cali, Bogotá) para la venta 
de estos muebles, que por su buena calidad, fino fabricado y dureza de los 
materiales, están en condiciones de competir con los elaborados en el interior 
del país.80 
																																								 																				
77 El taller de aprendizaje de obras manuales estaba a su vez subdividido en: coco, platería y 
tejidos. En la sección de cocos los internos aprendían a tallar y elaborar cofres; quienes trabajaban 
la platería hacían pulseras y llaveros con monedas de 50 centavos y un peso. En la sub–sección de 
tejidos, los internos aprendían la elaboración de hamacas, cortinas, cojines, cofres de conchas, 
collares de caracol, aretes de conchas, carteras de paja y sombreros, CFR Narváez, “Informe de 
labores”, (Enero 17 de 1969). 
78 Narváez, “Informe de labores”, (Enero 17 de 1969). 
79 Narváez, “Informe de labores”, (Enero 17 de 1969). 





No podría decir qué tipo de estrategias se usaron para optimizar la 
comercialización de los productos manuales elaborados por los internos de la Isla-
Prisión Gorgona, o si en algún momento las ventas de estos artículos se 
convirtieron en un ingreso representativo tanto para la prisión, como para los 
internos. Lo que sí se puede decir, es que la preocupación del jefe de talleres, 
mencionada en el párrafo anterior, fue un asunto al que se le buscó una solución. A 
principios de los años 70 el padre Noel Uribe, capellán de entonces, llevó una 
muestra de estos productos a Cecilia Castillo de Robledo, presidente del Comité de 
Artesanías del Tolima, con la idea de buscar métodos de exhibición más eficientes 
que permitieran a su vez el incremento de las ventas.  
 
Al observar la muestra de productos que le entregó el capellán, Cecilia Castillo 
de Robledo percibió que los internos recibían poca instrucción en la elaboración de 
artesanías.81 En ese momento se interesó por apoyar este proceso en la Isla-
Prisión Gorgona y viajó hasta el lugar buscando transmitir sus conocimientos a la 
población de reclusos que querían mejorar su desempeño en la fabricación de 
artes manuales. Así recuerda Bernardo Echeverry Ossa, director general de 
prisiones de entonces, los productos que para ese tiempo fabricaban los reclusos: 
 
Yo me acuerdo que cuando llegué por segunda vez un preso me llevó, con 
mucho orgullo, una cama tallada en madera. Yo dije “no, no esto es 
horrendo”. Eran Adán y Eva, pero deformes y con la cabeza de serpiente. Yo 
dije “yo en esa cama no me meto, que horror”. A esos pobres diablos no les 
enseñan nada y hacen unos trabajos horrendos. Esa gente vive frustrada, por 
que le meten plata, le meten trabajo y esperanza, para ver si consiguen unos 
centavitos y nadie les compra eso.82 
 
																																								 																				
81 Entrevista a Cecilia Castillo de Robledo, benefactora de los penados, Ibagué, (julio 2 de 2001), 
Incluida en: Gutiérrez, “Memorias”. 
82 Entrevista a Bernardo Echeverry Ossa, Exdirector General de Prisiones, Bogotá, (julio 7 de 2001). 




Aunque no ha sido posible establecer la fecha exacta en la que Cecilia 
Castillo viajó a la isla por primera vez, si se sabe que fue en 1974. Su intención 
consistía en averiguar de qué manera trabajaban los reclusos y así saber cómo 
podría ayudarles, actividad que esperaba realizar en un solo día, llegando en la 
madrugada y zarpando de regreso en la noche. Pero el barco no llegó ese día, ni 
en los tres siguientes, tiempo suficiente para que Cecilia lograra estrechar lazos 
con algunos internos y adquiriera entonces otros intereses por este lugar.83 
 
Efectivamente, Cecilia Castillo de Robledo realizó varias visitas a la isla con 
dos propósitos: uno explícito que era el de formar a los reclusos en la elaboración 
de artesanías, y otro implícito, que era conocer en detalle la vida de los reclusos, 
buscando ayudarles de otras formas, ya no con el aval de la institución, sino a título 
personal y para beneficios particulares de los reclusos. Lo primero que hizo, y 
luego de un proceso de instrucción del que no ha sido posible precisar el tiempo de 
duración, fue organizar una exposición itinerante en Cali, Ibagué y Bogotá. “Al 
inaugurar las exposiciones, siempre había un preámbulo para disertar sobre la vida 
y el régimen de la Prisión, acerca de los cuales abundaban las preguntas, 
especialmente de los periodistas”.84  
 
El que fuera el motivo inicial de sus visitas pasó a un segundo plano en el 
momento en que su misión adquirió otro sentido: defender a los reclusos de lo que 
ella consideraba injusticias y servir de canal de comunicación entre ellos y el 
continente.  Por eos, doña Cecilia llevaba y traía recados entre los internos y los 
familiares de estos, “porque nadie puede decir que en Gorgona se negó un favor. 
Todo el mundo que me pidió un favor yo se lo hice hasta donde pude”.85 Con el 
tiempo doña Cecilia, que se conocería luego como “Mamá Ceci”, adquirió cierta 
libertad para moverse por los patios a su antojo, lo que le permitió establecer 
comunicación directa con todos los reclusos, incluso los considerados más 
peligrosos, que además eran sus preferidos.  
																																								 																				
83 Entrevista a Cecilia Castillo de Robledo, benefactora de los penados, Ibagué, (julio 2 de 2001). 
84 Entrevista a Cecilia Castillo de Robledo, benefactora de los penados, Ibagué, (julio 2 de 2001). 





Había gente altiva que no se le vendió a la policía nunca, así no los dejaran 
asomar a la puerta jamás, le dieran palo y garrote; esos vendidos no me 
han gustado ni me gustarán, entonces yo con ese tipo de personajes tuve 
muy poca relación. Pero con los que más hablaba y por los que más me 
interesaba, era con gente verraca que había tenido fugas, que no se habían 
dejado dominar de la policía, y esa gente era para mi la más importante. 86 
 
Así sucedió con Álvaro Ernesto Arias Robledo, alias El Cordobés, uno de 
los internos más recordados y temidos, con quien logró entablar una amistad. 
El que para muchos era el interno más peligroso, era para ella un ser  
inteligente e incpmprendido, a quien le tomó un cariño especial. “Lo que pasa 
es que El Cordobés era un muchacho preparado, un muchacho que sabía 
escribir. A los más malos, a los peores, a todos, a todos los que me pidieron 
la mano y si yo se las podía dar, se las brindé”.87 Cuando “Mama Ceci” estaba 
en el continente gestionaba donaciones, no solo de insumos para la 
elaboración de artesanías, sino de artículos personales, libros y alimentos 
para los internos.88 
 
Los amigos me decían “¿usted se enloqueció?, habiendo niños, enfermos, 
viejitos, dedicarse usted a esos criminales, asesinos”. Pero yo 
definitivamente nací para mandar y para luchar, nacemos para lo que 
nacemos. Y basta con que me digan no, para que yo diga sí. Yo tomé la 
determinación y estaba absolutamente segura de lo que iba a hacer y que sí 
lo podía hacer. Yo nunca he tenido dinero, ni tengo título de ninguna 
especie. Yo llevé a Gorgona barcos enteros cargados de medicamentos y 
ropa, lo que me regalaban en todo el país. Nunca recibí un peso de nadie. 
En Cali las fábricas me regalaban y en la Goodyear me regalaron las llantas 
																																								 																				
86 Entrevista a Cecilia Castillo de Robledo, benefactora de los penados, Ibagué, (julio 2 de 2001). 
87 Entrevista a Cecilia Castillo de Robledo, benefactora de los penados, Ibagué, (julio 2 de 2001). 




para hacer suelas para zapatos. Me mandaban hasta unas cosas que casi 
no cabían dentro del barco.89 
 
No hay registros de otro personaje que hubiera tenido un papel similar. “Mamá 
Ceci” se obsesionó con la idea de una campaña para el cierre del penal, como se 
verá en el capítulo 4. 
 
3.4. Sanar las almas y los cuerpos  
 
El capellán: sanar las almas 
 
Cuando se creó la Isla-Prisión Gorgona Colombia se regía bajo la constitución 
de 1886, en donde se reconocía que la religión Católica, Apostólica y Romana era 
la de la Nación. De hecho, el artículo 38 indicaba que los poderes públicos debían 
protegerla y harían que fuera respetada como esencial elemento de orden social.90 
Basta con leer la primera frase que antecede a los 21 títulos que la conforman: “En 
nombre de Dios, fuente suprema de toda autoridad”, para entender que realmente 
la religión, a través de los miembros de la iglesia católica, jugaban un papel 
importante en los destino de la Nación. 91 
 
La Isla-Prisión Gorgona era coherente con estos principios y es por eso que 
desde sus inicios se consideró la presencia permanente de un capellán que, tal y 
como lo expresaba la constitución de 1886, sería esencial como elemento de orden 
social. En este caso el Capellán apoyaría el proceso de sanación de las almas de 
los condenados a través de un acompañamiento que, según el Reglamento Interno, 
consistía en dar charlas de carácter moral y religioso, entrevistar a los internos 
																																								 																				
89 Entrevista a Cecilia Castillo de Robledo, benefactora de los penados, Ibagué, (julio 2 de 2001). 
90 “Título III: de los derechos civiles y garantías sociales, Artículo  38”, en Constitución de la 
República de Colombia, Bogotá, 1886, p. 12. 




recién llegados y visitar a los enfermos y aislados. Además de esto debía oficiar 
misa los domingos y festivos. 92 
 
Como se expresó al inicio de este trabajo, la Isla-Prisión Gorgona no contaba 
con capilla, pues se decidió que estos actos se realizarían en los patios del penal. 
Los capellanes siempre fueron de la orden de los franciscanos conventuales, que 
tenía misión en Guapi como prefectura apostólica desde 1954. A quienes se hacían 
cargo de este trabajo se les asignaba una casa en la isla, en donde permanecían 
por tiempos prolongados, hasta que eran reemplazados por otro capellán. Estos 
sacerdotes eran contratados por el Ministerio de Justicia y recibían un sueldo 
mensual.93  
 
Entre 1960 y 1966 se nombraron 6 capellanes, casi uno por año. Pero desde 
1966, y con tres interrupciones, dos de dos años y otra más de 5 meses, Isaac 
Bello Sánchez se encargó de la salud espiritual de toda la comunidad de la Isla-
Prisión Gorgona.94 
 
Además de prestar los servicios religiosos, considerados fundamentales en el 
proceso de rehabilitación, estos capellanes buscaron los medios para mejorar la 
calidad de vida de los internos a través de iniciativas propias. Por ejemplo, el padre 
Fray Emilio (septiembre 1960 – noviembre 1962) formó los primeros equipos de 
fútbol y baloncesto de los internos; el padre Ernesto Barbosa Méndez (noviembre 
1962- junio 1963) se esmeró por conseguir ropa y enseres para los reclusos, 
mientras que Francisco Santa María (Junio 1963 - agosto 1966) le enseñó a los 
																																								 																				
92 “Reglamento”, AGN, Caja 135, Carpeta 001, Folio 172, (Junio 1 de 1963). 
93 Bello Sánchez, Isaac, La Isla Prisión Gorgona ¿Paraíso o infierno?, p. 62; “Dificultades para el 
envío de primeros presos a Gorgona”, El Tiempo, (19 de abril de 1960); Diario Oficial. Decreto 831 
de 1961, Decreto 2622 de 1963, Decreto 1777 de 1964. 
94 Los capellanes que prestaron sus servicios los primeros seis años fueron: Alberto Arango, 
conocido como “hermano lobo”, Fray Emilio Roldán, Ernesto Barbosa, Francisco Santamaría  e 




internos a pintar cocos a la vez que consiguió útiles escolares para los internos 
estudiantes.95  
 
En 1966 llegó a la Isla-Prisión Gorgona el padre Isaac Bello Sánchez.96 Este 
sacerdote  tuvo una particular forma de prestar sus servicios, pues además de las 
labores ordinarias que como capellán le correspondían se puso la misión de, “por 
medio de la prensa y la radio presentar al púbico una imagen real y cierta de lo que 
pasa en Gorgona y así quitar las falsas apreciaciones que comúnmente se tienen 
de la isla”.97 Producto de sus experiencias en la Isla-Prisión es su libro La Isla 
Prisión Gorgona ¿Paraíso o infierno?, que entre otras fuentes ha sido bastante útil 
para llenar algunos vacíos de la presente investigación.  
 
Con la llegada del Padre Isaac Bello, también llegaron los televisores que 
recibió como una de las tantas donaciones que en esa época se hicieron para los 
internos: “En principio hubo restricciones, pero pronto se fueron convenciendo de 
que a los reclusos les interesaba mucho más asistir a la televisión que poner 
problemas de disciplina”.98 
 
Su primer período fue entre agosto de 1966 y octubre de 1967. Le siguió en el 
cargo el capellán Joaquín Uribe (octubre 1967 – abril 1968), responsable de que en 
cada patio hubiera un “radio sutatenza”,99 con miras a establecer las escuelas 
radiofónicas como medio muy eficaz de alfabetización y de ayuda a los 
profesores”100. El Capellán Joaquín Uribe fue reemplazado por el padre Alfredo 
Robles (abril 1968 – diciembre 1968), quien impulsó los conjuntos musicales en los 
																																								 																				
95 Bello Sánchez, Isaac, La Isla Prisión Gorgona ¿Paraíso o infierno?, pp. 59 -81. 
96 Diario Oficial. Decreto 831 de 1961, Decreto 2622 de 1963, Decreto 1777 de 1964; Bello 
Sánchez, Isaac, La Isla Prisión Gorgona ¿Paraíso o infierno?, pp. 63, 64. 
97 Bello Sánchez, Isaac, La Isla Prisión Gorgona ¿Paraíso o infierno?, p. 64. 
98 Bello Sánchez, Isaac, La Isla Prisión Gorgona ¿Paraíso o infierno?, p. 65. 
99 Radio Sutatenza fue una emisora que nació en un pueblo con el mismo nombre, en el 
departamento de Boyacá. En 1947 el sacerdote Joaquín Salcedo decidió crear esta emisora con la 
idea  de formar a los campesinos, y se apoyaba en el uso de cartillas diseñadas para ser seguidas 
por grupos de oyentes. Radio Sutatenza: puntos de partida para una historia, Boletín Cultural y 
Bibliográfico del Banco de la República, N 82, <http://www.banrepcultural.org/radio-sutatenza> 




patios y conformó “La Sonora del Ritmo”, el grupo musical de internos de la 
Gorgona que se decía, podía competir con aquellos que por ese entonces se 
presentaban en la televisión nacional.101 
 
De acuerdo a la documentación consultada en los archivos y a algunos apuntes 
del padre Isaac Bello en su libro y en su diario, del que se hablará en detalle más 
adelante, los capellanes tenían entre sus funciones la de dar conferencias a los 
internos.  El Padre Robles, por ejemplo, diferenciaba su plan de conferencias entre 
los penados ociosos, los estudiosos y quienes trabajaban en los talleres, 
lavanderías cuadrillas, rancho de penados y servicios especiales, asignando 
horarios diferentes para cada grupo. Según este mismo documento, se 
establecieron horarios para las misas, que se realizaban de manera independiente 
en cada patio y en los calabozos. Para efectos de la misa hizo una anotación: “Es 
conveniente que mientras se oficia la Santa Misa, los comandantes de los otros 
patios hagan hacer silencio a los penados en  el comedor”. Según este programa 
de trabajo, el capellán también lideraba los ensayos del coro conformado por 
internos de los tres patios, con el cual se apoyaba en las celebraciones litúrgicas; 
también asignó dos horas diarias para entrevistas, dirección espiritual y 
confesiones.102 
 
En marzo de 1969 regresó a la Isla el Padre Isaac Bello Sánchez, quien ejerció 
su segundo período como capellán hasta el 18 de marzo de 1970. El padre Bello 
cuenta que en ese tiempo recibió cartas de los internos en las que le solicitaban su 
regreso.103 El padre Bello regresó el 14 de agosto de 1970 y estuvo al frente de la 
capellanía de la Isla-Prisión Gorgona hasta el 2 de enero de 1971. Lo reemplazó el 
padre Noel Uribe quien estuvo en el cargo hasta junio de ese mismo año. El cargo 
estuvo vacante por espacio de año y medio, cuando regresó por cuarta vez Isaac 
																																								 																				
101 Bello Sánchez, Isaac, La Isla Prisión Gorgona ¿Paraíso o infierno?, p. 67. 
102 “Programa de trabajo, para Fr, Alfredo Robles Olarte, Capellán de la Isla Prisión Gorgona” AGN, 
Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Dirección, Salvoconductos y otros, caja 137,  carpeta 001, 
(1961-1985), ff. 37, 37 (sin fecha). 




Bello Sánchez, quien mediante la resolución 1621 de 18 de mayo de 1973, fue 
nombrado Capellán de la Isla-Prisión Gorgona, cargo que ocupó los siguientes 9 
años, completando así su tercer período. Durante este tiempo, además de 
conseguir donaciones y realizar los rituales religiosos de su competencia, el padre 
Isaac preparaba una serie de conferencias y charlas que juiciosamente registraba 
en sus cuadernos de catequesis, los únicos de los que se tenga noticia en la 
historia religiosa de la Isla-Prisión Gorgona. Los cuadernos de catequesis del Padre 
Bello, que corresponden a su última temporada en el penal, registran temas 
relacionados con valores, sacramentos, relaciones humanas y formación religiosa 
en general. 
 
Estos cuadernos, que se constituyen una de las fuentes primarias de esta 
investigación contienen los temas a tratar en sus catequesis y de manera 
intermitente se pueden encontrar algunos escritos que hablan de la vida diaria de la 
Prisión. Entre las anotaciones fortuitas hay una que llama la atención, pues fue 
escrita en la última hoja de uno de los cuadernos, apartada del resto del 
manuscrito. Aunque consta de pocas líneas manifiesta un profundo malestar por el 
momento que, hacia finales de 1978, vivía la prisión y el personal que en ella 
trabajaba. 
 
Ayer 17 cumplió Gorgona 18 años como prisión. Un malvado decreto del 
entonces presidente de Colombia Alberto Lleras Camargo es la causa para 
que nos encontremos en esta isla, en otra forma, nunca habríamos pisado 
estas tierras, ni habríamos padecido tantas desventuras como las que 
hemos sufrido los que llevamos una condena de más de 12 años. Pero no 
todo ha de ser rigor, ha habido también años de tranquilidad y de verdadero 
sentido de rehabilitación. Al cumplir 18 años nos aquejan tantos males que 
hasta los ahorros y centavos con que contábamos para la fiesta se 
esfumaron bien dicen muchos, que la plata que se recoge para las fiestas es 




Hágame el favor… esto aconteció cuando en 1978 el pagador se voló con 
más de un millón de pesos.104 
 
El descontento del Padre Bello, habla de una institución que tenía problemas 
serios para cumplir con sus objetivos de rehabilitación. Lo que parece una simple 
anécdota, plasmada en los cuadernos del Padre Bello y de la que no se tiene más 
información, muestra una vez más, como se dijo líneas arriba, que para los inicios 
de los años 80 la prisión estaba en decadencia. 
 
Además de sus catequesis y reflexiones, en los cuadernos del padre Bello 
quedaron  registrados una serie de discursos que, de forma esporádica se 
amplificaban de manera simultánea en los tres patios, como el que el padre 
pronunció  el 1 de mayo de 1981, cuando le dio la bienvenida a los internos recién 
llegados: 105  
 
Tema para el 1 de mayo de 1981. Saludamos a los 56 internos que han 
llegado hoy a Gorgona. Es verdad que esta situación que se les ha 
presentado en el duro camino de las cadenas es muy lamentable, más 
cuando se viene del interior del país en donde el mito y las leyendas sobre 
Gorgona abundan en episodios que atemorizan y llenan de terror. Con el 
correr de los días ya tendrán ocasión de conocer el personal de compañeros 
con quienes habrán de convivir en el patio, en los talleres o en los grupos de 
trabajo y así podrán apreciar que se trata de amigos, compañeros y 
hermanos dispuestos siempre a darles la mano, a ayudarlos y a darles 
lecciones de optimismo y superación. Por parte de la vigilancia no tienen 
porque estar prevenidos, puesto que se trata de muchachos que en su 
mayor parte comprenden sus problemas y por tanto no les van a amargar 
más la vida; saben convivir y están dispuestos a oír sus quejas y problemas 
hasta donde les es permitido. Por mi parte como capellán, ya tuve la ocasión 
de estrecharles las manos y ahora, como siempre, les ofrezco mi sincera 
																																								 																				
104 Archivo Personal Padre Isaac Bello Sánchez, Cuaderno de Catequesis para los internos 1. (17 
de septiembre de 1978) 




colaboración cuando se trate de asuntos en los que yo puedo intervenir para 
mejorarles su situación, especialmente por cualquier enfrentamiento con las 
directivas o el personal de vigilancia, ya que todos los problemas tienen 
solución, desde que se traten guardando las debidas proporciones y por las 
vías legales. En cuanto a la salida de los patios y conseguir trabajo ya irán 
conociendo las disposiciones que existen al respecto. Son normas que rigen 
para todos los establecimientos carcelarios.106 
 
 Lo que parece un mensaje trivial es más representativo de lo que se 
cree, pues intentaba desvirtuar las ideas distorsionadas de la realidad de la 
Isla-Prisión Gorgona con que llegaban los internos. No será lo mismo para 
ellos escuchar palabras de aliento de boca del director quien representa la 
autoridad, la fuerza, la represión, el castigo: el control del cuerpo, que 
escuchar las palabras del capellán, que por el contrario pueden representar 
esperanza, consuelo, salvación del espíritu a pesar de que el cuerpo se halle 
subyugado: el verdadero control de las almas.  
 
 Sanar los cuerpos 
 
 
Figura 6:  Mesón del hospital.  
 (Foto: Camilo Botero Jaramillo). 
 
																																								 																				




Si el capellán tenía como misión salvar las almas, la Sección Sanidad de la 
Prisión se concentró en el cuidado de la salud y del cuerpo de los reclusos. Desde  
el diseño de la Isla-Prisión Gorgona se planteó la construcción de un hospital que 
se ubicó dentro de la infraestructura del penal y que se planificó para estar dotado 
de los elementos necesarios para su funcionamiento, incluido personal idóneo que 
hiciera posible el tratamiento adecuado de todos los pacientes que eran, en su 
mayoría, reclusos. Y aunque el hospital estuvo abierto desde el principio hasta el 
cierre del penal, la presencia de médico, como se verá más adelante, no era 
constante. 
 
Además de prestar servicios de medicina general, el hospital tenía espacios 
adecuados para la odontología, laboratorio clínico, sala de cirugía, autoclaves para 
desinfección, farmacia y pabellones de asilo para enfermos.107 
 
En febrero de 1961, cuando ya estaba en funcionamiento la Isla-Prisión 
Gorgona, solo se habían ocupado tres de los cargos estimados para esta sección. 
Había un médico jefe, un odontólogo y los servicios de enfermería eran prestados 
de manera provisional por el enfermero que atendía a los obreros, quienes 
adelantaban la construcción de las últimas etapas de la obra. Para ese entonces 
tampoco se habían terminado las instalaciones del hospital por lo que los servicios 
médico, odontológico y de farmacia se prestaban en dos oficinas de la 
administración que habían sido acondicionadas temporalmente. En estos primeros 
años de funcionamiento se consideró contratar todos los cargos de sanidad que 
idealmente se habían previsto en el decreto 1586 de 1960, algo que con el tiempo 
fue deteriorándose, al igual que otros servicios de la Isla-Prisión Gorgona108 
 
También se pudo corroborar que muchas de las personas que se llamaban o 
contrataban para estos cargos no aceptaban el nombramiento o renunciaban al 
																																								 																				
107 La isla Prisión Gorgona”, Noticiero Actualidad Panamericana, Dir. Escallón Villa, Álvaro, 
Panamerican Films, (1961). 
108 AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Sanidad, Correspondencia despachada, Caja 162, 




poco tiempo de haber sido contratadas. Esto es un indicio de que, a pesar de las 
buenas intenciones del Estado por proveer a la Isla-Prisión Gorgona del personal 
necesario para su adecuado funcionamiento, había cierta dificultad para encontrar 
personas que quisieran mudarse a la Isla, y es por eso que se encuentran 
constantes vacíos en algunos de los cargos creados.109 
 
Además de sus actividades en el Hospital, se suponía que el médico de la Isla, 
quien además ejercía como jefe de sanidad, revisaba las condiciones de higiene de 
los talleres y habitaciones e inspeccionaba los ranchos para constatar la adecuada 
elaboración de los alimentos. El médico debía atender tanto a los internos como al 
personal administrativo y de policía, y controlar el funcionamiento de la farmacia.110 
Un buen ejemplo de lo que podían ser los motivos de consulta médica, son las 
estadísticas realizadas por el doctor José Alberto Gutiérrez Escandón, quien prestó 
sus servicios en los años 1967 y 1968. 
 
Según el informe de diciembre de 1967 el doctor Gutiérrez Escandón registró 
300 visitas de internos. Es interesante señalar que algo menos de la mitad de esas 
consultas fueron catalogadas de “gadejo”, expresión que quiere decir “ganas de 
joder”, es decir que los internos consultaron sin tener ningún tipo de dolencia física. 
La mayor parte de las consultas de ese año aparecen relacionadas con dolencias 
de las vías respiratorias y del estómago.111 El médico además hacía revisiones 
																																								 																				
109Diario Oficial. Decretos: 533, 831 y 2275 de 1961; 290, 435, 1154, 1047 y 1018 de 1962; 
154,1922, 2359, 653 y 2185 de 1963. 
110 “Reglamento”, Caja 135, Carpeta 001, ff. 167-171, (Junio 1 de 1963). 
111Las consultas restantes se discriminaron de la siguiente manera: 38 de gripas, 35 lumbagos, 25 
de disentería amibiana, mejor conocida como diarrea, 25 de anemia tropical, 15 de bronquitis, 15 de 
asma, 12 furunculosis, 10 casos de hongos, 10 úlceras gástricas, 10 reumatismo, 6 piodermitis, 5 
paludismo, 5 hernias, 4 hipertensos, 3 blenorragias, 3 epilepsia, 3 cardiacos, 3 hemorroides, 3 
epilepsia, 2 úlceras, 2 sífilis, 2 orquitis, 2 acné, 2 sífilis, 1 terigio, 1 quemadura, 1 hepatitis, 1 
sospechoso de tuberculosis, 1 demente aislado y ningún idiota imbécil. En ese mismo período se 
realizaron 13 cirugías o intervenciones, se aplicaron 363 inyecciones, se hicieron 205 curaciones y 
se entregaron 169 fórmulas al personal de internos, 47 a los empleados y 62 fórmulas para la 
policía. AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Sanidad, Correspondencia despachada, Caja 




obligatorias a los sospechosos de mantener actos homosexuales y se encargaba 
de realizar las autopsias en el hospital en el prisión. 112 
 
El 15 de marzo de 1963 se expidió la resolución número 36, por medio de la 
cual se autorizaba, por primera vez, el traslado masivo de internos de edad 
avanzada, pues se consideraba que estos necesitaban de un clima benigno que 
favoreciera su precaria salud. En la misma resolución se consideró que “la 
limitación de recursos de la Isla Prisión no permite brindarles los cuidados médicos 
que su ancianidad reclama”. Un total de 15 internos con edades entre 50 y 70 años 
fueron remitidos a la Penitenciaría central La Picota de Bogotá.113 Durante toda la 
existencia del penal aquellos casos graves, tanto de internos como de personal de 
vigilancia y administrativo, fueron trasladados al continente, tal y como sucedió con 
el único caso de un ataque de tiburón del que se tenga noticia en la historia de la 
Isla-Prisión Gorgona.114  
 
Los medicamentos que se usaban para el tratamiento de las enfermedades en 
la Isla-Prisión Gorgona, provenían de la Droguería Nacional con sede en Cali, de 
acuerdo al contrato que esta entidad firmó con el gobierno nacional el 25 de 
octubre de 1962. Estos medicamentos llegaban a través del almacén a donde el 
																																								 																				
112 AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Asesoría jurídica, Historias penitenciarias y 
carcelarias, Caja 2, carpeta 7, Informes, Folio 217, 218, 219 y 245, (1968 – 1971); “Informes de 
autopsias”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Sanidad, Correspondencia despachada, 
Caja 162, carpeta 001, Ff. 95, 96 (1983). 
113 “Resolución por la cual se trasladan unos penados”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, 
IPG, Dirección, Resoluciones, Caja 135, Carpeta 001, Folio 124, 125 y 126, (15 de marzo de 1963). 
114 “Traslados por enfermedad”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Dirección, 
Resoluciones, Caja 136, carpeta 006, Ff. 18, 41, 95, 134, (1972); “Diligencia de declaración del 
señor Luis Armando Rojas Suárez”, AJG, Fondo: sin clasificar, (20 de agosto de 1984); otros casos 
de traslados:  “Resolución por medio de la cual se traslada a un penado”, AGN, Fondo: INPEC, Min. 
Justicia, DGP, IPG, Dirección, Resoluciones, Caja 135, Carpeta 001, Folio 38, (diciembre 13 de 
1961); Asesoría jurídica, Resoluciones de traslados penados, Caja 106, carpeta 001, Folio 15; 
Dirección, Resoluciones, Caja 135, Carpeta 001, Resoluciones de traslados de penados, Ff. 99, 
116, 119, 120, 139, (1960-1965); “resoluciones u ordenes de traslados por enfermedad”, Sanidad, 
Correspondencia despachada, Caja 163, carpeta 001, ff. 17, 19, 78, 102, 103, (1961 – 1985). 
“Remisión de paciente”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Sanidad, Correspondencia 




médico, o en su defecto el enfermero del hospital de la Isla-Prisión Gorgona, hacía 
el respectivo requerimiento. 115 
 
Durante el tiempo en que estuvo en funcionamiento la Isla-Prisión Gorgona, es 
decir entre 1961 y 1984, se tiene registro de que se emplearon 20 médicos. Este 
empleo estuvo vacante en algunas ocasiones, con seguridad entre 1972 y 1974, y 
entre 1977 y 1981.116 Según la documentación consultada se pudo establecer que 
el enfermero y en algunas ocasiones el odontólogo, realizaban las labores que le 
correspondían al médico.117 En el siguiente cuadro se puede ver de manera más 
detallada la relación de los médicos que ocuparon este cargo en la Isla-Prisión 
Gorgona. 
 
Cuadro 6. Médicos jefes 
Nombre del medico Año de servicio 
Bernardo Osorio 1961 – 1962 
Francisco Gallo Zuluaga 
Luis Jorge Linares 
1963 
Enrique Vega Ballestas 1964 
Mario Valderrama Rojas 1964 – 1965 
Laureano Gómez 
Jorge Moreno Sánchez 
1965 – 1966 
José Alberto Gutiérrez 1967, 1968 
Jorge Campell 1968 
																																								 																				
115 “Contrato entre el gobierno nacional y la droguería nacional para el suministro de drogas a la Isla 
Prisión Gorgona”, Diario Oficial (enero de 1963); AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, 
Sanidad, Correspondencia despachada, Caja 163, carpeta 001, Ff. 23,24, 25, 26, 51, (1961 - 1985) 
116 AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Dirección resoluciones, Caja 136, carpeta 006, Ff. 
41, 95, 134 (1972); AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Dirección resoluciones, Caja 137, 
carpeta 010, Ff. 12, 19, 20, 25, 136, 214 (1980); carpeta 011. Ff. 55, 281. (1981 - 1982). 
117 “Correspondencia despachada”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Sanidad, Caja 
163, carpeta 001, ff. 001 -217, (1961 -1985); “Actas comité de sanidad”, AGN, Fondo: INPEC, Min. 




José Nordier Salcedo Caro 1969 
Rodolfo Lieman 1971 
Rodolfo Lieman 
Jairo Manosalva  
1972 
NO SE REGISTRA MÉDICO 1972 – 1974 
Carlos E. Restrepo 1974 – 1976 
NO SE REGISTRA MÉDICO 1977 – 1981 
Roberto Tamara Suárez 1982 
Jackeline Blain Garzón 1982 
Marco Sergio Vera 
Salomón Stern Bach 
Fabio Franco Neme 
1983 
Franciso Cuellar Noguera 1984 
 
Fuente: AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Sanidad, Caja 163, carpeta 001, folios 
001 -217, (1961 -1985); “Actas comité de sanidad”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, 
Sanidad, Caja 163, carpeta 001, folios 001-033, (1984 -1985). 
 
El médico que más tiempo duró fue Carlos E. Restrepo, quien estuvo por un 
período de tres años hasta que, según él, fue despedido sin causa justificada.118  
 
Como se pudo apreciar en el cuadro  2, donde se relacionan los cargos que se 
crearon para el funcionamiento de la Isla-Prisión Gorgona, el cargo de psiquiatra se 
consideró solo para la primera etapa de funcionamiento del penal durante la 
década de los 60´s, y es ese el motivo por el que se tiene poca información de este 
profesional.119 Y a pesar de que este cargo sí se ocupó, pues se ven las 
contrataciones en el Diario Oficial, también se encuentran las renuncias constantes 
																																								 																				
118 Restrepo, Carlos E. Isla Prisión Gorgona, Imagen y Realidad, Lito Editorial Quingráficas, 
Armenia, 1977, p. 45. 




de estos profesionales al poco tiempo de haber sido contratados.120 Según la 
documentación revisada, los casos de enfermedad psiquiátrica que se presentaron 
en la Isla-Prisión Gorgona no eran atendidos allí, sino que eran remitidos, en su 
mayoría, a la Penitenciaría Central de Colombia La Picota.121  
 
A diferencia del cargo de psiquiatra, el cargo más estable de la Isla-Prisión 
Gorgona fue el de odontólogo. Según el Reglamento Interno, el odontólogo, 
debería prestar sus servicios a internos, policías y empleados, “sin cobrar 
remuneración diferente a su sueldo”.122 Lo verdaderamente interesante con este 
profesional es que en los períodos de tiempo en los que no hubo médico titulado, 
era quien asumía la dirección del hospital, que debía estar a cargo del médico, y es 
por eso que se encuentra su firma en algunos expedientes médicos. El relevar al 
médico no era una función que estuviera establecida previamente en el 
Reglamento Interno, sino que al parecer se trataba más bien de una práctica 
frecuente en la isla.123 
 
Una situación similar ocurría con el enfermero, quien además de vigilar el orden 
y la higiene de las dependencias de sanidad y atender las necesidades de los 
internos hospitalizados, también debía suplir las necesidades médicas, ante la 
																																								 																				
120 Diario Oficial. Decreto 2275 de 1961, Decreto 1922 de 1963, Decreto 663 de 1963, Decreto 2185 
de 1963, Decreto 771 de 1966. 
121 “Correspondencia despachada”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Sanidad, Caja 
163, carpeta 001, ff. 001 -217, (1961 -1985); “Resoluciones”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, 
DGP, IPG, Dirección Cajas 135, 136, 137, (1967 -1985); AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, 
IPG, Dirección, Resoluciones, Caja 135. Carpeta 001. Folio 31, (1960 – 1965); “Informe acerca de 
estado de salud”, Sanidad, Correspondencia despachada, Caja 162 carpeta 001, ff. 2, 7 y 9 (1965 - 
1966); Dirección, Resoluciones, Caja 136, carpeta 007, Folio 93; “Remisiones por enfermedad 
psiquiátrica”, Sanidad, Correspondencia despachada, Caja 162, carpeta 001, Folio 109 y 110, 
(1983). 
122 “Reglamento”, Caja 135, Carpeta 001, Folio 169, (Junio 1 de 1963). 
123 “Correspondencia despachada”,  AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Sanidad, Caja 
163, Carpeta 001, Folio 004, (1961 -1985). “Informe del odontólogo”, AGN, Fondo: INPEC, Min. 
Justicia, DGP, IPG, Sanidad, Correspondencia despachada, Caja 162, carpeta 001, Folio 4, (27 de 




ausencia del médico jefe.124 Es decir, el poder que pudiera tener el médico, al ser el 
director de una de las instituciones creadas para el ejercicio del control de los 
cuerpos, en este caso el Hospital, fue sustituido por algunos de los subalternos, 
quienes ejercerían una autoridad transitoria en aquellos lapsos de tiempo en los 
que no había médico contratado. En los archivos se detectaron varios casos en los 
que la decisión del traslado corría por cuenta del enfermero Luis Armando Rojas 
Suárez, nombre que resulta muy familiar en todos los documentos relacionados 
con la Sección de sanidad de la Isla-Prisión Gorgona desde mediados de los años 
setenta hasta principios de los 80, siendo este el enfermero que más duró en el 
cargo, llegando incluso a ser el jefe de sanidad en las ocasiones en que no había 
médico.125  
 
Nuevamente, indicios como el hecho de que el enfermero tuviera que asumir el 
cargo de jefe de sanidad ante la falta de médico en la isla en varios períodos, o las 
inconformidades manifestadas por la única médico mujer que prestó sus servicios 
en la Isla-Prisión Gorgona, corroboran que desde la segunda década de su 
funcionamiento hay una especie de declive que termina con el cierre definitivo a 
mediados de los años 80.126 
 
La Sección de Sanidad se complementaba, según el reglamento, con los 
servicios de un Asistente Social, quien debía servir como puente entre los internos 
y otras dependencias de la Isla-Prisión Gorgona. Aunque la documentación hallada 
																																								 																				
124 “Correspondencia despachada”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Sanidad, Caja 
163, Carpeta 001, ff. 25, 26, 29, 34, 36, 51, 52, 53, (1961 -1985). 
125 “Correspondencia despachada”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Sanidad, Caja 
162 carpeta 001, ff. 1, 29, 34; “Informe del enfermero Luis Armando Rojas Suález”, Asesoría jurídica 
historias penitenciarias y carcelarias. Caja 50, carpeta 153.. Ff. 35 y 36 (3 de noviembre de 1978); 
Informe del enfermero Luis Armando Rojas Suález”, Dirección, Resoluciones, Caja 137, carpeta 11, 
Folio 55. (marzo de 1982). 
126 AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Sanidad, Correspondencia despachada, Caja 162, 
Carpeta 001, Queja de la doctora Jackeline, Folio 62, (20 de abril de 1962); “Informe sobre 
arbitrariedad”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Sanidad. Correspondencia 
despachada, Caja 163, Carpeta 001, Folio 75, (29 de julio de 1982); “solicitud de la enfermera Cruz 
Celina Colorado”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Sanidad, Correspondencia 




relacionada con este cargo solo se remite a los años entre 1978 y 1984, no es 
posible asegurar si se careció o no de este profesional en años anteriores.127 
  
Algunos internos de buen comportamiento tenían la posibilidad de emplearse 
en el hospital como ayudantes. Además de las labores que les asignaba el jefe de 
sanidad, tenían una particularidad y es que estos también hacían parte del comité 
de sanidad que estaba conformado por el médico, el odontólogo y los enfermeros. 
Dicho comité se encargaba de tratar temas de sanidad y salubridad en general y 
programaba conferencias que  iban dirigidas a toda la comunidad carcelaria.128 
 
Parece ser que el último jefe de sanidad de la Isla-Prisión Gorgona, fue el 
odontólogo Armando Matiz Reyes, quien realizó las revisiones médicas de los 
internos que llegaron el 12 de abril de 1985. En este documento sale a relucir que a 
pesar de que se consideró que la Isla-Prisión Gorgona no era adecuada para 
reclusos de tercera edad, para la fecha seguían llegando personas con estas 
características. Tampoco se entiende porque  para ese entonces llegó una remisión 
con 58 prisioneros, considerando que en 1983 el presidente Belisario Betancur 
había anunciado el cierre de la Isla-Prisión Gorgona y ya se habían iniciado los 
traslados masivos al interior del país, como se verá en el Capítulo 5. Quizás esto se 
relacione con una tensión sobre si se debía o no dejar la Isla-Prisión Gorgona en 
funcionamiento y con que no había suficientes cárceles para entonces. Lo que si es 
cierto, es que la Isla-Prisión Gorgona sí fue clausurada y que los últimos penados 





127 “Correspondencia despachada”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Asistencia Social, 
Caja 166, Carpeta 003, ff. 001 – 027, (1978 -1984). 
128 “Comité de sanidad. Acta 028”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Sanidad, 
Correspondencia despachada, Caja 163, Carpeta 001, Folio 1, (10 de febrero e 1984); ”Plan de 
conferencias para el personal de internos”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Sanidad, 
Correspondencia despachada, Caja 162, carpeta 001, Folio 145,  (1 de junio de 1984); “Programa 
de actividades departamento de sanidad”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Sanidad, 




3.4. Comunicar, juzgar y vigilar. 
 
En la sección anterior se han tratado las instituciones y funcionarios que bajo la 
autoridad del director garantizaban el orden, la rehabilitación y el cuidado de la 
prisión y de los presos. Como se recordará, estos cargos estaban sujetos a la 
Dirección de Penas y Medidas de Seguridad, que a su vez era una dependencia 
del Ministerio de Justicia. En este acápite me ocuparé del resto de instituciones que 
conformaban la comunidad de la Isla-Prisión Gorgona: Comunicaciones, Justicia y 
Vigilancia. La primera formaba parte de la Empresa Telecom, la segunda de la 
Corte Suprema de Justicia dependiente de la Rama Judicial, y la tercera de la 
Policía Nacional, dependiente del Ministerio de Defensa. Se trata de tres 
instituciones necesarias para el adecuado funcionamiento de una población que, 
entendida como una comunidad civil, necesita de un juzgado o alguien que haga 
las veces de juez y aplique sanciones, una estación de policía o alguien que vigile, 
y de servicios públicos como por ejemplo el referido a las comunicaciones, pues 
antes de que el teléfono fuera un servicio doméstico, este se centralizaba en un 
lugar, tal y como sucedía en la Isla-Prisión Gorgona. A pesar de ser servicios 
dedicados a la comunidad, van a tener una relación directa con la vida de la prisión. 
La pregunta es ¿por qué estos se salían del organigrama de la prisión? Cada caso 




La comunidad de la Isla-Prisión Gorgona también necesitaba comunicación 
constante con el interior del país. Para ese entonces la única entidad que podría 
prestar este servicio en Colombia era la Empresa Nacional de Telecomunicaciones 
(TELECOM). El 20 de octubre de 1960 se expidió la resolución 001, por medio de 
la cual se establecía el reglamento para el funcionamiento de telecomunicaciones, 
lo que indica que este servicio estuvo activo durante toda la existencia del penal. 
Este reglamento establecía que tendrían prioridad las llamadas oficiales y en caso 




comunicarse con el continente, este debería tener una autorización y no podría 
sobrepasar de tres minutos. Cuando se habla de particulares, en ningún momento  
se hace mención de que los internos pudieran hacer o recibir llamadas, si sucedió 
así en algún momento, debió ser un caso excepcional, pues no hay registros que 
indiquen que los prisioneros hicieran uso de este servicio.129 
 
La empresa contrataba un empleado, que atendía el funcionamiento de los 
equipos de comunicación que consistían en teléfono y radioteléfono. Entre sus 
funciones, el radio operador debía hacer un registro detallado de las llamadas que 
se hacían todos los días. Revisando los registros se pudo concluir que los 
principales destinos telefónicos eran Bogotá y Buenaventura, seguidos de Cali, 
Palmira y Popayán. El pago de estos servicios no siempre fue asumido a tiempo 




El Decreto 1817 de 1964, estableció las disposiciones comunes de todos los 
establecimientos de detención, penas y medidas de seguridad del país, donde se 
contempló que todas las penitenciarías de Colombia tendrían un abogado y sus 
auxiliares. Solo la Isla-Prisión Gorgona tuvo un juzgado con juez de instrucción 
dependiente de la Rama Judicial; de hecho, el juez podía ejercer autoridad sobre la 
población reclusa y libre, incluido el director, en la circunscripción territorial del 
																																								 																				
129 AGN. Fondo: INPEC. Min. Justicia. DGP. IPG. Dirección. Resoluciones. Caja 135. Carpeta 001. 
“Resolución por la cual se reglamenta un servicio”, Folio 29. (Mayo 10 de 1961). 
130 AGN. Fondo: INPEC. Min. Justicia. DGP. IPG. Dirección General de Prisiones. Isla Prisión 
Gorgona. Dirección. Resoluciones. Caja 135. Carpeta 001 “Reglamento Interno para la Isla Prisión 
Gorgona”, ff. 152 – 190 (Junio 1 de 1963); AGN. Fondo: INPEC. Min. Justicia. DGP. IPG.. dirección. 
oficina telecom. caja 129. carpeta 001. “Relación de llamadas telefónicas oficiales” Folio 1 – 165. 
(1966 – 1979); AGN. Fondo: INPEC. Min. Justicia. DGP. IPG.. Dirección. oficina telecom. caja 129. 
carpeta 001. Ff. 12 a 175 (1966 -1979);  AGN. Fondo: INPEC. Min. Justicia. DGP. IPG. Dirección. 
oficina telecom. Caja 129. Carpeta 001. Cuenta de cobro. Folio 70 (25 de noviembre e 1971); AGN. 
Fondo: INPEC. Min. Justicia. DGP. IPG.. Dirección. Oficina telecom. caja 129. carpeta 001. 
“Solicitud de cancelación de llamadas” folio 170 (abril 20 de 1978); AGN. Fondo: INPEC. Min. 
Justicia. DGP. IPG. Dirección. Oficina telecom. caja 129. carpeta 001. “solicitud de cancelación de 
llamadas”. folio 171 (junio de 1978); AGN. Fondo: INPEC. Min. Justicia. DGP. IPG. Dirección. 




Juzgado de Instrucción Criminal número 11, correspondiente a las islas de 
Gorgona y Gorgonilla.131 
 
El juez, que operaba como un juez promiscuo territorial conocía todo tipo de 
asuntos dentro de una jurisdicción territorial e incluso actuaba como Juez de 
Instrucción Criminal. Atendía asuntos de todas las ramas del derecho, es decir, que 
además de atender procesos criminales, estaba facultado para atender procesos 
civiles como matrimonios, nacimientos o defunciones.132 
 
Hasta el momento no ha sido posible establecer el número exacto de los jueces 
que prestaron sus servicios en el juzgado de la Isla-Prisión Gorgona, pues al 
encontrarse la información dispersa solo se tienen referencias de los jueces que 
firman los documentos hallados y no la totalidad de ellos. Sin embargo se sabe que 
el primer Juez de Instrucción Criminal de esta Isla-Prisión fue Hugo Alfonso 
Noguera.133 
 
Hurto agravado, violación de domicilio, abuso de confianza, calumnia y lesiones 
personales, eran algunos de los casos que constantemente llegaban al escritorio 
del juez para su seguimiento. En muchos de esos casos había internos vinculados, 
algunas veces como sospechosos y otras como demandantes; en otros, los líos 
judiciales se presentaban solo entre personas libres que habitaban la Isla. Los días 
																																								 																				
131 Vieira Puerta, Rodrigo, Isla Prisión de Gorgona, Estudio Socio-Jurídico, p. 31; Decreto 2267 de 
1969. Artículo 13. Código penal y de procedimiento penal, Duodécima edición actualizada, Editorial 
Temis, Bogotá, 1970, p. 949. 
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artículo 174 del Decreto 1732 de 1960, hácense los siguientes nombramientos en la Isla-Prisión 
Gorgona; “Personal y asignaciones de la Isla Prisión Gorgona”, Diario Oficial. Decreto 1586 de 
1960. Decreto 0485 de 1960. “Régimen de la Isla Prisión Gorgona” “Artículo 5: En la Isla-Prisión de 





en el juzgado de la Isla-Prisión Gorgona transcurrían entre delitos graves y otros 
que no lo eran tanto o que no comprometían la integridad física de otras personas, 
que a veces eran catalogados como fútiles y no necesariamente involucraban 
prisioneros.134 Durante los 25 años en que funcionó este penal, en los casos en que 
los declarantes tenían el derecho de nombrar a un apoderado, el juez, ante la 
ausencia de abogados titulados e inscritos en la isla, se veía en la obligación de 
aceptar a profesionales ajenos al derecho para que prestaran este servicio, tal y 
como sucedió en el año 1970 cuando Rogelio Restrepo Ramírez, el odontólogo de 
la Isla-Prisión Gorgona, prestó sus servicios como apoderado en algunas 
indagatorias.135 
 
Los indicios que se tienen de la comunidad de la Isla-Prisión Gorgona, muchos 
de ellos obtenidos a través de los archivos del juzgado, hablan de la complejidad 
de su cotidianidad, pues así como había hombres libres que vivían prácticamente 
en una prisión al estar confinados en la isla, también había hombres condenados a 
penas de reclusión mayor que vivían dentro de la isla como hombres libres. El 
juzgado era esa entidad de control que se encargaba del cumplimiento de las 
normas de ambos grupos de personas, pues fue allí en donde todos los habitantes 
de la isla confluían cuando se trataba de solucionar problemas legales. Se pudo 
concluir que los internos trabajadores catalogados como especiales, que gozaban 
de ciertos beneficios como dormir y trabajar afuera del penal, visitaban el juzgado 
con frecuencia para denunciar el hurto de dinero o pertenencias.136  
 
																																								 																				
134 “Denuncia contra el señor Francisco Campaz”, AJG, Fondo: sin clasificar, (4 de mayo de 1972); 
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1982). 
135 “Declaración de la indagatoria de Jorge Alberto García Caicedo”, AJG, Fondo: sin clasificar, (26 
de julio de 1970). 
136 “Diligencia de exposición que rinde el señor Carlos Julio Giraldo Rodríguez”, AJG, Fondo: sin 
clasificar, (30 de mayo de 1984); “Carta del interno Abel Darío Chalarca Arias, #793, al señor Juez 




Aunque no ha sido posible establecer cifras precisas o aproximadas por casos 
de calumnia o robo, también se puede deducir que eran denuncias frecuentes, 
entre diferentes tipos de habitantes de la isla. De hecho, hay dos casos que llaman 
especial atención, el primero es la denuncia por injuria que el director de la Isla-
Prisión Gorgona, Miguel Darío López Valenzuela le hace a un interno, a quien 
acusa de haber creado un rumor que consistía en que la esposa de otro interno era 
su amante.137 El  otro caso corresponde a un interno que acusó al profesor de la 
Isla-Prisión Gorgona de calumnia y lesiones personales.138 En muchos de los casos 
revisados, incluidos estos dos, no fue posible establecer el dictamen del juez de 
turno o cuál habrá sido el desenlace de estos procesos judiciales. Sin embargo, 
muestran que al funcionar como un juzgado territorial más del país, servía a toda la 
población en sus enfrentamientos cotidianos, civiles y penales, incluyendo 
personas libres y reclusas. Este era quizás el único espacio en el que los presos 
podían denunciar lo que consideraban injusticias o abusos de autoridad. 
 
En general, los archivos judiciales de la Isla-Prisión Gorgona consultados, 
aunque incompletos en su mayoría, hablan del tipo de conflictos que se 
presentaban entre los diferentes miembros de la comunidad, pero además muestra 
la cotidianidad de un lugar con las particularidades mencionadas atrás. En el 
próximo capítulo, se hará uso de esta fuente para delinear la naturaleza de estos 
conflictos que definían la vida cotidiana de la prisión. 
 
Sección de Vigilancia y Policía 
 
Tanto en el Decreto 0485 como en el 1586, ambos de 1960, que hablan del 
régimen y el personal y asignaciones para la Isla-Prisión Gorgona, se hace un 
especial énfasis en que la custodia y vigilancia estará a cargo de la Policía 
Nacional, división del Valle del Cauca. Alrededor de 150 agentes de policía para un 
promedio de 7.5 presos por cada guardia bajo el mando de dos oficiales, estarían a 
																																								 																				
137 “Diligencia de indagatoria que rinde el señor Orlando Gallego”, AJG, Fondo: sin clasificar, (7 de 
febrero de 1984) la diligencia citada se encuentra incompleta. 




cargo de la vigilancia de los 960 prisioneros que albergaría la Isla-Prisión 
Gorgona.139 Y digo que se hace un especial énfasis, pues hasta ese entonces las 
cárceles colombianas habían sido custodiadas por guardias civiles. Según opina 
Bernardo Eheverry Ossa, quien fue Director General de Prisiones: 
 
[…] se trataba de hombres ignorantes, corruptos a más no poder, por la 
pobreza en que vivían, por los malos sueldos que les pagaban. Esa era la 
guardia que había: vestidos sin uniforme, sino que ellos mismos se lo 
inventaban, los uniformes que botaba la policía, que botaba el ejército ellos 
los recogían, entonces había guardianes con charreteras, con una cantidad 
de distintivos que no les correspondían. Era un hazme reír, y los presos se 
burlaban de los guardianes y los extorsionaban.140  
 
Al pensarse la Prisión en la Isla de Gorgona y la calidad de presos que 
albergaría, se veía la necesidad de una guardia insobornable. El voz a voz del 
pueblo hablaba de la guardia que serían los tiburones, mientras que el Estado 
Colombiano proponía que la vigilancia estuviera a cargo de la Policía Nacional, que 
seguramente garantizaría hasta el máximo la seguridad de los reclusos eliminando 
las posibilidades de fugas, tan frecuentes en el interior del país.  
 
La disciplina que impera en la Prisión es ejemplo para otros organismos de la 
misma especie; en efecto, al penado se le demuestra que mucho gana en 
beneficio propio si se ciñe estrictamente a los reglamentos de Régimen 
interno y que solo prejuicios le acarrean los actos de rebeldía e 
insubordinación que pretendía realizar. Esta nota se ha alcanzado gracias a 
una metódica labor educativa de la policía en la que el recluso comprueba 
que si bien es cierto que el agente no es un enemigo ni está ejerciendo 
retaliaciones odiosas, también lo es que será inflexible en la sofocación de 
tentativas que tiendan a alterar el orden preestablecido [...] Gracias al 
permanente celo con que es atendida la vigilancia por parte de la Policía, no 
																																								 																				
139 Silva García, Germán, Isla Prisión Gorgona, Historia penológica Colombiana, p. 37 y Vieira 
Puerta, Rodrigo, Isla Prisión de Gorgona, Estudio Socio-Jurídico. 





han prosperado ni las fugas, ni los casos de sangre de tan frecuente 
ocurrencia en otras cárceles y que en Gorgona, por la calidad de reclusos 
que alberga, deberían ser de común realización. El éxito alcanzado en estos 
aspectos radica en la conciencia clara y firme que tienen los agentes de que 
el menor descuido puede ocasionar hechos de consecuencias imprevisibles 
no sólo para los reclusos sino para el mismo personal policivo y 
administrativo de la prisión.141 
 
Aunque esta institución tenía sus propias directrices, el personal que prestaba 
sus servicios en la Isla-Prisión Gorgona debía someterse a una serie de reglas 
adicionales, considerando las particularidades de este lugar.   
 
Como se estableció  en los acápites anteriores, la autoridad máxima de la Isla-
Prisión Gorgona era el Director, sin embargo, la sección de policía contaba con un 
comandante que ejercía el cargo de jefe de seguridad del establecimiento, siendo 
el responsable de la organización y disciplina, tanto de los guardias como de los 
reclusos, pero que administrativamente era independiente del Director de la Isla-
Prisión. El director debía coordinar el penal en general, incluidos los empleados 
civiles, mientras que el comandante de policía debía encargarse de todo lo 
concerniente a la vigilancia e impartía órdenes sobre un conjunto de funcionarios 
de la policía que estaban a su cargo.142 El comandante de policía mandaba sobre 
su personal, el director entraba en temas de vigilancia sólo si el Comandante le 
hacía algún tipo de solicitud específica. 
 
El Comandante realizaba inspecciones y rondas por los pabellones, la 
enfermería y los patios  al menos una vez al día con el fin de asegurarse de la 
disciplina de los internos y podía practicar requisas extraordinarias a los reclusos. 
En cuanto a la población civil, este cuerpo de policía, al igual que la policía de 
cualquier otro  pueblo, debía garantizar el orden de toda la comunidad de la Isla-
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Prisión Gorgona. Completaban el Cuerpo de Policía los suboficiales y los agentes 
de policía que se desempeñaban como  guardianes, quienes eran los que más 
contacto tenían con los presos, aunque les estaba prohibido establecer un contacto 
diferente al relacionado con el servicio de vigilancia.143 
 
Si bien la posición de los agentes de policía dentro de la Isla-Prisión Gorgona, 
era la de hombres libres, se registraron casos de inconformidad debido al 
aislamiento al que se veían obligados en su quéhacer, insatisfacción que se 
evidenció en algunos casos de deserción. El Director General de Prisiones de la 
época Bernardo Echeverri Ossa, refiriéndose a esta situación comenta: “Por que es 
que allá no se fugaban los presos; allá se fugaban los empleados. Los empleados 
salían y no volvían”.144  
 
El Consejo de Disciplina 
Algunos empleados de la isla tenían una función adicional, hacer parte del 
Consejo de Disciplina, encargado de imponer sanciones y otorgar recompensas a 
los internos. Lo integraban aquellos funcionarios que tenían contacto permanente 
con los internos y podían dar cuenta de su comportamiento. Estaba presidido por el 
director de la Isla-Prisión Gorgona y le acompañaban el comandante, el asesor 
Jurídico, el Médico Jefe, el capellán y el profesor de la escuela penitenciaria.145 Al 
revisar con detalle las personas que hacían parte del Consejo de Disciplina, se 
aprecia que se trataba de aquellos personajes que representaban el poder y el 
control en la Isla-Prisión Gorgona. El comandante que ejercía el control del cuerpo 
a través del castigo; el médico y el capellán, que se encargaban del cuidado de la 
salud del cuerpo y del alma de los condenados; y el profesor que buscaba la 
rehabilitación de las mentes a través del conocimiento. 
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Los miembros del consejo variaban según el personal de empleados disponible 
en la Isla, y por eso algunas veces hicieron parte el asistente social, el subdirector, 
el jefe de talleres y el enfermero, buscando que sus miembros tuvieran algún tipo 
de relación de control sobre los internos y por lo tanto un conocimiento de sus 
acciones y comportamientos.146 Un Consejo de Disciplina podría ser solicitado por 
un interno con la idea de evaluar las posibilidades de libertad condicional, o  podía  
ser una iniciativa de la dirección del penal, para analizar el comportamiento de 
varios internos. Las calificaciones de conducta podían ser: ejemplar, buena, mala o 
pésima, y de acuerdo a eso se determinaba el tipo de sanción o recompensa. El 
siguiente, es solo un ejemplo, de los cientos de consejos de disciplina que se 
realizaron en los años en los que funcionó la Isla-Prisión Gorgona. 
En los cuatro años en que el interno Bernardo Abadía Rebellón, condenado a 
20 años, estuvo recluido en la Isla-Prisión Gorgona, fue sometido a 6 consejos de 
disciplina, hasta que obtuvo la anhelada libertad condicional. El primero se llevó a 
cabo el 5 de abril de 1978, donde se determinó que la conducta había sido buena 
“por cuanto ha dado muestras de adaptación social por medio de trabajo y respeto 
para con sus compañeros de reclusión”. En el Consejo de Disciplina, realizado 5 
meses más tarde, se determinó que su conducta era mala “por cuanto fue 
sancionado el 5 de septiembre de septiembre de 1978”. El 21 de marzo de 1981 su 
conducta fue catalogada como ejemplar, “por cuanto ha dado muestras de 
readaptación social por medio del trabajo, respeto para con sus superiores y 
compañeros de reclusión”. Esta última calificación, la mantuvo durante los últimos 
tres consejos de disciplina a los que fue sometido en la Isla prisión.147  
Lo que sigue al objetivo de castigar es el de rehabilitar. Es decir que el castigo 
sirve como tránsito en el proceso de rehabilitación de aquellos que cometieron 
																																								 																				
146 “Acta del Consejo de Disciplina”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Historias 
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errores que les merecieron el encierro.  Se creó entonces en Colombia, no solo una 
infraestructura física en un lugar apartado del continente, sino que se diseñó una 
estructura administrativa que se supone haría posible el cumplimiento de esos 
objetivos para los cuáles se creó la Isla-Prisión Gorgona. La estructura 
administrativa, representada a través del organigrama y que está descrita en este 
capítulo, entrega algunas herramientas que permiten apreciar de qué manera los 
cargos creados confluían entre sí para mantener el orden y evitar el caos.  
Todos los hombres que llegaron como condenados a la Isla-Prisión Gorgona, 
debieron someterse a este régimen que se supone garantizaría tanto el encierro 
como el regresar a la sociedad transformados en hombres de bien. Y a pesar de 
que muchos internos acataron las normas y lograron salir de la Isla con su boleta 
de libertad, hubo quienes hicieron caso omiso de ellas. Algunos de los casos de 
contravenciones, desafio de autoridad o delitos de mayor o menor gravedad, que 
quedaron registrados en los archivos o en la memoria de los testigos, ayudan a 


















LOS DÍAS EN LA GORGONA 
 
Figura 7: Fogones de la cocina.  











 Partiendo del organigrama, el capítulo anterior ilustró cómo era la estructura 
de la Isla-Prisión Gorgona, quiénes trabajaban en ella como empleados y cuáles 
eran sus funciones dentro de la estructura del penal para hacer posible su 
funcionamiento. Asimismo, se habló de los ejes del poder y cómo estos jugaban 
un papel importante en el proceso de rehabilitación de los penados.  
 Este capítulo se concentrará en describir e ilustrar aquellos asuntos 
cotidianos inherentes a la vida de una prisión y cómo se desarrollaban de manera 
particular en la Isla-Prisión Gorgona. A continuación se analizará la manera en que 
las normas creadas bajo la institucionalidad de la Isla-Prisión Gorgona se 
cumplían, o si por el contrario eran cuestionadas o burladas. 
4.1 Llegar 
Si un hombre mayor de 18 años cometía un delito de homicidio y era 
condenado en segunda instancia, a una pena igual o superior de a 12 años, su 
destino sería la Isla-Prisión Gorgona. El proceso de traslado a la Isla-Prisión 
Gorgona se iniciaba en la cárcel de Palmira, sitio en el que los internos esperaban 
para ser transportados al puerto de Buenaventura, antes de iniciar la travesía en 
barco hacia la Isla Gorgona en la bodega de un barco: “desde que uno llega a 
Palmira está esperando eso, sobre todo si uno tiene una condena alta”.1 En 
Palmira, se juntaba a un grupo considerable de presos con el mismo destino y de 
allí viajaban en un bus al puerto de Buenaventura donde emprenderían el camino 
a su destierro en un viaje que a veces superaba las 12 horas. Cástulo Banguera 
Barrera, quien ingresó a la Isla-Prisión Gorgona en el año 1971, recuerda que 
antes de viajar a la isla estuvo 24 días en la cárcel de Palmira. De ese 24 de 
agosto de 1971, en el que viajaba en compañía de otros 51 hombres condenados 
al igual que él por delito de homicidio, recuerda:  “yo no dormí en todo el viaje, 
porque uno va en una bodega como un animal. Y llegamos al muelle, dejamos las 
cositas allí y nos requisaron hasta el apellido”.2 Algunos testigos de estos 
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traslados  afirman que en el momento del embarque los presos gritaban y lloraban, 
y que durante el viaje vomitaban e incluso defecaban, pues al ser la mayoría 
provenientes del interior del país, no estaban acostumbrados al movimiento de los 
barcos y al olor a combustible.3  
Pedro Amortegui, quien viajó en una de las remisiones del año 1977, junto a 
otros 80 condenados, recuerda así su viaje: 
 
Nos trajeron a Buenaventura en bus, había gente como esperando, más de 
uno que se enteraba y nos venían a esperar ahí. La familia de pronto que 
estaba por ahí, para darle cualquier pesito a uno, cualquier cosita para 
llevar. Cuando llegamos al barco nos quitaron las esposas, nos metieron a 
un hueco y de ahí taparon hasta que llegamos allá, eso no lo dejan ver por 
donde va uno.4  
 
Y si algunas veces estos viajes de remisión transcurrían sin ninguna novedad, 
salvo las incomodidades al interior de la bodega, había casos aislados donde se 
presentaban situaciones como la registrada el 23 de diciembre de 1977, donde el 
prisionero Gentil Álviz Callejas fue víctima de un ataque al interior del buque 
Cruzeiro cuando, en medio de la oscuridad de la bodega, recibió una herida con 
arma corto punzante “a la altura de la tetilla izquierda y de alguna gravedad, por lo 
cual se ordenó su reclusión inmediata a la enfermería”. 5 
 
Al llegar a la Isla, y si no se presentaban incidentes como le ocurrió a Gentil 
Alviz Callejas, los internos descendían del barco a través del muelle y caminaban 
hasta la cancha de fútbol, en donde el director se dirigía a ellos explicándoles el 
reglamento, acto seguido recibían el desayuno, que en el caso de Cástulo 
Banguera Barrera consistió en marrano frito, patacón y chocolate. Luego pasaban 
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4 Entrevista a Pedro Amórtegui Balaguer, Exprisionero, Buenaventura, (enero 26 de 2003). 




a la guardia donde, completamente desnudos, eran sometidos a una requisa, 
antes de ingresar a los patios.6  
 
Quiénes llegaban a la Gorgona 
Como se explicó en el capítulo 2, los internos que llegaban a la Isla-Prisión 
Gorgona estaban condenados por delitos de homicidio, a penas privativas de la 
libertad iguales o superiores a 12 años. Sin embargo, esa clasificación solo se dio 
de manera estricta durante la primera década de su funcionamiento, es decir entre 
1960 y 1969. En la década de los 70 se produjo un cambio, pues llegaron algunos 
condenados por delitos que no comprometían la vida de otras personas, como 
secuestro, asociación para delinquir, robo y extorsión. Inclusive se llegó a discutir 
la posibilidad de que la Isla-Prisión Gorgona recibiera presos políticos.7 Para la 
década de los 70 ya se habían consolidado grupos armados como las FARC y el 
ELN y también había aparecido el movimiento guerrillero M-19, el más popular de 
entonces.8 Es decir, el cambio poblacional de los condenados que llegaban a la 
Isla-Prisión Gorgona en la década de los 70, coincide con una coyuntura nacional, 
marcada por el nacimiento de los grupos de izquierda. Inclusive existió una 
propuesta para construir un cuarto patio para albergar a los presos políticos, 
iniciativa que nunca llegó a ejecutarse.9  
La población carcelaria no solo creció, sino que parece ser que no se 
respetaron los criterios de la primera década, pues entraron presos con perfiles 
diferentes al consignado en el decreto 0485, y es así como llegaron hombres con 
condenas como extorsión, secuestro y robo. El Historiador Néstor Raúl López 
Vanegas hizo un análisis en el que comparaba los grupos poblacionales de tres 
épocas diferentes, concluyendo que los condenados que llegaron después de 
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1965 lo hacían por delitos que iban desde el más grave, asesinato, a delitos 
menores como el robo, “indicativo del progresivo alejamiento de las prácticas con 
respecto a los objetivos iniciales de su fundación”.10 No obstante, la tarea de 
corroborar si esta situación tiene una relación con la coyuntura política y social de 
los años 70, es algo que deberá enfrentar un futuro trabajo de investigación de 
archivos que salen de los objetivos y posibilidades de esta tesis.  
La Isla-Prisión Gorgona también albergó a una comunidad de prisioneros 
indígenas de la que no ha sido posible establecer ni la causa, ni la fecha de su 
llegada. Lo que si se sabe es que en el año 1982 el director Miguel Darío López 
Valenzuela, decidió crear un espacio exclusivo para estos internos.  
 
Un ensayo sociológico, muy bien logrado ha sido el de situar en un lugar 
distante del penal a un grupo formado exclusivamente por indígenas del 
departamento del Cauca, dejándolos para que libremente se organicen según 
sus costumbres. Es un cabildo indígena que lleva por nombre Huisitó.11 
 
También se sabe que “Huisitó” no duró más de dos años, pues en algunos 
archivos del año 1984 ya se habla de que la comunidad de prisioneros indígenas 
había sido trasladada a la cárcel de San Isidro de Popayán.12 Revisando los 
archivos, se pudo establecer que el 18 de enero de 1984, mediante la resolución 
1397 de diciembre de 1983, fueron traslados 23 internos a la penitenciaría 
Nacional de Popayán. Todos tenían en común el tener apellidos de origen 
indígena como: Conda, Dagua, Chami, Ipia, Quitumbo, Yande, Quisicué, Pillimué, 
Causaya, Taquinas, Talaga, Yasno, Yataque, entre otros, lo que permite 
conjeturar que ese grupo de personas hacían parte de la comunidad indígena en 
mención, considerando la temporalidad y los apellidos.13 
 
																																								 																				
10 López Vanegas, Encerrados y aislados en la isla de los violentos. 
11 Bello Sánchez, Isaac. La Isla Prisión Gorgona ¿Paraiso o Infierno?.  
12 “Diligencia de indagatoria del interno Ángel Antonio Ortiz Rodríguez”, AJG, Fondo: sin clasificar, 
(febrero 7 de 1984). 
13 “Oficio Nº 053. Ref. Traslado de Veintitrés (23) internos a la Penitenciaría Nacional de Popayán, 




Este es otro hecho que abre preguntas muy interesantes para una 
investigación futura, pues sería necesario un trabajo de fuentes más extenso o 
incluso podría pensarse en un trabajo de etnohistoria que se concentre en estudiar 
la llegada de presos de origen indígena a la Isla-Prisión Gorgona. 
 
Condenados o no por homicidio, indígenas, católicos o laicos, en la primera, 
segunda o tercera década del funcionamiento de la Isla-Prisión Gorgona, todos los 
internos que llegaban adquirían un número: una especie de identidad alterna, que 
los acompañaría durante su permanencia en el penal y que además hacía 





Figura 8: Banca de los comedores.   
(Foto: Camilo Botero Jaramillo). 
 
A pesar de que en el decreto 1817 de 1964 indicaba que la numeración no 
reemplazaría el nombre de los internos, sino que se usaría para marcar los 
elementos pertenecientes al estado que serían usados por ellos, se sabe que en la 
Isla-Prisión Gorgona los internos eran llamados por el nombre y el código de 
manera simultánea.14 Así quedó plasmado en los informes disciplinarios enviados 
																																								 																				
14 Diario Oficial. Decreto 1817 de 1964. Artículos 256 y 257. “Con este número se marcarán todas 




por los agentes de policía, en dónde muchas veces se hacía énfasis en el número 
más que en el nombre.15  El estudio jurídico realizado por la universidad de Caldas 
en 1966 cataloga este procedimiento como “absurdo y contraindicado”, pues 
argumentan que el hecho de llamar a los internos por su nombre invita a la 
comunicabilidad y deja la sensación de un trato más humano, para con los 
internos.16 
 
La numeración no solo se aplicaba a los prisioneros, los muebles de uso 
individual como los camarotes y las cómodas también estaban numeradas. Cada 
patio contaba con 320 cómodas ubicadas en el área de los lavaderos, baños y 
duchas. Este mueble, que representaba uno de los pocos espacios de intimidad 
que los presos tenían en la prisión, fue con frecuencia violentado. Así lo indica el 
anuncio plasmado en una de las cómodas que aún sobrevive en las ruinas de la 
prisión y que dice  “señor ladrón, no robe aquí, robe al lado”;  también se pudo 
constatar a través de algunos expedientes sobre robos de objetos personales, 
donde estos muebles son los protagonistas. 17 
 
Son contados los casos en los que un interno recibía un cambio de número y 
los motivos podían ser el cambio de patio por razones de seguridad o el reingreso 
a la Isla-Prisión Gorgona de algún reincidente, que al regresar no encontraba 
bacante el código inicial.18 Este último fue el caso de Álvaro Ernesto Arias 
																																								 																																							 																																							 																																							 																								
llamárseles por sus nombres y apellidos, siendo absolutamente prohibido, el uso de apodos, 
sobrenombre o calificativos que puedan lesionarlos o causarles disgusto” 
15 Esto se evidencia en algunos de los informes cotidianos que sobre los penados hacía el cuerpo 
de guardianes, donde podemos ver que se les llamaba por el nombre y el número de manera 
simultánea y no solo en casos de informes disciplinarias, sino también en otro tipo de solicitudes. 
Esto para los casos de denuncias, informes o solicitudes. AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP. 
IPG. 
16 Vieira Puerta, Rodrigo. Isla Prisión de Gorgona, Estudio Socio-Jurídico, p. 19. 
17 En el juzgado del municipio de Guapi, se hallaron una serie de declaraciones que nos hablan de 
este tipo de situaciones, en este caso la registrada el 26 de agosto de 1962, cuando al interno José 
Raúl Galvis, número 76, le fueron hurtadas algunas pertenecías directamente desde su cómoda. 
Esta historia se reconstruye a partir de las declaraciones de los internos José Raúl Galvis Nº76, 
José Vinasco Nº 78, Julio Vásques Ríos Nº 98, y de los agentes Francisco Javier Narváez y Álvaro 
Rúa, realizadas en el mes de septiembre de 1962. Juzgado de Guapi, Archivo sin clasificar. 




Robledo, alias El Cordobés, que al llegar por primera vez a la Isla recibió el 
número 1, hasta que fue remitido a una cárcel del interior del país. Su mal 
comportamiento lo hizo merecedor de un segundo destierro y fue así como al 
regresar a la Isla-Prisión Gorgona se le asignó el número 367, que, además de su 
apodo, lo identificó hasta el 22 de noviembre de 1979, día de su muerte.19 
Diferente fue el motivo del interno Enrique Chona Angarita, quien al ingresar a la 
Isla-Prisión Gorgona, el 10 de marzo de 1974 con una condena de 9 años por 
homicidio, fue llevado al patio primero con el número 78. Un mes más tarde, y 
luego de  agredir con una piedra a su compañero de patio Orlando Gambín Sierra, 
quien supuestamente le estaba incitando que hicieran actos homosexuales, 
Enrique Chona Angarita pasó de ser el interno 78 a ser el 454, en el patio 
segundo. 20 
4.2 Trabajar  
 
Figura 9: Lavaderos.  
 (Foto: Camilo Botero Jaramillo). 
 
Tal y como se describió en el capítulo 1, las prisiones colombianas, incluida la 
Isla-Prisión Gorgona, estaban inspiradas en la teoría positivista, que más que 
																																								 																				
19 “Acta del Consejo de Disciplina”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Asesoría 
Jurídica, Historias penitenciarias y carcelarias, Caja 7, Carpeta 23, Folio 337, (Sin fecha). 
20 “Cartilla biográfica del Interno Chona Angarita Enrique”, AJG, Fondo: sin clasificar, (sin fecha); 




castigar buscaba la resocialización de los individuos.21 Una manera de resocializar 
y rehabilitar según se explicó en el capítulo 1 es a través del trabajo, que se 
pensaba permitía a los condenados adquirir nuevos conocimientos, para ocupar 
sus mentes en asuntos productivos, recibir un salario de acuerdo al oficio ejercido 
por ellos, y además cumplía con el objetivo de alejarlos  de la delincuencia. 
No existía entonces el concepto de trabajos forzados, sino la idea de trabajo 
como modo de rehabilitación. En el caso de la Isla-Prisión Gorgona el trabajo, más 
que una obligación, era un estímulo para los internos de buen comportamiento, 
pues además de permitirles salir de la rutina de los patios, les daba la opción de 
recibir algún tipo de remuneración económica y rebaja en el tiempo de condena. 22 
El artículo 183 del decreto 1817 establecía un salario para los detenidos o 
condenados que se desempeñaran en una actividad específica relacionada con la 
producción de los talleres, de acuerdo al tiempo empleado en ella. Además de 
recibir salario por el trabajo en los talleres, los internos de la Isla-Prisión Gorgona 
podían recibir sueldo por trabajar en actividades propias de la Isla como la 
lavandería de empleados y el grupo de leña, estos últimos ejercidos por internos 
de la categoría especial.23 Tal y como está consignado en el reglamento, la 
jornada de los internos iniciaba a las 5:30 de la mañana y finalizaba a las 20:15.24   
Como se pudo apreciar en los capítulo 2 y 3, tanto en su estructura física como 
en su organigrama, la Isla-Prión Gorgona fue pensada como un lugar en el que los 
internos ocuparían la mayoría de su tiempo en actividades de trabajo, algunos 
dentro de la infraestructura penal y otros por fuera de ella, es decir, en la Isla. 
Estos espacios de trabajo, además de representar para los reclusos algunos 
																																								 																				
21 Ver Capítulo II “Colombia y la Teoría positivista”. 
22 El informe de la Facultad de Derecho de la Universidad de Caldas, realizado en el año 1966, 
presenta los siguientes tipos de remuneración: a) Labores de rancho, casino, aseo, alimentación, 
se remuneran con $30.00 mensuales b)Faenas de campo (porquerizas, aserrío, construcción, 
jardinería), un salario de $18.00 c) Los reclusos que trabajan en los talleres, tienen una 
participación del 10% sobre la venta de los objetos manufacturados. En Vieira Puerta, Rodrigo. Isla 
Prisión de Gorgona, Estudio Socio-Jurídico. Régimen disciplinario, p. 19. 
23 Artículo 183. Decreto número 1817 de 1964. en revista Prisiones Órgano de divulgación de la 
Dirección General de Prisiones, Octubre de 1964. 
24 “Horario de actividades Isla Prisión”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG Dirección, 




recursos económicos, significaban para muchos construir pequeños espacios de 
libertad por fuera de la monotonía de los patios.25 
 Había entonces dos tipos de internos trabajadores en la Isla-Prisión Gorgona: 
los que no podían y los que sí podían salir de la infraestructura penal, estos 
últimos conocidos como los internos especiales. Para los primeros existía la 
opción de los talleres cuyo funcionamiento y estructura quedó planteada en el 
capítulo anterior. Y así como llegaban internos dispuestos a aprender cualquier 
ofcio, otros llegaban con capacidades técnicas desarrolladas, que en algunas 
ocasiones fueron de utilidad para la realización de tareas dentro de la prisión, 
como el día en que un interno coordinó la reparación de las plantas eléctricas del 
penal.26  
Los presos catalogados como especiales o aquellos que podían salir de la 
infraestructura penal, se encargaban del corte de leña, del mantenimiento de las 
huertas, porquerizas, potreros y muelle; se encargaban también del 
embellecimiento de las zonas del poblado,  de lavar la ropa de los empleados en 
la lavandería destinada para esta labor. Algunos de ellos trabajaban como 
empleados de las casas fiscales, o se dedicaban a la pintura y el mantenimiento 
de estas. Otros se encargaban del acondicionamiento de las salas de aislamiento 
celular, la fumigación y el aseo de los patios y pabellones.  Los internos especiales 
también podían trabajar en labores de pesca, rancho de tropa y recolección de 
cocos; los de mejor comportamiento podían trabajar en dos lugares apartados del 
penal conocidos como Gorgonilla y Playa Blanca, donde se dedicaban a labores 
de agricultura.27 
																																								 																				
25 “Informe sobre labores”, Francisco Javier Narváez, Jefe talleres Isla Prisión, AGN, Fondo: 
INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Subdirección, Informes estadísticos, Caja 142, Carpeta 001, Folio 
15, (17 de enero de 1969). 
26 Vieira Puerta, Rodrigo. Isla Prisión de Gorgona, Estudio Socio-Jurídico; “Contrato para el 
suministro de tres unidades eléctricas para la Isla Prisión Gorgona entre Germán Zea (ministro de 
Justicia) y Karl Rudolf Korbrecker (Representante de la firma “Auto Mercantil Limitada Mer-Ben)”. 
Diario Oficial, Viernes 7 de abril de 1961; Entrevista a José María Ibañez Lozada, Exdirector IPG, 
(agosto de 2011) 
27 Entrevista a Isnel Cardona, Expolicía, Cali, (abril 22 de 2010); “Acta Nº 44 . 27 de febrero de 





Los que tenían mejor conducta, a esos los sacaban a trabajar a los 
ranchos a que cocinaran la comida. Había otros grupos cortando leña, 
había otros sembrando papa, yuca, banano para traer para la cocina. Los 
presos en Gorgona vivían en actividades de trabajo, y había una cantidad 
trabajando en una parte que le decían el taller, todo lo que era carpintería, 
sastrería.28 
 
Antes de aspirar a alguno de los trabajos mencionados, los internos de la isla 
Gorgona debían permanecer, como mínimo, tres meses en los que se supone se 
adaptarían a la normas del penal. Mientras tanto empleaban el tiempo libre en los 
pabellones y en la práctica de actividades como aseo de patios, baños y 
habitaciones, labor que resultaba obligatoria y se realizaba por turnos.29 Pasado 
este tiempo los internos que habían demostrado buen comportamiento podían 
solicitar trabajo en los talleres enviando una solicitud a título personal o a través de 
otro interno trabajador, donde manifestaban sus intenciones de ejercer algún oficio 
según sus gustos o habilidades.30  Así lo hizo el interno Álvaro de Jesús Acevedo, 
quien el 12 de abril de 1982 solicitó trabajar en el rancho de la tropa. Aunque no 
se sabe si el citado interno obtuvo o no el empleo, si se pudo constatar que su 
solicitud fue considerada, puesto que su conducta fue evaluada y posteriormente 
catalogada como ejemplar, lo que era uno de los argumentos para que un interno 
																																								 																																							 																																							 																																							 																								
novecientos ochenta y tres (1983) y los meses de enero y febrero del año 1984 por el comité de 
ornato y embellecimiento de la Isla Prisión Gorgona”, AJG, Fondo: sin clasificar; Vieira Puerta, 
Rodrigo. Isla Prisión de Gorgona, Estudio Socio-Jurídico;  
28 Entrevista a Teodoro Castro Olaya, Pescador Isla Prisión, Bazán, (enero 22 de 2003). 
29 “Informe contra un interno. Agente Paredes Díaz José, Comandante Rancho Penal”, AJG, 
Fondo: sin clasificar, (Marzo 30 de 1984); “Informe contra un interno. CP Ángel María Ramírez 
Alvarado, Ecónomo Policía I.P.G”, AJG, Fondo: sin clasificar, (Marzo 15 de 1984); “Informe contra 
un interno. CP Ángel María Ramírez Alvarado, Ecónomo Policía I.P.G”, AJG, Fondo: sin clasificar, 
(Febrero 16 de 1984); “Informe contra un interno. Ag. Rivera Soto Jorge Eliecer”, AJG. Fondo: sin 
clasificar, (Noviembre 12 de 1984). 
30 Algunos ejemplos de esas solicitudes se encuentran en: AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, 
DGP, IPG, Asesoría Jurídica Historias Penitenciarías y Carcelarias, Caja 2, Carpeta 7, Folio 10 




fuera considerado como “especial” y de esta manera pudiera trabajar por fuera de 
las instalaciones del penal.31 
Además de los trabajos que se han mencionado previamente y sobre los 
cuales se cuenta con algún tipo de documentación, hay otros que se sabe que 
existieron, pues hay algún indicio que da cuenta de su existencia. Uno de esos 
trabajos, que además parece ser que resultaba bastante cotizado era el de 
administrador de caspetes - especie de tiendas donde los internos podían adquirir 
desde alimentos hasta artículos de aseo personal, y que estaban ubicados en el 
interior de cada patio - pues muchos veces se trataba del único lugar en el que los 
internos podrían obtener algunos artículos que no les suministraba el penal.  
A continuación se hace referencia a casos particulares en los que se ve la 
manera cómo algunos internos accedieron al beneficio del trabajo o cómo lo 
perdieron. 
En junio de 1972,  los internos José Conrado González Bolívar, 486 y Octavio 
Duque Ramírez, 458, fueron postulados por el experto agropecuario Francisco 
Giorgi, para que entre uno de ellos dos se escogiera a quien sería el encargado de 
las porquerizas. La solicitud, con fecha del 15 de julio de 1972, tenía, entre otros, 
los siguientes requisitos: 
 
1. Se debe encargar de la porqueriza a un penado serio y responsable, que 
entienda de este oficio y sobre todo que le tenga cariño al trabajo, deseo 
de aprender y superarse. 
2.  Como el penado encargado de la porqueriza debe pernoctar dentro de la 
misma, pues muchas veces durante la noche se presentan casos de parto, 
enfermedades, etc., es muy justo que se le fije mensualidad fija de $90.00, 
																																								 																				
31 “Carta del interno Álvaro de Jesús Acevedo. Asunto: Solicitud de trabajo”, AGN, Fondo: INPEC, 





esta suma puede descontarse de la partida que fija la resolución # 1474 de 
mayo de 1972 para jornales.32 
 
Cástulo Banguera Barrera, quien llegó a la isla en el año 1971, tuvo suerte 
pues parece ser que el profesor del penal era amigo cercano de su familia y es por 
eso que le ayudó, no solo a conseguir un trabajo, sino que lo hizo como interno 
especial con un trabajo en la lavandería, lo que le permitió ganar algo de dinero 
mensual. Así recuerda Cástulo Banguera esta situación: 
Al día siguiente de yo haber llegado a la isla me dijeron que había un profesor 
de Guapi. Le hablé de mí, él no se acordaba, pero sí de mi familia. Entonces 
le pedí el favor que me ayudara a salir a trabajar, que yo era un tipo trabajador 
desde siempre, y que necesitaba trabajar en lavandería, donde ganaban 90 
pesos mensuales. El habló con el mayor Carlos Jaime Mogollón, y le dijo 
“mayor, le voy a pedir un favor” “dígame Víctor” “en esta última remisión llegó 
un muchacho que es mi paisano, a ver si le ayuda a conseguir un trabajo en la 
lavandería […] habíamos siete lavanderos, cinco lavábamos la ropa de la 
policía, y dos lavábamos la ropa de los civiles.33 
Los internos encargados del corte de la leña, al ser considerados presos 
especiales, tenían la posibilidad de permanecer fuera de la infraestructura penal 
por varias horas. Los nombres de estos internos quedaban registrados en la 
guardia, y al ingresar de nuevo al penal eran llamados uno por uno hasta que 
todos ingresaban de nuevo.34 A pesar de que siempre se desató cierta polémica 
por la tala de árboles en la isla Gorgona, lo cierto es que esta práctica se hizo 
durante varios años debido a que el ACPM, combustible para encender los hornos 
de las cocinas, no era enviado con frecuencia y la dirección del penal se veía en la 
obligación de obtener combustible, tanto para la cocina del penal como de la 
policía. Durante su mandato, José María Ibáñez logró la dotación de unas calderas 
de ACPM, de las cuáles se desconoce el tiempo en que el Ministerio de Justicia 
																																								 																				
32 “Carta del Experto Agropecuario al director Herminsul Ibarra”, Agropecuaria, Correspondencia 
despachada, Caja 248, Carpeta 001, Folio 28, (junio 15 de 1972). 
33 Entrevista a Cástulo Banguera Barrera, Exprisionero, Guapi (julio 10 de 2010). 




suministró el combustible para su funcionamiento. Lo que sí se sabe es que este 
llegaba cada mes y que una vez se suspendió el envío, fue necesario retomar la 
tala de árboles, actividad que causó la deforestación de la mitad de la isla durante 
el tiempo en que la Prisión estuvo en funcionamiento.35  
 
Se conformó ese grupo de leña para obtener el combustible para cocinar a 
todo el personal. La leña se cortaba a través de las herramientas, troceros, 
serrucho largo, cuñas, machetas. Leña más bien gruesa. Había unos presos 
que las tajaban y se abrían en dos partes; entonces eso se embarcaba en 
unas balsas de balso, sus dos o tres toneladas para llevarlas a la prisión.36  
 
Pero sin duda alguna el premio mayor para un interno considerado especial, 
era lograr tal grado de confianza de manera que pudiera vivir fuera de la 
infraestructura penal, en la rutina del pueblo. Se trataba de internos que vivían 
entre adentro y afuera, tal y como le sucedió a Pedro Amórtegui Balaguer, quien 
llegó a la isla a finales de los años 70. 
 
Afuera la misma rutina, pero por la tarde ya se quedaba uno vaguiando por 
ahí hasta las 8:00 de la noche. Podíamos ver televisión, había billares 
afuera. Afuera era muy bueno el ambiente, se amañaba uno mucho, no se 
sentía uno que estuviera como preso, el hecho es que a la hora del conteo 
estuviera ahí.37  
 
Cuando llegó al penal en 1977, Pedro Amortegui Balaguer consiguió trabajo 
como carpintero en los talleres y posteriormente obtuvo un permiso para salir con 
el grupo de pesca los sábados y los domingos, pero durmiendo todos los días en 
el patio. En esa situación estuvo seis meses hasta que el mayor Mario Escobar 
Mejía fundó el taller de locativa cuya razón de ser sería la reparación de puertas, 
ventanas sillas y demás artículos de madera de las casas fiscales. El elegido para 
																																								 																				
35 Entrevista a José María Ibáñez Lozada, Exdirector IPG, Bogotá, (agosto de 2011). 
36 Entrevista a Isnel Cardona, expolicía, Cali,  (abril 22 de 2010). 





desempeñar esta labor fue Pedro Amórtegui Balaguer quien, además de recibir un 
sueldo por su trabajo, tuvo la oportunidad de vivir afuera de los patios en una 
habitación que se construyó en la parte trasera del taller. 
 
Había gente que dormía en las casas fiscales y en los caspetes afuera. Afuera 
habíamos unos 70 internos que trabajábamos. La vida mía ya era muy distinta 
que estar en el penal: podía salir al río, al mar, a pescar; podía ir a Gorgonilla. 
De pronto iban esas excursiones de las universidades, entonces uno también 
salía como guía.38  
 
En menos de tres años, Pedro Amortegui consiguió una rebaja considerable 
en su pena. De los 25 años a los que fue condenado, sólo pago 13 y medio, 8 de 
ellos en la Isla-Prisión Gorgona. 
 
Este personaje es un informante muy importante, no solo porque es uno de los 
dos exprisioneros que accedieron dar una entrevista para contar algunas de sus 
vivencias en la isla, como la producción y venta de licor, sino porque  su condición 
de interno especial le permitió conocer a su actual esposa, con quien reside en la 




















Figura 10: Cocina. 
(Foto: Camilo Botero Jaramillo). 
 
 
Para efectos de alimentar a la población de la lsla-Prisión Gorgona existían 
dos ranchos, como se le conoce a las cocinas de este tipo de establecimientos en 
Colombia: el rancho del penal y el rancho de la tropa. En el primero se elaboraban 
los alimentos del personal de reclusos y constaba de una cocina que se 
comunicaba a través de ventanas con los tres patios; había un jefe de cocina o 
ranchero, que tenía a su servicio personal de reclusos. El segundo era el rancho 
de la tropa, que quedada afuera de las instalaciones del penal y prestaba servicio 
al personal de policía y empleados civiles, también estaba bajo el mando de un 
ranchero y tenía algunos presos que trabajaban en la preparación de los 
alimentos.  
En el transcurso de las entrevistas a informantes se percibió que en los temas 
relacionados con la alimentación hay versiones encontradas, pues mientras que 
algunos hablan de una alimentación muy deficiente, hay quienes afirman que era 
buena. La diferencia entre estas opiniones pueden estar relacionadas con la 
época en la que estuvieron, pues cada uno habla de acuerdo a su experiencia 
particular en este lugar. Para Cástulo Banguera Barrera, preso en la década de los 
70: “La alimentación era mala, y por eso hasta hoy no como fríjol blanquillo. Eso 




blancas. Por Dios y mi madre que así fue, yo no tengo porqué mentir”.39 El período 
al que se refiere corresponde la administración del director Herminzul Ibarra 
Dueñas, (1972 y 1973), a quien se cataloga como un director “nada humano”. 
Diferente es su percepción en el periodo del siguiente director, quien ejerció su 
mandato entre 1973 y 1974. 
Luego llegó el mayor Luis Alfonso Rincón Pallares. Buen tipo. La cosa nos 
cambió digamos al 70%. La alimentación duraba mucho y era mejor. Al 
desayuno era pancito y chocolate o café; el almuerzo arroz y sopa de 
pescado. Carne para el día de las Mercedes.40 
Claro que el asunto de la alimentación no era solo un drama de los internos, 
también lo era de los empleados civiles y policías, quienes dependían del 
suministro del penal. Isnel Cardona, quien prestó sus servicios como policía en 
dos momentos (1962 y 1969), notó la diferencia entre una y otra época. 
En el año 62 la alimentación era de primera, pescado en lata, buen 
desayuno: café con leche, buen pan, uno plataos de avena. ''¿quiere más?', 
le preguntaban a uno. Ya cuando fui en el 69 estaba dañado eso. Nada de 
carne, nada de pescado, si acaso cualquier granito de frijol o arveja. A mi 
me extrañó eso, pues en el año 62 era muy buena la comida para todo el 
mundo: presos, empleados y personal de guardia y ya en el 69 cambió y 
teníamos que comprar enlatados, salchichas, frutas, gallinitas, huevos, para 
ayudarnos en la alimentación.41 
Buena o mala, la alimentación que se suministraba a empleados civiles, 
policías e internos se basaba en unos productos básicos que llegaban cada diez o 
quince días en barcos provenientes del puerto de Buenaventura, dependiendo de 
la demanda.42 En los archivos de la prisión se encuentran una serie de 
																																								 																				
39 Entrevista a Cástulo Banguera Barrera, Exprisionero, Guapi, (10 de julio de 2010). 
40 Entrevista a Cástulo Banguera Barrera, Exprisionero, Guapi, (10 de julio de 2010). 
41 Entrevista a Isnel Cardona, expolicía, Cali, (abril 22 de 2010). 
42 “Solicitudes de víveres”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Administración 




documentos que, aunque presentan vacíos en el tiempo, permiten hacerse a una 
idea general de lo que se consumía en la década de los años 70.  
 En 15 días la población reclusa podía consumir lo siguiente: 43 
 
30 bultos de arroz 12 bultos de fríjol rojo 
 
13 bultos de harina de trigo 
 
32 bultos de azúcar 
 
4 bultos de leche en polvo 
 
20 cajas de manteca 
 
4 bultos de sal yodada 
 
3 bultos de maíz trillado 
 
10 cajas de panela 
 
20 libras de comino molido 5 cajas de mantequilla 
 
45 bultos de papa sabanera 
 
20 libras de azafrán o colorante 12 arrobas de pastas 
 
3 bultos de harina de avena 
 
100 libras de café molido 
 
6 bultos de remolacha 
 
6 bultos de zanahoria 
 
4 ca    4 cartones de chocolate 2 blt    2 bultos de repollo  1 1   1 caja de levadura 
 
3 bultos de cebolla cabezona 
 
4 cajas de tomate verde 
 
2 cajas de aceite 
 
 En cuanto al personal de policía y empleados civiles, que comían en el 
rancho ubicado en las afueras del penal, se pudo constatar que para la década de 
1960, los víveres de la policía, además de lo que comían los presos, incluía ají 
fresco, leche Klim, salsa, pasta de tomate y un novillo. A la lista de víveres para 
los empleados civiles se le adicionaba además, arroz de primera clase, maíz para 
																																								 																				
43 Listas de mercado iguales a esta se encontraron en el AGN para diferentes años, lo que me 
permitió concluir que la alimentación básica de los internos fue muy similar a la que citamos como 
ejemplo. “Cuentas de cobro y suministro de raciones”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, 




cuchuco, pasas, gelatina, queso, mazamorra y salsa de soya.44 Y si en algún 
momento se enviaron huevos para el consumo de empleados y policías, esta 
actividad se suspendió, pues no resistían el viaje desde el puerto hacia la isla.45 
También se encontraron registros de archivo que dan cuenta de que los 
internos si recibieron suministro de proteína animal. Además, la entrevista 
realizada a Luis Olaya Perea, pescador que trabajó durante todo el funcionamiento 
de la prisión, da algunos indicios sobre el grupo de pescadores que habitaba la 
isla y que fue contratado por la prisión desde su inicio con la idea de suministrar 
pescado. Las carnes rojas parece ser que llegaban en la remesa.46 
Lo que si es cierto, es que comer carne no era un asunto de todos los días y 
que a veces podía suceder una vez a la semana, y otras una o dos veces al año 
en celebraciones especiales como el día de las Mercedes o la fiesta de Navidad. 
Así lo manifestó el director José María Ibáñez Lozada  director entre el año 1962 y 
1963.  
Compraba un novillo en Cali, lo llevaba a Buenaventura, lo montaban el 
sótano de un barco, ponía dos internos a picarle caña y darle pasto 
picadito. En septiembre lo sacrificábamos. Comer carne de res era una 
cosa que no se veía sino ese día.47 
Como ya se ha dicho, la tarea de rehabilitar a estos hombres incluía los 
cuidados del cuerpo y  el alma. La misión de alimentarlos, se supone garantizaría 
el cuidado del cuerpo mientras estuvieran bajo custodia del Estado colombiano, al 
ser prisioneros en la Isla-Prisión Gorgona. 
																																								 																				
44 “Solicitud de envío de víveres”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Administración 
Buenaventura, Correspondencia recibida,  Caja 247, Carpeta 001, Ff. 1, 2 y 3, (1961). 
45 “Correspondencia recibida”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG Administración 
Buenaventura, Caja 247, Carpeta 001, Carta al síndico de la IPG, Folio 7, (mayo  11 de 1961). 
46 Entrevista a Luis Olaya Perea, pescador, Buenaventura, (enero de 2003), Incluida en: Gutiérrez, 
“Memorias”; “Cuentas de cobro y suministro de raciones”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, 
IPG, Economato, Cuentas de cobro y suministro de raciones, Caja 231, Folio 13, (enero de 1978); 
y, “Se dispone el sacrificio de un semoviente”, Dirección, Resoluciones, resolución número 123 del 
24 de mayo 1984, Caja 137, Carpeta 012, Folio 210, (mayo  24 de 1984). 




4.4 Enviar y recibir 
Si bien los internos de la Isla-Prisión Gorgona tenían derecho a recibir visitas, 
había dos grandes diferencias con respecto a lo que sucedía en las penitenciarías 
del interior del país. La primera es que eran muy esporádicas considerando la 
distancia, las dificultades del transporte y los elevados costos; y la segunda es que 
no era una visita de algunas horas, sino de varios días. 
Por estas circunstancias y según los testimonios de algunos informantes, las 
visitas, que debían solicitar un permiso en la dirección general de prisiones, se 
alojaban en un bloque de apartamentos ubicado en el poblado (ver anexo 2).  
Si eran familiares de internos estos tenían derecho a seis días libres de gastos 
de alojamiento, pero si este tiempo no resultaba suficiente podrían obtener un 
permiso de cuatro días más, asumiendo un costo de 80 pesos por cada día extra. 
Si los visitantes de un interno eran amigos, debían pagar 100 pesos diarios desde 
el primero hasta el último día de su permanencia. La documentación consultada 
no ha permitido establecer exactamente qué cubrían estos rubros, si es que 
incluían la alimentación, o por el contrario esto se pagaba aparte. 
Las visitas no solo eran de los presos. Los funcionarios y policías también 
recibían visitas de sus familiares durante sus largas estadías en la isla, quienes 
estaban exentos de cualquier tipo de pago. Si la visita era de personas que no 
tuvieran ningún vínculo de sangre, deberían pagar la misma tarifa que los 
visitantes de los presos es decir, 100 pesos.48 
Aunque tampoco se tiene certeza del momento en que turistas, investigadores, 
científicos y estudiantes empezaron a visitar la isla, en los últimos años de 
funcionamiento los turistas tenían que pagar una tarifa de 500 pesos diarios, los 
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estudiantes de universidades y colegios 200, mientras que los clubes de buzos y 
oceanografía 250 por cada día de permanencia.49 
Las visitas podían traer también conflictos a una comunidad como la del penal. 
Así lo demuestra el caso del interno Orlano Aguirre, quien en febrero de 1978, 
solicitó al director que cancelara una visita que había ya sido aprobada. La visita 
anunciada podía, según Aguirre, tener fatales consecuencias:   
El día 20 de los corrientes fue expedido el permiso de visita al señor interno 
Mario Hermes Vargas para que lo visite la señora Tania María Duran. Yo le 
solicito a usted como director el grande favor de anular dicho permiso, 
prohibiéndole a la citada señora vuelva a la isla, ya que para mi es una 
ofensa y al mismo tiempo pena moral ver esa misma señora visitando a otro 
interno después de haberme hecho varias visitas a mi. Usted como humano 
debe comprender y analizar un caso de estos [...] no se que reacción pueda 
tomar después de verla a ella con otro.50 
El director encargado de la Isla-Prisión Gorgona, Carlos Goldsworthy (1978),51 
atendió la solicitud del interno Orlando Aguirre, y con el fin de evitar futuros 
problemas no autorizó el desembarque de la señora Tanya María Durán a la Isla-
Prisión Gorgona.52 
 Más fácil que recibir visitas era enviar o recibir correspondencia, aunque 
esta actividad también tenía su respectivo proceso. Parece ser que en lugar de un 
servicio de correos del Estado que llevara y recibiera la correspondencia desde y 
hacia la isla, existía una oficina de correos propia de la Isla-Prisión Gorgona que 
se encargaba de esta logística. 
																																								 																				
49 “Por medio del cual se modifica el valor del alojamiento por persona que visita la isla”, AGN, 
Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Dirección. Resoluciones, Caja 137, Carpeta 12, Folio 12, 
(diciembre  1 de 1983). 
50 “Historias penitenciarias y carcelarias”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Asesoría 
Jurídica, Caja 2, Carpeta, Folio 194, (Febrero de 1978). 
51 Este nombre no se encuentra en la tabla de directores presentada en el capítulo anterior, pues 
se trata de un director encargado cuyo tiempo de labores en el cargo no fue posible establecer.  
52 “Historias penitenciarias y carcelarias”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Asesoría 




 La correspondencia que se originaba en la isla se acumulaba por espacio 
de quince días, y luego se empacaba en guacales que se transportaban en un 
barco hasta el puerto de Buenaventura, desde donde se distribuía a sus 
respectivos destinos al interior del país. De igual manera sucedía con las 
encomiendas que llegaban de todo el territorio nacional a la oficina de 
Buenaventura, pues luego de revisar el contenido viajaban rumbo a la isla, cada 
quince días, en los mismos guacales. Es decir que el servicio nacional de correos 
llegaba hasta la ciudad de Buenaventura. De allí a la isla el traslado era 
responsabilidad de la administración del penal.53  
Las cartas que llegaban a la Isla-Prisión Gorgona debían pasar por la oficina 
de censura, donde eran debidamente revisadas antes de ser entregadas a sus 
destinatarios, lo que significaba otro modo de control o vigilancia.54 La mayor parte 
de esta correspondencia contaba historias cotidianas de las familias de los 
penados, manifestando lo mucho que los extrañaban. Así se pudo constatar en 
algunos expedientes judiciales que contaban con correspondencia privada, por lo 
tanto se trata de algunas cartas aisladas.55 
Además de cartas, los internos también podían recibir encomiendas o 
paquetes que generalmente contenían ropa. Si se trataba de una carta que no 
tenía información sospechosa, el destinatario podía llevarla consigo, sin ningún 
inconveniente. Si por el contrario la información de la carta o el contenido de la 
encomienda resultaba dudoso, es decir, que no era claro lo que decía y podía 
contener claves o información que no fuera adecuada para un interno o que 
afectara el funcionamiento del penal, este era revisado en presencia del 
destinatario. De hallar algo indebido, la carta o encomienda era decomisada y el 
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54 “Relaciones de correspondencia”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Caja. 247, 
Carpeta 001, Folio 001 – 071, (1961 – 1968). 
55 “Historias penitenciarias y carcelarias”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Asesoría 





destinatario recibía algún tipo de sanción, que en el caso de un interno podría ser 
la pérdida de las visitas o la suspensión del envió y recibo de correspondencia por 
un tiempo determinado. 
Los productos ilegales que ingresaban en las encomiendas, generalmente 
eran sustancias alucinógenas tipo marihuana o bazuco, que los remitentes se 
ingeniaban para hacer llegar a sus seres queridos envueltos en ropa, calzado o 
productos alimenticios. Si la descubrían, se decomisaba e incineraba, sino, se 
iniciaba el micro tráfico de estupefacientes en la Isla-Prisión Gorgona.56 
4.5 Traficar 
 A pesar de que el consumo de bebidas embriagantes o sustancias 
alucinógenas estaba “estrictamente prohibido”, siempre existió algún tipo de 
tráfico o fabricación artesanal de esta clase de sustancias.  
 
Allá fue prohibida la bebida siempre, yo no se por dónde pero la mayoría 
de las noches se tomaba bebida, tomaba la policía, tomaban los 
empleados y hasta los internos. A nadie le quitaban una botella de bebida. 




Pedro Amórtegui Balaguer, interno 395, fue un reconocido fabricante y 
vendedor clandestino de una bebida de contenido alcohólico que se fabricó en la 
Isla-Prisión Gorgona y que recibió el nombre de plinio.58 Este interno, que ya se ha 
mencionado en varias ocasiones, entrega datos sobre la fabricación del plinio, una 
actividad que le fue posible por su calidad de interno especial. 
 
																																								 																				
56 “Oficio N D-267 I.P.G”, AJG, Fondo: sin clasificar, (Mayo 6 de 1974). 
57 Entrevista a Luis Olaya Perea, Pescador Isla Prisión, Buenaventura, (enero de 2003). Incluida 
en: Gutiérrez, “Memorias”. 
58 Bebida alcohólica artesanal fabricada de modo clandestino por los internos de la Isla Prisión 




El plinio es un guarapo que se hace de maíz o de caña y se pone a 
fermentar entre 8 y 15 días. Eso quedaba muy bueno. Se conseguían unos 
tarros plásticos de cinco galones. Se le echaba el maíz, unas 7 u 8 panelas 
y agua. Se escondía en la tierra y póngalo a fermentar. Era prohibido. Por el 
Plinio me buscaban mucho porque yo mantenía 4 ó 5 galones. Cuando iban 
esas universidades ellos ya sabían, no faltaba quien le dijera quien lo 
hacía.59 
 
Amórtegui también narra que acostumbraba a tomarse unos tragos de plinio 
mientras trabajaba en el taller de locativa y es por eso que con frecuencia llegaba 
embriagado a la formación. Si el interno embriagado no generaba problemas los 
policías podían limitarse a hacer un llamado de atención verbal que no tuviera 
mayores consecuencias, aunque en el decreto 0485 se prohibiera el consumo de 
bebidas embriagantes. Si por el contrario ocurría algún tipo de conflicto, un interno 
especial podría perder su beneficio y regresar a los patios junto con los demás 
internos.60 El 8 de febrero de 1984, Pedro se sobrepasó de tragos y por eso no 
llegó a la formación para el conteo. Cuando despertó se dio cuenta de que estaba 
en el calabozo y en la indagatoria realizada dos días más tarde aceptó los hechos, 
pidió disculpas al personal de guardia y civiles y manifestó que no lo volvería a 
hacer,  solicitando seguir como empleado del taller de locativa.61 
 
En las primeras semanas del mes de febrero de 1984, varios internos fueron 
descubiertos en avanzado estado de embriaguez. Los investigadores de la Isla-
Prisión Gorgona iniciaron la pesquisa con el fin de encontrar al proveedor de la 
bebida fermentada y fue así como el domingo 12 de febrero a las 11:00 de la 
mañana, los agentes encontraron cerca de la cancha de fútbol una caneca azul de 
propiedad del almacén de la Prisión. Al abrirla descubrieron que 25 litros del 
“famoso plinio” reposaban en su interior. El interno Camilo Rebolledo Molina, 974, 
quien al igual que Pedro Amórtegui vendía la bebida fermentada a los demás, 
																																								 																				
59Entrevista a Pedro Amórtegui Balaguer, Exprisionero, Buenaventura, (enero 26 de 2003). 
60 Entrevista a Pedro Amórtegui Balaguer, Exprisionero, Buenaventura, (enero 26 de 2003). 
61 “Diligencia de descargos del Interno Pedro Amórtegui Balaguer”, AJG, Fondo: sin clasificar, 




reconoció que había sido él mismo quien la había enterrado en el lugar donde fue 
hallada.62 
 
No se sabe en qué momento exacto se inició la fabricación del plinio, pero se 
puede presumir que quienes lo elaboraban eran internos que gozaban, como 
Amortegui y Molina, de la categoría de especiales, es decir que tenían ciertos 
espacios de tiempo por fuera de la infraestructura penal con escasa vigilancia, tal 
y como lo hicieron varios de los internos que laboraban en el grupo de leña. El 
policía Isnel Cardona, quien prestó sus servicios en los años 1961 y 1969, 
recuerda que:  
 
Los presos en el monte me robaban la panela que llevaba para el grupo de 
leña y la metían en un tarro, le echaban agua, tapaban eso, lo encaletaban 
en el monte, la dejaban fermentar 8 ó 15 días, y pura chicha. Y tan 
descarados, que me decían: agente, se va a tomar un vasito? [...] Una vez 
se me embriagó un interno, se pegó una rasca con chicha. Nosotros nos 
regresábamos del grupo de leña a la 1:00 de la tarde y le dije: Váyase para 
el mar y se baña una hora.63 
 
La fabricación de plinio fue una práctica frecuente durante toda la historia de la 
Isla-Prisión Gorgona, tal y como se establece de los expedientes judiciales 
estudiados.64 Claro que no siempre los casos de embriaguez se presentaban con 
plinio. Las bebidas embriagantes convencionales como aguardiente o ron llegaban 
a la Isla-Prisión Gorgona, a pesar de su prohibición, a través de empleados o 
personas que prestaban sus servicios a la isla y que tenían autorización para 
entrar y salir de ella.  
 
La gente del continente iba en potrillos, en barcas, canoas. Llevaban mucha 
comida. Pero ellos vieron un negocio más fácil y mejor: allá no existía el licor 
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64 “Informe contra cuatro internos”, AJG, Fondo: sin clasificar,  (febrero 4 de 1984); “Informe contra 




y era prohibido todo –como las mujeres– entonces ellos cogieron a comprar 
aguardiente en la costa del continente y eso llevaban trago y le vendían a la 
población civil y a la policía. Porque uno llegaba a llamar a un agente a la 
garita y el agente borracho. Entonces un capitán que había allá organizó una 
requisa donde vivían esos muchachos que pescaban. Esa zona estaba en 
rastrojo. Sacamos como veinte tarros de manteca todas llenas de botellas 
de aguardiente, él ordenó vaciar eso en una quebrada.65 
 
Uno de esos contrabandistas de licor fue el capitán de barco Edilberto Gabino 
Olaya, quien viajaba con frecuencia con grupos de turistas. Él mismo relata cómo 
ingresaba el licor a la isla: 
 
Escondido si les llevaba su botellita de aguardiente. Me la metía debajo de 
la esquiva de la canoa y les decía yo: ‘como van a saltar la lancha a tal hora, 
tengan presente que debajo de la esquiva hay dos botellas de aguardiente o 
dos de ron’. No nos cogieron nada durante el tiempo que estuve viajando.66  
 
Parece ser que los principales consumidores de bebidas alcohólicas eran los 
empleados y policías, quienes frecuentemente eran hallados en estado de 
embriaguez, aún en horario de servicio. Vale la pena recordar aquí la historia 
narrada por el coronel José María Ibáñez en el capítulo 3, cuando a su llegada se 
encontró con un asesor jurídico completamente borracho, que tuvo que pasar una 
noche en el calabozo y cobrarse a sí mismo una multa de 300 pesos.67 De igual 
manera se encontraron muchas resoluciones donde se sancionaba a algunos 




65 Entrevista a Isnel Cardona, expolicía, Cali,  (abril 22 de 2010). 
66 Entrevista a Edilberto Gabino Olaya, Capitán de barco, Guapi, (enero de 2003). Incluida en: 
Gutiérrez, “Memorias”. 
67 Entrevista a José María Ibáñez Lozada, Exdirector IPG, Bogotá, (agosto de 2011). 




Cerca del cierre de la Isla-Prisión Gorgona, resulta paradójico el caso de un 
decomiso de licor en la casa del director Miguel Darío López Valenzuela, quien  
parece ser que no había notado que el interno que trabajaba en el cuidado de su 
casa era uno de los distribuidores de aguardiente, pues en una requisa general 
fueron halladas varias botellas de la bebida anisada, escondidas en el cielo raso 
de la casa que ocupaba la máxima autoridad del penal, lo que indica que el 
contrabando podía llegar a todas las esferas. No es posible afirmar si esta 




Los estupefacientes llegaban a la isla a través de la correspondencia o las 
visitas, y luego hasta el interior de los patios a través de los mismos internos. 70  
Algunos de estos casos, que fueron castigados, quedaron registrados en los 
archivos y son los que permiten arrojar cierta luz sobre el asunto. En primer lugar, 
está la pregunta de la forma en que estas sustancias llegaban hasta los presos. La 
incautación de estupefacientes a dos mujeres visitantes, por ejemplo, permite 
conjeturar que este tipo de visitas fueron usadas para estos propósitos. Se trataba 
de dos mujeres que  en abril de 1985 visitaban a los internos Alirio Aldana y Belén 
Ortega, a quienes les fueron hallados 4 gramos de bazuco en la requisa de 
ingreso. Las mujeres, que inicialmente fueron detenidas preventivamente, 
recibieron la libertad condicional caucionada, al tratarse de una dosis personal.71 
 
Este caso es muy interesante, no solo porque es posible ver la manera cómo 
entraban los estupefacientes y qué se hacía con las sustancias incautadas, sino 
porque se puede ver cómo los civiles, en este caso mujeres, también podrían ser 
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1188 de 1974. Sindicadas: Erika Sánchez Espinosa. Ana Milena Barona Alzate”, AJG, Fondo: sin 




retenidos en la Isla-Prisión Gorgona, en este caso por la violación al Estatuto 
Nacional de Estupefacientes.72 Los estupefacientes podían llegar en dosis 
menores como ilustra este caso, o también llegaban en dosis mayores, destinadas 
a la venta, como la que llegó el 2 de mayo de 1974, con destino al interno Samuel 
Escobar Campo, 468. 
 
En la correspondencia destinada a Escobar había un paquete proveniente del 
barrio Simón Bolívar de la ciudad de Cali, que contenía un “blu yin color kaky, dos 
jabones marca Chegrel y unos zapatos para hombre con suela de caucho, color 
vino tinto combinado de gamuza”. Un abultamiento sospechoso en la suela y la 
plantilla y un olor particular no común en el calzado, levantó las sospechas del 
Agente José Antonio Ceballos González, quien de inmediato salió en busca del 
director Luis Alfonso Rincón Pallares, para que presenciara la requisa y “se 
desbarataran dichos zapatos”. El interno Samuel Escobar Campo, 468, fue testigo 
del fin de unos zapatos que no alcanzó a lucir, cuando vio que de esas suelas 
salía una libra de marihuana, “empacada en talegos de color blanco y amarrada 
con piola”. El penado no solo perdió los zapatos y su contenido, el pantalón caqui 
y las dos barras de jabón que habían llegado en el mismo paquete, sino que tuvo 
que pagar 5 días de aislamiento celular.73 
 
Estos indicios muestran que el micro tráfico de estupefacientes era posible a 
través de encomiendas y visitas, que si bien las autoridades trataban de detectar, 
muchas veces no lo lograban, y es ahí cuando se iniciaba el proceso de micro 
tráfico como se verá en los párrafos siguientes. 
 
Si el traslado de los estupefacientes hasta la Isla-Prisión Gorgona resultaba 
exitoso, era cuestión de hacerlos llegar hasta alguno de los internos distribuidores. 
La única manera en la que un interno distribuidor podría adquirir marihuana u otros 
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estupefacientes, era teniendo acceso al exterior de la prisión, en donde había 
otras personas que se encargaban de proveer las drogas. Los internos que tenían 
esta posibilidad eran los especiales, quienes tenían la posibilidad de entrar y salir 
de la infraestructura penal. 
 
Un ejemplo de cómo funcionaba el tráfico es el que presenta el caso del 
interno Gregorio Lemus, número 871, quien ingresaba la marihuana por el recto. 
Una vez en el patio, la sacaba de su cuerpo y se la entregaba a Jaime Suarez, 
interno 1009, quien la guardaba y la distribuía. Las autoridades iniciaron una 
investigación y dos meses después, el 3 de octubre de 1971, decomisaron 34 
papeletas de marihuana propiedad de los dos internos. Ese mismo día, los 
investigadores descubrieron que para ingresar chuzos y cuchillos, mandaban a 
fabricar zapatos que llevaban el arma en el interior. Ambos internos pasaron una 
temporada en los calabozos.74 
 
Una vez que la droga lograba ingresar al patio, ya era cuestión de hacerla 
llegar hasta los consumidores. A continuación se presentan una serie de casos 
tomados del archivo judicial, que pueden ilustrar la forma en que se llevaba a cabo 
el  tráfico y el consumo al interior de los patios. 
 
El interno Antonio Prada Peláez, alias El Piojo, fue distribuidor de marihuana 
en los patios durante varios años,  situación  que lo hizo  un frecuente habitante de 
los calabozos.75 Fue así como el 2 de agosto de 1981, 7 años después de haberle 
sido decomisada la mercancía, volvió a ser descubierto en una requisa general y 
le incautaron 96 papeletas de marihuana. In fraganti, trató de comprar el silencio 
del agente Thomas Gonzales Galvis, con un reloj automático marca Orient, tres 
tornillos, una grabadora marca Silver sin pilas y dos casetes de “El Caballero 
																																								 																				
74 “Informe contra dos penados”, AJG, Fondo: sin clasificar, (Octubre 3 de de 1971). 




Gaucho en su mejor momento”. Ante la negativa del agente, El Piojo intentó 
agredirlo con una segueta pequeña “acondicionada”.76 
 
El agente Jair Vergara Mondragón, además de soborno, también recibió un 
buen consejo de parte del interno Pio Alfonso Jaramillo Medina, 860, a quien 
encontró “armando un cigarrillo de marihuana”. “Yo le puse conversa cuando 
entré, el se la pasó de la mano derecha a la izquierda, allí aproveché para 
quitársela. Sacándolo del aula me dijo: ´hermano, tire aguante que hay 50 pesos´. 
le contesté: siga que va para los calabozos. Y sacándolo del aula me dijo: Cuídese 
mucho que está muy joven, aprenda a vivir”.77 Cuando al interno se le indagó por 
los hechos, no solo reconoció el incidente, sino que realizó una importante 
declaración de cómo funcionaba el negocio de distribución de marihuana, del cual 
el hacía parte desde que empezó a trabajar en el grupo de ornato y 
embellecimiento donde conoció al interno Gonzalo Cárdenas Palacio, 777.78 
 
Hemos trabajado la marihuanita desde hace unos diez y ocho meses, de ahí 
el trabajaba la línea esa y yo la expendía. A el le hacían los cruces, le 
llegaba con frecuencia, cada mes o cada mes y medio. Ahora último yo solo 
la guardaba. Me ganaba solo un peso en cada papeleta vendiéndolas a 
cinco pesos cada una. A él le llegaba la marihuana por diversos medios, 
escribiendo al interior y situando aquí una persona para que la reciba. Puede 
ser por una encomienda, en una lata con su palillo [...] cada mes puede 
llegar un cuarto, una libra. Se vende pero es demorada la venta. Puede 
durar un mes o mes y medio.79 
 
Luego de que el interno Pio Alfonso Jaramillo fue descubierto y llevado a los 
calabozos por violar el artículo 7 del régimen de la Isla-Prisión Gorgona y por 
																																								 																				
76 “Oficio N 0370”, AJG, Fondo: sin clasificar, (Agosto 25 de 1981). 
77 “Declaración del agente de policía nacional Jair Guevara Mondragón”, AJG, Fondo: sin clasificar, 
(febrero 28 de 1974). 
78 “Indagatoria del Interno número 860, Jaramillo Medina Pio Alfonso”, AJG, Fondo: sin clasificar, 
(febrero 28 de 1974). 
79 “Indagatoria del Interno número 860, Jaramillo Medina Pio Alfonso”, AJG, Fondo: sin clasificar, 




intento de soborno a un policía, se cayó una de las líneas de distribución de 
marihuana en la Isla-Prisión Gorgona en el año 1974. 
 
La Isla-Prisión Gorgona que se puede conocer a través de lo registrado en los 
archivos judiciales o de la memoria de algunos informantes, es la que muestra las 
dinámicas cotidianas más allá de la oficialidad o las normas establecida para su 
funcionamiento. Con un poco de ingenio o una buena red de contactos, muchos 
de los habitantes de este lugar lograron infringir las reglas buscando, en algunos 
casos, el beneficio personal. 
A pesar de que la mayoría de los prisioneros debían habitar la Isla bajo el 
mismo régimen, la realidad indica que no tenían que hacerlo pues, según muchos 
de los casos estudiados, quedó demostrado que era posible forjarse un destino a 
elección. Así como hubo quienes vivieron bajo el estricto cumplimiento de las 
normas logrando beneficios como la rebaja en el tiempo de condena o salir de la 
Isla como hombres libres, hubo otros que pasaron sus días allí tras la búsqueda 
de estrategias que les permitieran la infracción a las reglas para traficar drogas o 
fabricar licor. 
Muchos de los hombres que se adaptaron al deber ser de la Isla-Prisión 
Gorgona, es decir que cumplieron con las normas y cuyo paso por allí no tuvo 
ningún tipo de trascendencia, fueron los mismos que quedaron por fuera de los 
registros judiciales y es por eso que no se tiene noticias de ellos; sus vivencias 
estarán en la memoria de quienes les hayan escuchado o de ellos mismos si aún 
se encuentran con vida. Caso contrario es el de aquellos hombres cuyas acciones 
los hicieron merecedores de un espacio en las páginas judiciales, y por ende 
permitieron armar parte del rompecabezas en este trabajo. Aquellas actuaciones 
que se salían de las normas, son las que hoy permiten hacer un estudio de lo que 
sucedió en la cotidianidad de la Isla-Prisión Gorgona. 
Sin duda alguna, el personaje más recordado fue el interno Álvaro Ernesto 
Arias Robledo conocido como El Cordobés, pues no solo lo mencionan los 




frecuencia en algunos de los casos que llegaron al juzgado de la Isla y que fueron 
revisados para la realización del presente trabajo, además de los libros en los que 
se le hace mención. Un personaje como este, que trasciende a la historia, se 
convierte casi que en un mito o ícono de la Isla-Prisión Gorgona, es esa persona 
quien representa la figura del prisionero a través de la rebeldía y la soledad, el 
miedo, la sangre y la muerte, características de un lugar como la Isla-Prisión 
Gorgona, temas que se ampliarán en el capítulo siguiente. 
Pero este sitio, que recordaremos se creó bajo los preceptos de la teoría 
positivista, tampoco es ajeno al trabajo. Por medio de esta actividad algunos 
internos lograron resocializarse al aprender un oficio, como es el caso del interno 
Pedro Amórtegui Balaguer quien se hizo carpintero, y una vez libre pudo continuar 
con el ejercicio de ese oficio en libertad, incluso hasta hoy día. No se trataba pues 
de trabajos forzados, sino que estas actividades representaban una especie de 
recompensa y una posibilidad de obtener ingresos adicionales. El trabajo era 
también una especie de escape, que permitía ocupar la mente en otros asuntos y 
quizás olvidar que se era prisionero por instantes, sobre todo si se trataba de 
internos especiales, aquellos que podían salir de la infraestructura penal, y 
alejarse por momentos de los muros que representan la condena y  hacen posible 
el encierro físico. Trabajar también era un modo de agilizar la libertad, pues horas 
de trabajo representaban disminución en los días de condena. Hay quienes fueron 
más allá y aprovecharon el trabajo para acelerar su libertad por un camino corto 
pero difícil, pues hicieron uso de su calidad de internos especiales para ingeniarse 
una fuga. Sobre este aspecto se profundizará en el capítulo que viene. 
Oficios como carpintería, agricultura, zapatería, recolección de cocos, talar 
árboles, administrar caspetes, encargarse de las porquerizas, pescar, eran 
algunas de las opciones laborales que tenían los prisioneros de la Isla-Prisión 
Gorgona.  
Y si trabajar era una opción que lograban unos cuantos, alimentarse era una 
necesidad básica de todos. Aunque la lengua popular dice que la alimentación era 




que más bien fue un asunto de temporadas en la que influían variables como el 
director de turno. Así como hubo épocas en las que había pescadores que 
proveían de pescado al personal y otras en que llegaron novillos para el suministro 
de carne de res o se criaron cerdos en las porquerizas, hubo temporadas en las 
que no se veía ninguno de estos productos. 
A pesar de las características particulares de este lugar, a los prisioneros de la 
Isla-Prisión Gorgona tampoco se les vulneró el derecho a las visitas y a la 
correspondencia. Por el tiempo de viaje y de permanencia en la isla, para los 
allegados a los prisioneros una visita podía ser algo así como un simulacro de 
vacaciones; para otros era la posibilidad de transportar productos ilícitos que 
facilitarían a sus visitados traficar con estupefacientes. Con las encomiendas 
sucedía que algunos remitentes se las ingeniaban para hacer llegar este tipo de 
productos considerados de consumo ilegal. Eran entonces las visitas y la 
correspondencia lo que permitía el tráfico de sustancias alucinógenas, pues eran 
los vehículos de llegada a la isla. De ahí en adelante era cuestión de ingenio para 
lograr un tráfico con final feliz, es decir con consumidores al interior de la 
infraestructura penal. 
En el siguiente capítulo se verán otros aspectos relacionados con la 
cotidianidad de la Isla-Prisión Gorgona, situaciones que, aunque inherentes a la 
realidad de una prisión y de la vida misma, se salen del deber ser de una 
institución de tipo carcelario. Morir a manos de otro o buscar la libertad por medios 
propios, fueron situaciones que sucedieron, la primera de manera más frecuente, 
la segunda de modo ocasional. Se trata pues de un capítulo que habla de la 
decadencia en muchos sentidos, lo que incluye el cierre de la Isla-Prisión 






































LOS ÚLTIMOS DÍAS  
 
Figura 11: Cementerio Isla-Prisión Gorgona. Lápida sin identificación. 












 Así como llegar, trabajar, alimentarse o traficar eran asuntos de la vida 
cotidiana en la Isla-Prisión Gorgona, matar, morir, castigar, escapar u obtener la 
libertad también lo eran. Estos temas se agrupan aquí porque de algún modo 
representan el fin de algo: el fin de la condena o el fin del encierro, el fin de la vida 
o el fin de la Isla-Prisión Gorgona: su cierre definitivo.  
5.1 La violencia 
En el artículo 8 del decreto 0485 de 1960, que determinaba el Régimen de la 
Isla-Prisión Gorgona, estaba escrito que: 
Dentro del territorio de la Isla-Prisión queda prohibida la introducción, el 
porte y el uso de armas de cualquier naturaleza, sin expreso permiso de la 
dirección de la Isla-Prisión, permiso que únicamente se concederá para la 
seguridad de la prisión o de las personas que no tengan calidad de reos. 
Y a pesar de que este artículo enfatizaba en la prohibición sobre la 
“introducción, el porte y el uso de armas de cualquier naturaleza”, parece que no 
se contempló la posibilidad sobre su posible fabricación al interior del penal. Los  
internos de la Isla-Prisión Gorgona tenían tres posibilidades para obtener un arma 
“de cualquier naturaleza”: a) hurtar el arma de uno de los policías encargados de 
la vigilancia de las pasarelas elevadas o las garitas donde podrían hacerse a una 
carabina o a un bolillo; b) hacer uso de las herramientas de trabajo que pudieran 
herir a alguien; o, c) fabricar un arma de manera artesanal y clandestina, con los 
elementos que tuvieran a la mano. 
 
De acuerdo con el testimonio de un grupo de enfermeras entrevistadas, 
quienes prestaron sus servicios en el hospital de Guapi a donde llegaron muchos 
de los heridos de la Isla-Prisión Gorgona, parece ser que las armas hechizas 





Las enfermedades más frecuentes con las que ellos llegaban al hospital de 
Guapi eran por heridas de arma blanca y corto punzante. Cuando venían 
presos que se habían herido entre ellos, los separábamos, pero cuando 
venían heridos y el agresivo había quedado en la isla, esos si se colocaban 
juntos. La herida que más recordamos fue la de un preso que le metió a 
otro un chuzo por el recto con corto punzante. A veces llegaban 
deshidratados, con las vísceras afuera, el médico y las enfermeras tenían 
que correr para hidratarlos.1 
  
Las armas más usadas por los prisioneros para agredirse entre ellos eran las 
conocidas como blancas o corto punzantes como cuchillos, limas, navajas, 
cuchillas de afeitar y hasta formones usados para labores de carpintería. Muchos 
de estos elementos eran herramientas de trabajo a las que podían acceder los 
internos que laboraban en los talleres. También eran frecuentes las conocidas 
como contundentes, es decir elementos como piedras o palos caracterizados por 
causar contusión, es decir lesiones que no producen heridas exteriores. 
 
Aunque es obvio que los motivos de riña eran diversos, la documentación 
revisada permitió establecer que las causas más frecuentes de agresión eran los 
enfrentamientos por establecer espacios y forma de poder, por robos de objetos 
personales, la presión que algunos ejercían sobre otros para mantener relaciones 
homosexuales o el intercambio de insultos.2 
 
																																								 																				
1 Entrevista a Gloria Valverde, Paula Hurtado, Rosantina Venté, Leandra Montaño, Carmen 
Candelo, enfermeras Hospital de Guapi, Guapi, (enero 14 de 2003), Incluida en: Gutiérrez, 
“Memorias”. 
2 “Diligencia de descargos del Interno Enrique Chona Angarita”, AJG, Fondo: sin clasificar; “Informe 
del enfermero Luis Armando Rojas Suárez”, AJG, Fondo: sin clasificar; “Oficio N D-1.003 Isla 
prisión Gorgona”, AJG, Fondo: sin clasificar, (noviembre 20 de 1978); AGN, Fondo: INPEC, Min. 
Justicia, DGP, IPG, Asesoría Jurídica, Historias Penitenciarias y carcelarias, Álvaro Ernesto Arias 
Robledo, Caja 7, Carpeta 23, Folio 359; “Diligencia de descargos del interno Orlando Granada 
Higuita”, AJG, Fondo: sin clasificar, (febrero 6 de 1979); “Diligencia de descargos de José Edgar 
Sánchez Ortiz”, AJG, Fondo: sin clasificar, (diciembre 20 de 1978); “Diligencia de indagatoria del 
sindicado Carmelo Pérez García”, AJG, Fondo: sin clasificar, (marzo 21 de 1984).; “Declaración del 
interno Julio César Quintero Quiñones”, AJG, Fondo: sin clasificar, (marzo 22 de 1984); “Informe 
del agente José Aldemar Villa García”, AJG, Fondo: sin clasificar, Oficio N D 708 IPG. Marzo 21 de 
1978; “Informe del juez José Olimpo Jimenez”, (Diciembre 1 de 1976); “Informe contra un interno, 




De todas las historias posibles encontradas en los archivos judiciales de la 
Isla-Prisión Gorgona, se rescató la de Álvaro Ernesto Arias Robledo, alias El 
Cordobés, el interno más recordado en toda la historia de esta prisión. 
 
A las 6:30 de la mañana del 22 de noviembre de 1979 El Cordobés, que 
pertenecía al segundo patio, aprovechó un descuido de la guardia mientras 
sacaban al personal de las habitaciones y se pasó para el patio primero. El agente 
Néstor Restrepo, relató así los hechos: 
 
Escuché un bullicio, de inmediato procedí a percatarme del mismo y fue 
cuando pude observar a los señores internos Camilo Antonio Granada 
Higuita, 834; Orlando Granada Higuita, 833 y Álvaro Ernesto Arias 
Robledo. 367 [...] los tres estaban trenzados en duelo con cuchillos en la 
mano a lo cual procedí a separarlos, haciendo uso de mi bastón de mando, 
golpeando en la muñeca a uno de los hermanos Granada, quien a su vez 
se lanzó sobre mí, atacando con el cuchillo que tenía en la mano.3 
 
Luego de los disparos de alerta, llegó el personal de policía, que finalmente 
logró desarmar a los riñentes. Los heridos fueron trasladados a la enfermería, 
donde a los pocos minutos murió El Cordobés, de 31 años. El doctor de la Isla-
Prisión Gorgona, Roberto García Moreno, presentó el siguiente informe: 
 
El día 22 en las horas de la mañana fui llamado a la enfermería de este 
establecimiento con el fin de atender al señor Álvaro Ernesto Arias 
Robledo, a quien encontré en estado preagónico, y con una herida de más 
o menos cuatro centímetros, a nivel de la línea medio clavicular primer 
espacio intercostal. Al cabo de cinco minutos fallece el paciente, se le 
practica autopsia [...] A nivel de piel, de tórax y abdomen presenta 
múltiples cicatrices antiguas. Considero importante anotar que el 
mencionado paciente nunca presentó modificación del diámetro pupilar, el 
																																								 																				
3“Informando novedad patio tercero”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Asesoría 
Jurídica, Historias Penitenciarias y carcelarias, Álvaro Ernesto Arias Robledo, Caja 7, Carpeta 23, 




cual se encontraba en miosis, lo que me hace sospechar que el señor 
Álvaro Ernesto Arias Robledo, se encontraba en estado de narcosis.4 
 
Ese día se incautaron las siguientes armas: En la mano derecha de Álvaro 
Ernesto Arias Robledo se encontró “un cuchillo de acero con hoja de 18 
centímetros de largo por cuatro de ancho, tomando como referencia la terminación 
sobre el mango del que se encuentra forrado con una tela de color azul clara, y un 
cordón”; a los hermanos Orlando y Camilo Granada Higuita, les fueron incautadas: 
  
Una navaja automática, metálica, color negro y blanco niquelado, con una 
hoja de nueve centímetros y medio de largo, por uno y medio de ancho, la 
cual estaba ensangrentada y fue arrojada al piso por uno de los hermanos 
Granada. Una lima de acero, con una hoja de 28 centímetros, con dos y 
medio centímetros, tomando como referencia la terminación del mango, con 
relieve en soldadura.5 
 
Otro caso que vale la pena mencionar aquí es de la fuga de los hermanos 
Héctor y Álvaro Marín, los dos únicos internos que lograron escaparse sin dejar 
rastro alguno, historia sobre la que se profundizará en el apartado dedicado a las 
fugas. Se hace mención de ellos aquí, porque también es el único caso conocido 
en el que prisioneros obtuvieron el arma de dotación de un agente, la misma con 
la que le hirieron antes de emprender la huida hacia las entrañas de la selva de la 
isla Gorgona.6  
 
Un solo caso en el que se confirma el uso de arma de fuego para herir a otro, 
frente a cientos de casos de heridas con armas corto punzantes, la mayoría de 
ellas de fabricación hechiza, demuestra que no era una tarea fácil obtener las 
																																								 																				
4 “Informe de autopsia”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Asesoría Jurídica, Historias 
Penitenciarias y carcelarias, Álvaro Ernesto Arias Robledo, Caja 7, Carpeta 23, Folio 392, 
(noviembre 24 de 1979). 
5 “Informando novedad patio tercero”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG Asesoría 
Jurídica, Historias Penitenciarias y carcelarias, Álvaro Ernesto Arias Robledo, Caja 7, Carpeta 23, 
Folio 389, (noviembre  22 de 1979). 




primeras y que por el contrario sí resultaba sencillo fabricar elementos, con lo que 
los prisioneros tuvieran a la mano, que pudieran herir a otros. También se 
evidencia que era más frecuente la violencia entre internos y que son menos los 
casos registrados en los que los agredidos eran policías o empleados civiles. 
Sobre este último caso, vale la pena recordar el ataque que recibió Luis Alfonso 
Rincón Pallares, director de la Isla-Prisión Gorgona (1973 -1974), quien fue 
atacado con un arma de fabricación hechiza por el interno Milton Sanclemente 
Domínguez, el día de Las Mercedes de 1974. 
 
Los autores de los agresiones físicas, cuyas acciones en algunos casos 
tuvieron como consecuencia el fin de la vida de la víctima, fueron castigados de 
acuerdo a la falta cometida. 
 
 
5.2  Castigar   
 
Figura 12: Calabozos.  
 (Foto: Camilo Botero Jaramillo). 
 
Al ser la prisión un aparato disciplinario ésta debía ocuparse de aspectos como 
la educación, el trabajo y la conducta cotidiana, con la idea de acabar con la 
peligrosidad del delincuente y devolverlo curado a la sociedad, tal y como lo 




cual se creó la Isla-Prisión Gorgona. Esa tarea de rehabilitar incluía la de  
reprender, llegando al estado máximo de castigo que es la privación de la libertad.  
 
El patio era muy aburridor, porque eso a cada ratico era requisa. Molestaba 
la policía y si uno no hacía caso hacían una raya en el piso y lo paraban ahí. 
Dos tres horas en esa raya, uno no se podía mover; el plantón. Y si uno se 
insubordinaba, pues para el calabozo: una piecita pequeña. A uno le daban 
como dos horas diarias de sol, a veces cada dos días. En un tiempo si hubo 
un calabozo más cruel una piecita más estrechita, uno se entumía, era 
parado o arrodillado.7 
 
Los comportamientos anormales al interior de la prisión también son 
castigados, algo así como un subcastigo de acuerdo a las faltas cometidas 
durante el proceso de rehabilitación que se supone es inherente a la privación de 
la libertad. Algunos de los castigos consisten en un aislamiento celular al interior 
de la prisión, pues: 
 
el aislamiento de los condenados garantiza que se puede ejercer sobre ellos, 
con el máximo de intensidad, un poder que no será contrarrestado por 
ninguna otra influencia; la soledad es la condición primera de la sumisión 
total.8 
 
En la Isla-Prisión Gorgona los internos podían ser sancionados si practicaban 
juegos de azar, desobedecían una orden impartida, dañaban los enseres o 
infraestructura del penal, si poseían objetos prohibidos, pronunciaban vocabulario 
obsceno, hablaban cuando se les ordenaba silencio o recibían dinero u otros 
objetos sin previa autorización. 9 Había faltas más graves como protagonizar una 
riña, irrespetar a guardias o empleados o consumir bebidas embriagantes y 
sustancias alucinógenas. Intentar la fuga, ser el autor de las heridas o la muerte 
de algún compañero de reclusión o habitante de la isla, conllevaba los castigos 
																																								 																				
7 Entrevista a Pedro Amórtegui Balaguer, Exprisionero, Buenaventura, (enero 26 de 2003). 
8 Foucault,Vigilar y Castigar. 




más severos. Las sanciones aplicadas estaban reguladas por el capítulo 4to. del 
decreto 1817 de 1964 y la resolución 64 de 1963 de la dirección del penal o 
Reglamento Interno, elaborado en la dirección de José María Ibáñez, y se 
aplicarían gradualmente teniendo en cuenta la gravedad de la falta, la reincidencia 
y conducta del penado.10  
Al comparar los dos listados de sanciones, el 1817 escrito para las prisiones 
en general y la resolución 64 de 1963, escrita única y exclusivamente para la Isla-
Prisión Gorgona, se puede notar  que el proceso de sanciones y castigos era más 
estricto en la Isla-Prisión Gorgona que en las demás cárceles del interior del país. 
De acuerdo al orden que debía seguirse, el proceso iniciaba de la misma manera 
en las cárceles del interior como en la Isla-Prisión Gorgona, con una amonestación 
en privado. De ahí en adelante inician las variaciones, de acuerdo a como se 
observa en el siguiente cuadro comparativo: 
Cuadro 7. Castigos 
1817 de 1964 
Dirección Nacional de Prisiones 
Reglamento de 1963 
Isla Prisión Gorgona 
Amonestación en privado Amonestación en privado 
 Amonestación pública 
Posición de plantón hasta por 3 horas Posición de plantón hasta por 3 horas 
Amonestación hecha por el director en 
presencia de empleados, guardianes y presos 
 
Privación del paseo común hasta por diez días  
Privación de enviar o recibir correspondencia, 
hasta por tres meses 
Privación de enviar o recibir 
correspondencia hasta por tres meses 
Suspensión de las visitas hasta por dos meses  
Aislamiento celular simple hasta por un mes Aislamiento celular hasta por un mes 
 Aislamiento celular con privación de la 
mitad de la ración alimenticia hasta por 
																																								 																				
10Código 1817 de 1964. Artículo 289. Publicado en: revista Prisiones Órgano de divulgación 
de la Dirección General de Prisiones. Octubre de 1964; “Reglamento Interno para la Isla 
Prisión Gorgona” capítulo IV: Deberes y obligaciones de los penados,  AGN, Fondo: INPEC, 
Min. Justicia, DGP, IPG, Dirección, Resoluciones, Caja 135, Carpeta 001 Ff. 152 – 190, 






 Aislamiento celular con privación de las 
dos terceras partes de la ración 
alimenticia hasta por 15 días 
Aislamiento celular hasta por tres meses.  
 Si las anteriores sanciones no mejorasen 
la conducta del penado, la dirección de la 
prisión le aplicará sucesivos correctivos 
en el aislamiento celular del 
establecimiento llamado brete. 
 
 
Para las aplicación de los castigos de aislamiento celular en la Isla-Prisión 
Gorgona, se construyó un bloque para sanciones disciplinarias de 324 metros 
cuadrados provisto de 60 calabozos con cama de concreto y letrina, y 24 bretes 
con sus respectivas letrinas donde solo era posible estar de pie o sentado.11 
Además de estos, existía una construcción que no se menciona en la listado de 
castigos del reglamento y que se conocía como El Botellón: “un foso de dos 
metros de profundidad por uno de base”, asegurado en la parte superior con una 
reja metálica y expuesto a los efectos del sol y la lluvia, donde no era posible 
posición corporal distinta a la vertical o flexión de piernas.12 Ernesto Díaz 
Santisteban, obrero en la construcción de la infraestructura penal, así lo describe:  
 
A mí me tocó hacer seis de esos. Tenía una reja y había que meterlos por 
encima de la loza, si llovía llevaba aguacero, si había sol, el sol. Estaba 
ubicado en los bloques del centro. Quedaba pisando el piso. Se les hacía un 
sifón porque ahí hacían todas sus necesidades. 13  
 
																																								 																				
11 Ibáñez, Apuntes sobre la Isla Prisión Gorgona; Entrevista a José María Ibáñez Lozada, 
Exdirector, Bogotá, (agosto de 2011). 
12 Vieira, Isla Prisión de Gorgona, p. 22. 




Además de los registros de archivo que dan cuenta del paso de algunos 
internos por los calabozos, también hay evidencia a través de los textos que 
algunos internos dejaron plasmados en las paredes que aún se conservan en pie y 
que todavía pueden leerse. Muchos de esos anuncios estaban escritos a lápiz o 
con tinta de lapicero, lo que indica que algunos de ellos ingresaban con este tipo 
de artículos. A continuación, se transcriben algunas de esas reflexiones, que como 
se apreciará, manifiestan sus sentimientos relacionados con  el castigo, el encierro 
o con la muerte.14 
 
- La experiencia es como la mierda, pues no la coge nadie. 
- La vida es un sufrir sin remedio y la muerte un alivio.  
- Hoy es el primer día del resto de tu vida. 
- Gorgona yunaiprex agencia de fe. 
- He visto el ayer, conozco el mañana. 
- Es más fácil lo negativo que lo positivo. Violencia, negativo; Paz, positivo; vicio, 
negativo; no vicio, positivo; sexo con mujer y derramar el semen, negativo; sexo 
con mujer sin derramar el semen, positivo. 
- La vida y la muerte son dos caminos paralelos, divididos tan solo por los hilos 
invisibles del destino. De los seres… ¿por qué temer a la muerte si tan solo es la 
prolongación de otra vida? 
- Todos navegamos en el mismo barco en medio de un mar tormentoso, y nos 
debemos mutuamente una enorme lealtad… que no se cumple. 
- Mientras tenga porque luchar, tendré una razón para vivir. La satisfacción es la 
muerte. 
- Quien lucha contra nosotros fortalece nuestros nervios y agudiza nuestra destreza. 
- ¡Dios mío! ¿cómo será mi errante rodar cuando salga a expiar este caro delirio? 
 
Para aquellas faltas que no ameritaban un aislamiento celular, pero que si 
requerían de una sanción física, se empleaba un castigo conocido como el 
plantón, tal vez uno de los más frecuentes en la Isla-Prisión Gorgona, “donde el 
																																								 																				
14 En el año 2010 todavía eran visibles algunos de estos textos en el pabellón de castigos, desde  
donde se hizo la transcripción de algunos de ellos, pues hay textos incompletos o ilegibles en 
ciertos fragmentos y también carecen de fechas que permitan dar una temporalidad. Muchos de los 




infractor no puede moverse de un determinado lugar por espacio de cierto 
tiempo”.15 El Plantón era un tipo castigo que podía aplicarse en cualquier momento 
y realizarse de manera colectiva y a criterio del guardia de turno.  
 
Yo nunca fui al calabozo gracias a mi dios. Me plantoniaron un día porque 
unos policías se comieron unos zapotes y dijeron que éramos nosotros, 
porque esos zapotes estaban en la lavandería, donde yo trabajaba, y a 
nosotros el día viernes nos entraron al patio ya para salir el lunes y el lunes 
ya no estaban. Y como estaban ensañados con nosotros nos plantoniaron.16 
 
Existían además castigos como “la Curruca y La vuelta al mundo, consistente 
el primero en andar en genuflexión por largo tiempo y el segundo, en girar en 
círculos el cuerpo apoyándose sobre la punta del dedo”.17 Aunque ambos castigos 
se mencionan en el estudio hecho por Vieira Puerta, no se hallaron casos de su 
aplicación en los archivos consultados o en las entrevistas realizadas. 
 
La suspensión o pérdida del trabajo y las visitas, la restricción al enviar o 
recibir correspondencia, la pérdida de categoría de preso especial y traslado de 
patio, eran algunas de las sanciones que no tenían implicaciones directas en el 
cuerpo del condenado. Este tipo de castigos usualmente se aplicaban luego de 
consejos de disciplina, como se verá más adelante. 
 
De acuerdo con los archivos consultados y con los testimonios de algunos de 
los informantes, un interno sorprendido practicando juegos de azar, que 
desobedeciera, se insubordinara, se negara al baño, usara vocabulario obsceno o 
fuera grosero con la guardia, podría ser sancionado con la posición de plantón; 
negarse a este castigo significaba el aislamiento celular en una de las 60 celdas 
de castigo, también serían merecedores de el aislamiento celular quienes portaran 
objetos prohibidos, fueran descubiertos en estado de embriaguez o consumiendo 
																																								 																				
15 Vieira Puerta, Rodrigo. Isla Prisión de Gorgona, Estudio Socio-Jurídico.  
16 Entrevista a Cástulo Banguera Barrera, exprisionero, Guapi, (julio 10 de 2010). 




sustancias alucinógenas. Para faltas que serían calificadas por el Consejo de 
Disciplina como intermedias o cuando ninguna de las sanciones previas lograban 
mejorar la conducta del condenado, se llevaba al interno a uno de los bretes. Y 
para aquellos casos previamente calificados como graves, como intento de fuga u 
homicidio dentro del penal se hizo uso por algunos años El botellón, castigo que  
solía llegar acompañado de la pérdida de beneficios como el trabajo y del aumento 
en el tiempo de condena.18 
Existían entonces dos maneras para aplicar los castigos: al detectar la falta un 
policía de la Isla-Prisión Gorgona podría, a criterio personal, aplicar una de las 
tres primeras sanciones arriba enumeradas o realizar el aislamiento celular 
temporal del interno sancionado. El aislamiento celular más frecuente era el 
calabozo, pues se trataba de una medida disciplinaria inmediata que podía durar 
unas cuantas horas, varios días y a veces algunas semanas o meses. Si un 
agente lo consideraba necesario, podía enviar al interno a un calabozo, eso sí, 
debía presentar un informe explicando los motivos de la sanción impuesta al 
comandante o al director. Si se trataba de una falta leve, el penado podría cumplir 
su castigo y regresar a sus actividades normales dentro de la prisión. Como las 
faltas disciplinarias leves eran asunto cotidiano, los borrachos, groseros, 
desobedientes, viciosos y ladrones, eran los frecuentes habitantes de las 60 
celdas de castigo.19 Si se trataba de una falta grave, como lesiones personales, 
homicidio, violación de domicilio o intento de fuga, se determinaba el castigo a 
través de un Consejo de Disciplina o se iniciaba un proceso judicial que podría 
																																								 																				
18 “Reglamento Interno para la Isla Prisión Gorgona”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, 
IPG, Dirección, Resoluciones, Caja 135, Carpeta 00, Folio 183, (Junio 1 de 1963) 
19 “Informe contra un interno”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Serie: Historias 
penitenciarias y carcelarias, Caja Nº1, Folio 110, (Julio 9 de 1979); “Informe del Agente Omar 
Cañón López, contra un interno”, AJG, Fondo: sin clasificar, (abril  18 de 1984); “Informe contra un 
interno”, AJG, Fondo: sin clasificar, (abril  23 de 1984); “Informe del Agente Octavio Areiza Salazar, 
contra un interno”, AJG. Fondo: sin clasificar, (Mayo  7 de 1984);  “Informe del Agente José 
Pedreros Díaz, contra un interno”, AJG, Fondo: sin clasificar, (Mayo 7 de 1984); “Diligencia de 
descargos del Interno Gabriel Enrique Rivera, 276”, AJG, Fondo: sin clasificar, (febrero 8 de 1984); 
“Informe de anomalías en salas de aislamiento de los internos. Agente Eusebio Monsalve”, AJG, 
Fondo: sin clasificar, (Agosto 6 de 1984); “Informe contra un interno por parte del agente Rivera 




tardar varias sesiones, en el que se aplicaría una sanción definitiva a criterio del 
juez de turno y que sería firmada por el director de la Isla-Prisión Gorgona.20 
Una buena forma de entender lo que era la vida de los presos alrededor del 
castigo, es a través de un personaje como El Cordobés, a quien ya se ha 
mencionado previamente y quien fue un visitante frecuente de las salas de 
aislamiento. 
 
Su primera visita a las salas de aislamiento fue el 1 de septiembre de 1971, a 
los pocos días de su llegada a la isla. Eran las 5:00 de la mañana y el agente José 
Diosa  llamó la atención a un interno indisciplinado de la fila para la salida de los 
alojamientos. De inmediato el recién llegado, Álvaro Ernesto Arias Robledo, 
interno Número 1, apodado El Cordobés, “me contestó que yo era una gonorrea, 
un tombo sapo”. Al escuchar esas palabras, al interno se le ordenaron 3 horas de 
plantón, las cuáles se negó a cumplir y por tal motivo fue trasladado al calabozo.21 
Cuatro meses más tarde, cuando le llamaron la atención para que se hiciera 
motilar, “se insubordinó diciendo que nosotros éramos un par de bobos que no 
hacíamos sino joder, y que él no se hacía peluquear hasta cuando él quisiera”. 
Esa noche de 29 de diciembre de 1971, también la pasó en los calabozos.22 
 
El 29 de enero de 1972, El Cordobés fue sorprendido jugando a los dados y 
por eso le ordenaron tres horas de plantón. Además de negarse “contestó en 
forma descortés diciendo que nosotros jodíamos mucho y que algún día saldría de 
esta maldita prisión para vengarse y que este era el único lugar donde nosotros 
																																								 																				
20 AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG,  Serie: Historias Penitenciarias y Carcelarias; 
“Resolución 180 de 1977”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Historias Penitenciarias y 
Carcelarias, Caja Nº1, Folio 100, (diciembre  29 de 1977); Pasado judicial de Jorge Alberto García 
Caicedo; “Resolución 0590 de 1978”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Historias 
Penitenciarias y Carcelarias, Caja Nº1, Folio 103. (1977). 
21 “Resolución 0590 de 1978”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Historias 
penitenciarias y carcelarias,  Arias Robledo Álvaro Ernesto, Caja Nº7, Carpeta 23, Folio 204, 
(septiembre  1 de 1971). 
22 “Informe contra un interno”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, historias 




los agentes podíamos conseguir, porque afuera nos moríamos de hambre”.23 Al 
ser conducido hacia los calabozos, le lanzó un puñetazo al agente y salió 
corriendo, pero con tan mala suerte que cayó al suelo y se golpeó en la frente.24 
 
Unos meses más tarde, el 18 de septiembre de 1972, volvió a ser castigado 
cuando se negó a lavar las pilas y el piso de los baños, contestándole al agente en 
servicio “que a ningún hijueputa le hacía el aseo”. El agente agregó en el informe 
que se trataba de un interno insubordinado e incitador, y que hacía pocos días 
había salido de aislamiento, y como medida de seguridad debía permanecer allí 
hasta después de las fiestas de Las Mercedes, pues se trataba de un interno de 
alta peligrosidad.25 
 
      El 25 de noviembre de ese mismo año se realizó una requisa de rutina en el 
patio primero, que dio como resultado el decomiso de varias papeletas de 
marihuana. Entre los hallazgos, donde resultaron implicados varios internos del 
patio, se encontraron 3 papeletas en la cama de El Cordobés.26 El Consejo de 
Disciplina de la Isla-Prisión Gorgona, resolvió imponer “la sanción disciplinaria de 
aislamiento celular (calabozo), consistente en 90 días, encuadrada en el Artículo 
296 del decreto 1817 de 1964, sanción que será cumplida a partir de la entrada al 
lugar de castigo”.27 
Tres meses más tarde, El Cordobés iniciaba junto con El Piojo, otro de los 
castigados con aislamiento por portar sustancias alucinógenas, una huelga de 
hambre y  se negaron a tomar el sol y a bañarse. Exigían además que se les diera 
																																								 																				
23 La prohibición de los juegos de azar no era una ocurrencia de la administración de la Isla-Prisión 
Gorgona, Estaba consignada en el decreto 1917 de 1964. Artículo 138.  
24 “Informe contra un penado por parte del agente García Valencia Bernardo”, AGN, Fondo: INPEC, 
Min. Justicia, DGP, IPG, Caja Nº7, Carpeta 23, Folio 225, (enero 29 de 1972). 
25 “Informe contra un penado del agente Guaca Jesús”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, 
IPG, Historias penitenciarias y carcelarias, Caja Nº7, Carpeta 23, Folio 246,  (septiembre 18 de 
1972). 
26 “Informe”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Historias penitenciarias y carcelarias, 
Caja Nº7, Carpeta 23, Folio 248, (noviembre 25 de 1972). 
27 “Resolución 30 de 1972”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Historias penitenciarias 




ropa y cama, pero al tratarse de un castigo impuesto por el Consejo de Disciplina,  
se les hizo saber que no tenían a derecho a ese beneficio.28 Diez días después El 
Cordobés, que persistía en su huelga de hambre, solicitó que le dejaran entrar una 
toalla. El agente de turno le contestó que el castigo en el calabozo se pagaba sin 
este tipo de elementos y que si él no comía el perjudicado sería el mismo. “A lo 
cual respondió groseramente diciéndome entre otras cosas que lo matáramos, que 
él quería que lo mataran”. El agente solicitó una sanción severa, pues ya tenía 
bastantes antecedentes.29 Nueve días pasaron para que El Cordobés, presa del 
hambre, solicitara doble ración de alimentos al interno encargado de repartirla. 
Cuando el agente de turno intervino, El Cordobés lo trató “de forma descortés e 
impropia, al utilizar un vocabulario soez contra mi persona y demás miembros de 




En ciertas ocasiones y cuando la falta era realmente grave, no solo se le 
imponían las sanciones antes descritas, sino que se podían perder beneficios 
como el trabajo en los talleres, la calidad de preso “especial”, recibir un aumento  
de condena, además de la pérdida de todas las rebajas de tiempo de reclusión 
que hubiera obtenido hasta el momento. Estas últimas amonestaciones, que no 
consistían en una pena física inmediata, se acostumbraban en los intentos de 
fuga. Un buen ejemplo para  ilustrar esto, son las múltiples sanciones que recibió 
el grupo internos que intentó fugarse en el año 1962. Se trataba de 5 internos 
especiales que trabajaban en el grupo del muelle y que llegaron caminando hasta 
el faro de Gorgonilla con la idea de que Alejandro Góngora, el Guarda Faros de 
entonces, los transportara en su embarcación hasta tierra firme. Y aunque el 
guarda faros sí atendió a la solicitud de los fugitivos, avisó a las autoridades de la 
																																								 																				
28 “Informe contra dos internos”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Serie: historias 
penitenciarias y carcelarias, Caja Nº7, Carpeta 23, Folio 255, (marzo 2 de 1973). 
29 “Informe contra un penado”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Serie: historias 
penitenciarias y carcelarias, Caja Nº7, Carpeta 23, Folio 257, (marzo  12 de 1973). 
30 “Informe contra un penado”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Serie: historias 




Isla-Prisión Gorgona a tiempo, lo que tuvo como consecuencia la captura de los 
internos que, al regresar a la isla, fueron recibidos con la noticia del castigo al que 
serían expuestos, por intentar escapar: 12 horas de botellón, 10 días de brete a 
pan y agua y 20 días de calabozo. Además se les aplicaría 32 meses más de 
condena y pérdida de todas las rebajas que hubieran obtenido hasta el 
momento.31 
 
Una institución como la Isla-Prisión Gorgona, que estuvo diseñada con una 
infraestructura capaz de contener a los hombres considerados como los más 
peligrosos de Colombia en un mismo sitio y bajo estrictas medidas de seguridad, 
se ve en la necesidad de establecer una serie de normas que resultan en realidad 
prohibiciones a lo que se considera anómalo dentro de los estándares de una 
prisión de máxima seguridad. Y como ni el encierro ni la exigencia del 
cumplimiento de la norma son suficientes para moderar las contravenciones, la 
prisión como institución prevé la necesidad de diseñar castigos que se aplicarán al 
interior de esta y que se supone servirán cómo método de persuasión para que los 
prisioneros actúen correctamente. 
 
Además de lo establecido por las normas generales para las prisiones del 
país, tal y como se aprecia en el decreto 1817 de 1964, la Isla-Prisión Gorgona  
tenía castigos adicionales como El Botellón, que parece ser que solo estuvo activo 
durante la primera década de funcionamiento. Otro castigo que se diferenciaba de 
los aplicados en las prisiones del interior del país, era el de perder la calidad de 
internos especiales que, como ya se vio, significaba permanecer por ciertos 
espacios de tiempo por fuera de la infraestructura penal. Perder este beneficio 
significaba perder la posibilidad de una especie de libertad transitoria al estar al 
exterior de las paredes, que  representan y hacen posible el encierro. 
 
																																								 																				
31 Entrevista a Florentino Obregón Sánchez, amigo de Alejandro Góngora y Obrero en la 
construcción, (enero 13 de 2003); Bello Sánchez, Isaac. La Isla Prisión Gorgona ¿Paraíso o 




 Ni la amenaza de un aislamiento celular, en algunos casos un encierro que 
podría decirse vertical como lo fue el botellón, o la posibilidad del aumento de 
condena y la pérdida de las rebajas, aplacaron las ganas de los intentos de fuga 
de algunos, quienes tuvieron castigos como los mencionados anteriormente. En 
las páginas siguientes será posible conocer cómo sucedían las fugas y si sus 
protagonistas lograron o no finalizar sus hazañas con éxito. 
 
5.3 Escapar 
Uno de los argumentos para crear una prisión en la Isla de Gorgona, donde 
estarían los presos colombianos con las condenas más altas, era la imposibilidad 
de fugas garantizada por los 35 kilómetros que separan a la isla de la costa 
continental y por una supuesta guardia insobornable y hambrienta: los tiburones. 
 
Parecía ser que la Isla Gorgona pondría fin a las fugas pues cumplía, entre 
otros, con los siguientes requisitos: a) El aislamiento que psicológicamente influye 
en el penado como factor agravante del castigo; b) La ausencia de influencias 
ambientales que en muchos casos interfieren el normal funcionamiento del 
establecimiento y c) La mayor seguridad de la prisión, que aleja en gran 
proporción la posibilidad de fugas.32  
 
Como dice un moralista de hace muchos años ‘fugarse no es pecado’, 
porque a uno lo condenan es a estar preso, pero no a no fugarse. Y 
entonces el problema de las cárceles comienza por ahí. Los guardianes 
deben evitar la fuga, pero cualquier debilidad que aparezca o se instale en 
el cuidado de una cárcel, eso lo que facilita es la fuga. Nadie quiere estar 
preso. Es la empresa más difícil que tiene el hombre, mantener a otro 
privado de la libertad.33 
 
																																								 																				
32 Ibáñez, José María, Apuntes sobre la Isla Prisión Gorgona. 




Contra todo pronóstico, y a pesar de las buenas intenciones del gobierno al 
crear una prisión en donde no había posibilidad de escaparse, y de los rumores 
que corrieron sobre la presencia de los miles de tiburones que devorarían a los 
intrépidos, varios internos se atrevieron a intentarlo y con un poco de suerte, unos 
pocos lograron la libertad. En cuanto a los tiburones, se trataba de un mito, pues si 
bien la Isla Gorgona es habitada por algunas especies de peces cartilaginosos, 
estos no representan peligro para la especie humana.34  
 
Ese pescado dicen que come gente, pero eso no come gente, entonces eso 
buzos ¿cómo bajan al Horno a 30 brazas de profundidad y allá andan junto 
con ellos? Allá no se llegó a perder un interno, porque una fiera se lo comió, 
eso es mentira.35  
 
Ya se sabe cuál es la respuesta a la pregunta sobre si los tiburones devoraron 
o no a los fugitivos de la Isla-Prisión Gorgona; pero en cuanto a la idea de que era 
imposible fugarse hay casos que demuestran lo contrario. 
 
A pesar de que se creó una prisión en la que se supone eran imposibles las 
fugas y la mayoría de los hombres que lo intentaron fueron capturados en 
altamar, en los 25 años en los que estuvo en funcionamiento la Isla-Prisión 
Gorgona se presentaron un total de 14 fugas de internos, de las cuales se puede 
suponer, al no tener ningún tipo de noticia sobre los fugitivos, que 3 resultaron 
exitosas y que 11 planes de huida fracasaron. Una de las fugas consideradas 
exitosas es la de los hermanos Héctor y Álvaro Marín, quienes lograron escapar 
tras el único motín del que se tenga noticia en la Isla-Prisión Gorgona, sucedido el 
22 de febrero de 1966. Pedro Amórtegui Balaguer, interno entre los años 1977 y 




34 Entrevista a Pablo Montoya, Buzo del club Barracudas, Gorgona, (enero 10 2003). 




Me tocaron como unas tres fugas. Me acuerdo de una fuga en que se 
volaron como tres, pero de los tres no quedó un solo sobreviviente. Hicieron 
una balsa en madera y de la noche a la mañana se fueron, a la deriva. 
También hubo otro que se fue, un tal Cléver, muy nombrado, se voló como 
dos veces de Gorgona. También se volaba en balsas. En las dos veces lo 
cogieron. Otra fuga fue la de Andrés Graciano, se volaron en una balsa pero 
también los capturaron en alta mar. Cuando los pillaban los mandaban para 
el calabozo, y si estaban trabajando les paraban el trabajo por un tiempo y le 
ponían más seguridad a ellos, no los dejaban salir tanto. Siempre hubo 
como tres fuguitas mientras yo estuve.36 
 
Las fugas narradas por Pedro sucedieron durante su permanencia en la isla, 
entre 1977 y 1985, o por lo menos esas son las que recuerda. Pero la primera 
fuga de la que se tenga noticia en la Isla-Prisión Gorgona sucedió el 16 de 
noviembre de 1962, cuando un grupo de cinco internos especiales tomaron la 
embarcación del Guarda Faros y navegaron rumbo al continente, sin éxito alguno, 
pues los internos fueron recapturados a las pocas horas de su intento.37 
 La segunda fuga masiva, bastante similar a la primera, sucedió el 22 de julio 
de 1979 y fue protagonizada por cinco internos especiales que al igual que el caso 
anteriormente descrito, acosaron al Guarda Faros de la isla de ese entonces. 
Según la narración de Edilberto Gabino Olaya, un capitán de barco del continente, 
quien estaba ese día en la isla transportando a un grupo de buzos, los internos 
fueron hasta Gorgonilla, intimidaron al Guarda Faros, lo amarraron y con él se 
fueron; más tarde, el guarda faros enredó intencionalmente la canoa en una red, 
con la intención de que esta se volteara, lo que le permitió nadar hasta la orilla. 
Los internos se internaron en el monte mientras que el Guarda Faros avisó a las 
autoridades. A este informante le tocó hacer uso de su embarcación para la 
búsqueda de los fugitivos, cuando las autoridades del penal se lo solicitaron. La 
																																								 																				
36 Entrevista a Pedro Amórtegui Balaguer, Exprisionero, Buenaventura, (enero 26 de 2003). 
37 Entrevista a Florentino Obregón Sánchez, Obrero, (Enero 13 de 2003);  Bello Sánchez, Isaac, La 




fuga tuvo un saldo de cuatro internos vivos y uno muerto, que el mismo transportó 
en su embarcación de regreso a la isla.38  
 
El único impase que tenían era cuando ya se sentían bastante aburridos. 
Ellos formaban su banda, y se volaban cinco o seis. Pero volvían y los 
rescataban. A mí me tocó rescatar cinco de esos.39 
 
Isaac Bello Sánchez describe en su libro Isla Prisión Gorgona, ¿Paraíso 
Infierno?, algunos de los intentos de fuga que sucedieron en este lugar. Vale la 
pena resaltar el caso de Eduardo Muñetón Tamayo, alias Papillón, quien intentó 
evadirse en tres oportunidades. A pesar de que en la prensa no se han encontrado 
registros de la fuga de este prisionero, su nombre si pasó a la historia, o por lo 
menos a la historia oral prisión, pues sus hazañas viajaron en el tiempo con el voz 
a voz.40  
 
Lo curioso es que a pesar de que se presentaron este tipo de situaciones 
desde el principio, las reacciones de las autoridades se daban de acuerdo a las 
posibilidades o las directrices del momento al parecer, de manera intuitiva o 
improvisada y no de forma sistemática, tal y como lo demuestra el caso del que 
fue testigo el señor Edilberto Gabino Olaya, en el que de manera improvisada se 
tomó una embarcación ajena a la Isla-Prisión Gorgona, para perseguir a los 
fugitivos. Solamente en el año 1985 se publicó un Plan Contra Evasiones.41 
																																								 																				
38 Entrevista a Edilberto Gabino Olaya, Capitán de barco. (enero 13 de 2003). 
39 Entrevista a Edilberto Gabino Olaya, Capitán de barco. (enero 13 de 2003). 
40  Bello Sánchez, Isaac, La Isla Prisión Gorgona ¿Paraíso o Infierno?. En el libro del Padre Bello, 
también se menciona el intento de Fuga de Rodrigo Orrego Restrepo, alias “pescao”, quien al ser 
recapturado en altamar recibió un castigo de 90 días de calabozo, donde repetía con frecuencia: 
“yo soy el fantasma y el mar es el monstruo”. Similar fue la suerte de los internos Andrés Graciano 
Castañeda y Gonzalo Cárdenas, quienes luego de un naufragio fueron rescatados por un barco 
que los llevó de regreso a la Isla-Prisión Gorgona, donde también fueron conducidos a los 
calabozos. También se describe la fuga de los internos Pedro Ariza, 362, y Luis Antonio Clévez, 
542, quienes llevaron consigo a una perrita de nombre Jackeline. Del primero de ellos nunca se 
supo nada más; Clévez fue recapturado un año más tarde. Bello Sánchez, Isaac. La Isla Prisión 
Gorgona ¿Paraiso o Infierno? Pp.167 – 235. 
41 “Plan contra evasiones Isla-Prisión Gorgona”, AJG, Fondo: sin clasificar, comando de compañía 




Pareciera ser que este documento se hizo considerando la experiencia acumulada 
en los 25 años de funcionamiento del penal y en las fugas que en estos años se 
realizaron. Después de su publicación en enero de 1985, seis meses antes del 
cierre definitivo de la Isla-Prisión Gorgona, no se presentaron más intentos de fuga 
(Ver anexo 3: Plan contra evasiones). 
 
En un par de oportunidades, se ha hecho referencia a la fuga de los hermanos 
Héctor y Álvaro Marín, que además de considerarse exitosa, pues nunca se supo  
nada del paradero de los fugitivos, se da en el contexto del único motín del que se 
tenga noticia hasta ahora en este lugar, y es por eso que en este trabajo se hará 
una descripción de esta fuga, tomando como referencias las noticias que en la 
época aparecieron en el periódico El País de Cali y en un par de documentos 
archivados en la historia penitenciaria de Héctor Marín Duque.42   
 
El martes 22 de febrero de 1966, un S.O.S. proveniente del radio operador de 
Gorgona alertaba al gobierno central sobre una preocupante situación: los 826 
presos de la Isla-Prisión Gorgona se habían amotinado. De inmediato, “el 
gobierno dispuso la movilización de dos barcos de guerra con suficientes 
efectivos y el sobrevuelo de un avión de la fuerza aérea, para garantizar la 
tranquilidad alterada en aquella isla”. Los primeros informes que se conocieron en 
la prensa, hablaban de la fuga masiva de 10 internos y de la muerte de uno de los 
120 guardias que ese día custodiaban a los prisioneros. Pero se trataba de 
especulaciones, pues la deficiente comunicación proporcionaba datos 
fragmentados que impedían hacer “una evaluación adecuada de los hechos”.43 
 
																																								 																				
42 AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Historias penitenciarias y carcelarias, Caja Nº 50, 
Carpeta 153, ff. 117, 118, 123, 124. 
43“Motín de presos en La Gorgona”, El País, Cali, (Miércoles 23 de febrero de 1966); “La Fuga de 
Gorgona. Verdadera cacería humana contra los fugitivos”, El País, Cali, (Lunes 28 de febrero de 
1966); “Sin localizar los fugitivos, Perros policías se usarán en Gorgona”, El País,  Cali, (Miércoles 
2 de marzo de 1966); Sin rastros de los evadidos de La Gorgona”, El País, Cali,  (Jueves 10 de 
marzo de 1966).; “La escapada de Gorgona. Los hermanos Marín siguen fugitivos. No es cierto 




Debido a la interrupción del servicio telefónico por cuatro días, fue 
imposible saber en forma oportuna en el interior del país lo que estaba 
ocurriendo en La Gorgona. En un principio se creyó que era una fuga 
masiva de presos, pero posteriormente todo fue quedando aclarado […] 
comisiones mixtas del ejército y la policía buscan por todos los lugares a 
los dos hermanos que hacían parte del grupo de seis penados, que al ser 
sacados para el corte de la leña, mataron al policía, lo despojaron de su 
revólver de dotación oficial y emprendieron la fuga. Los cuatro presos 
restantes fueron recapturados.44 
 
Según los archivos consultados, se pudo comprobar que los internos Álvaro 
Antonio Marín Duque y Héctor Marín Duque, identificados en la Isla-Prisión 
Gorgona con los números 115 y 94 respectivamente y condenados a 17 años de 
prisión por el delito de homicidio, mataron al agente de policía Rodrigo León 
Cortés y emprendieron la huida. Considerando las difíciles condiciones 
medioambientales de la isla, las autoridades les daban poco tiempo de libertad o 
de vida. Fue así como lo expresaron en la prensa de entonces: “Sus posibilidades 
de escapar son muy remotas. Si llegan al mar, este cuenta con tiburones y en las 
playas sería más fácil para las autoridades su localización. Si permanecen por 
mucho tiempo en la selva, también pueden perecer, pues allí abundan los reptiles 
y toda clase de bichos, y además el hambre les hará regresar al penal”. Pero ni los 
hermanos Marín regresaron, ni las intensas búsquedas realizadas durante una 
semana por el personal de la Armada Nacional y el cuerpo de policía adicional, 
enviado desde el continente, lograron dar con el paradero de los fugitivos. Ante 
este panorama, llegó a la Isla-Prisión Gorgona “el barco de nombre Carlos E. 
Restrepo, llevando a bordo a cuatro inteligentes perros policía, con sus 
respectivos guías, quienes continuarán la búsqueda por todos los rincones 
selváticos”. Pero tampoco sirvió de nada el olfato de los perros policía, pues una 
semana después, seguía siendo una incógnita la suerte de estos hombres, de 
quienes se sospechaba su muerte. A la pregunta sobre “cómo podrían haber 
sobrevivido en la maraña”, el Comandante de Infantería de Marina, capitán 
																																								 																				




Alejandro Pimiento contestó “que se alimentaban con frutas silvestres y con 
animales como cangrejo, jaiba y hasta ratas, ya que durante la inspección 
realizada en plena selva se encontraron huellas de fogatas, lo que daba muestra 
de que los hermanos se encontraban con vida”.45 
 
El 28 de febrero de 1966, seis días después de la fuga, se envió una 
comunicación el corregidor de Micay Cauca, en el que se  le solicitaba “capturar a 
cualquier sujeto sospechoso que no se identifique satisfactoriamente”, y que 
tuviera semejanza con la descripción física que de ambos hermanos se hacía en 
la comunicación firmada por el director encargado, Oscar Muñoz Cadavid.46 
 
El 15 de marzo de 1966, el juzgado 19 de instrucción criminal correspondiente 
a la Isla-Prisión Gorgona, ordenó la detención preventiva de los hermanos Marín, 
esta vez por “Homicidio, Robo y Fuga”. Veinticinco días después de la fuga, aún 
no se tenía pista de los hermanos y ya se habían agotado todas las posibilidades 
de búsqueda por tierra, mar y aire, además de la alerta que se había enviado a 
las autoridades de las poblaciones costeras. 47 
 
De otra parte y especulando la imaginación, se podría decir que los prófugos 
abandonaron por aire la prisión, alzados por un helicóptero u otro vehículo 
similar. Este argumento se caería por su propio peso, con la sola base de 
que Héctor y Álvaro Marín son simples delincuentes, que jamás tuvieron 




45 Todas las citas de este párrafo en: “Sin localizar los fugitivos, Perros policías se usarán en 
Gorgona”, El País,  Cali, (Miércoles 2 de marzo de 1966); Sin rastros de los evadidos de La 
Gorgona”, El País, Cali,  (Jueves 10 de marzo de 1966). 
46 “Oficio N 150”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Historias penitenciarias y 
carcelarias, Caja Nº 50, Carpeta 153, Folio 123 (28 de febrero de 1966). 
47 “Oficio N 21”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Historias penitenciarias y 
carcelarias, Caja Nº 50, Carpeta 153, Folio 124 (15 de marzo de 1966). 
48 “La escapada de Gorgona. Los hermanos Marín siguen fugitivos. No es cierto que hayan 




De cualquier manera, sigue siendo un misterio el destino de los hermanos 
Marín, de quienes nunca se supo nada más. Además de la desaparición de los 
dos hermanos y de la muerte de un oficial de policía, está fuga tuvo sus 
consecuencias en la huerta de la Isla-Prisión Gorgona, pues “se ocasionaron 
destrozos irreparables en los cultivos, por cierto muy promisorios”. Así lo expresó 
Julio Rosas Guarín, el agrónomo de ese entonces, en una comunicación dirigida 
al Coronel Ernesto Velosa Peña, Visitador del Ministerio de Justicia.49 
  
5.4 Morir y salir 
La mayoría de las muertes que sucedieron en la Isla-Prisión Gorgona, 
correspondieron a internos, pues no solo eran los habitantes de la isla que más 
tiempo permanecían en este lugar, sino que eran los más susceptibles a sufrir 
algún ataque violento que tuviera como consecuencia la muerte. Los registros 
hallados en los archivos, específicamente en los informes de levantamiento de 
cadáveres dejados por el juez de turno, han permitido deducir que la principal 
causa de mortalidad era la el homicidio o asesinato, la mayoría de las veces 
producto de riñas entre internos. Sin embargo, también se registraron algunos 
casos por muerte natural y accidental como ahogamiento y  suicidio. 50 
Una vez anunciado un deceso, esta le era notificado al juez de turno quien 
debía desplazarse hasta el lugar de los hechos con el fin de realizar el 
levantamiento del cadáver en el que, además de analizar los móviles de la muerte, 
registraba la edad, la estatura y las señas particulares del difunto, además de una 
descripción de las prendas de vestir. Con excepción de algunos casos, como los 
de ahogamiento, la mayoría de los levantamientos sucedían en el hospital de la 
Isla-Prisión Gorgona, donde luego de hacer el acta oficial el juez y los testigos se 
																																								 																				
49 AGN. Fondo: INPEC. Min. Justicia. DGP. IPG. Agropecuaaria. Correspondencia despachada. 
Caja 248. Carpeta 001. “Informe sobre daños de cultivos”, ff. 1 y 2 (21 de marzo de 1966). 
50 En los 25 años en que funcionó el penal, 72 cuerpos llegaron a El Chamizo: 29 Por homicidio, 14 
por infarto, 6 ahogados, 5 por intoxicación, 4 por edema pulmonar, 4 por anemia aguda, 3 
baleados, 2 por tuberculosis, 1 por malaria, 1 por tétano, 1 por suicidio, 1 por electrocución y 1 por 
muerte natural. Ver: Bello Sánchez, Isaac, La isla Prisión Gorgona. Paraíso o Infierno, Bogotá, 
1984, pp. 301-313; “Copia de acta de defunción del interno Mazo Alzate Jairo León”, AJG, Fondo 




desplazaban hasta el sitio donde reposaban las pertenecías de los difuntos. Las 
actas de levantamientos que pudieron ser revisadas, permitieron elaborar un 
inventario de las pertenencias más convencionales, así como algunas que 
resultaban extrañas.51 
Los elementos más comunes eran la peinilla, el cepillo de dientes, los 
cigarrillos, la correspondencia recibida en diferentes formatos, estampas de 
santos, crucifijos de madera o elementos que aludían a las costumbres católicas 
como novenas o la biblia; era frecuente la tenencia de papel higiénico, algún 
objeto que les sirviera para escribir como lápiz o lapicero, unas cuántas libretas de 
notas y si había dinero este era de baja denominación. Las prendas de vestir 
solían limitarse a un par de camisas y  pantalones, y en lo que se pudo revisar no 
superaban la cantidad de tres. Poco usual era la crema dental, el encendedor, el 
estropajo, pañuelos, llaves, platos y cucharas y  en un caso se encontraron nueve 
cabezas de ajo.52 
Si un interno fallecía en la isla prisión y tenía dolientes en el interior del país, 
estos podían reclamar el cuerpo y darle sepultura en el lugar de su preferencia. Si 
por el contrario no era posible establecer ningún tipo de contacto con alguna 
																																								 																				
51 “Diligencia del levantamiento del cadáver del occiso Rodrigo Rodríguez Espinosa, penado nº 
957”, AJG, Fondo: sin clasificar,  (enero 31 de 1973); “El Acta de levantamiento del cadáver del 
interno Nº452 Humberto Chacón Narváez”, AJG, Fondo: sin clasificar, (junio 24 de 1974) Esta acta 
encuentra incompleta. No registra el nombre de la Secretaria del Juzgado; “Acta del levantamiento 
del cadáver del interno nº 452 Humberto Chacón Narváez”, AJG. Fondo: sin clasificar, (junio 24 de 
1974); “Diligencia del levantamiento del cadáver del interno número 63, Contreras Andrade Carlos”, 
AJG, Fondo: sin clasificar, (febrero 8 de 1974); “Acta o diligencia de levantamiento de un cadáver 
correspondiente al recluso Gabriel Ortiz Ballesteros, penado nº 1075”, AJG, Fondo: sin clasificar,  
(mayo  5 de 1973); “Acta del levantamiento del cadáver del penado nº 460 díaz raúl García”, AJG, 
Fondo: sin clasificar, (octubre 30 de 1973). 
52 “Diligencia del levantamiento del cadáver del occiso Rodrigo Rodríguez Espinosa, penado nº 
957”, AJG, Fondo: sin clasificar,  (enero 31 de 1973); “El Acta de levantamiento del cadáver del 
interno Nº452 Humberto Chacón Narváez”, AJG, Fondo: sin clasificar, (junio 24 de 1974) Esta acta 
encuentra incompleta. No registra el nombre de la Secretaria del Juzgado; “Acta del levantamiento 
del cadáver del interno nº 452 Humberto Chacón Narváez”, AJG. Fondo: sin clasificar, (junio 24 de 
1974); “Diligencia del levantamiento del cadáver del interno número 63, Contreras Andrade Carlos”, 
AJG, Fondo: sin clasificar, (febrero 8 de 1974); “Acta o diligencia de levantamiento de un cadáver 
correspondiente al recluso Gabriel Ortiz Ballesteros, penado nº 1075”, AJG, Fondo: sin clasificar,  
(mayo  5 de 1973); “Acta del levantamiento del cadáver del penado nº 460 díaz raúl García”, AJG, 




persona allegada, los cuerpos eran enterrados en el cementerio de la Isla, y se 
marcaba el lugar de la sepultura con una cruz sencilla de madera que llevaría el 
nombre de quien en vida había sido un prisionero de la Isla-Prisión Gorgona. 
Algunos tenían la posibilidad de una lápida de cuenta de sus compañeros más 
queridos, tal como sucedió con la tumba de Germán Salazar, la mejor conservada 
hasta el momento, y que fue financiada por la sobrina del difunto y su mejor amigo 
de prisión, Pedro Amórtegui Balaguer, que ya se ha dicho estuvo en la Isla-Prisión 
Gorgona entre los años 1977 y 1985.53 
 
 
Figura 13: Lápida del interno Germán Salazar. 
(Foto: Camilo Botero Jaramillo). 
 
Hubo quienes decidieron acabar con su propia vida, mientras que otros 
murieron tras ingresar al hospital víctimas de alguna enfermedad. Algunos de 
estos casos coinciden con la ausencia de médico, por lo que los internos eran 
tratados por el enfermero de turno o por las religiosas de la comunidad Vicentina, 
quienes prestaban los servicios de asistencia social en la Isla-Prisión Gorgona, 
desde administración de Luis Alfonso Rincón Pallares, en 1974. 
  
Una de las posibilidades para salir de la Isla-Prisión Gorgona era como 
hombre muerto, que como ya se ha dicho arriba dependía de si los familiares al 
interior del país decidían trasladar el cuerpo para enterrarlo en el continente.  
																																								 																				





Otras maneras para dejar la Isla-Prisión Gorgona estando en vida eran: salir como 
fugitivos -cuyos casos ya se han mostrado en el subcapítulo anterior-, por traslado 
a otras penitenciarías o por recibir la libertad definitiva o condicional. 
 
Una de las principales causas de traslado, es decir llevar a los internos a otro 
penal diferente de la Isla-Prisión Gorgona, era la enfermedad, en algunos casos 
de manera definitiva y en otros de modo transitorio mientras se realizaba la 
intervención solicitada, en este último caso se acostumbraba llevar a los 
condenados al hospital de Guapi, de donde regresaban unos cuantos días 
después. La mayoría de los casos de enfermedad psiquiátrica eran atendidos en 
la Penitenciaría Central de Colombia La Picota, por lo que esta también puede 
considerarse otra de las posibilidades para salir de la Isla-Prisión Gorgona. En 
algunas ocasiones se realizaron traslados por vejez.54 También eran trasladados 
quienes purgaban la última etapa de su condena, o quienes por buen 
comportamiento recibían como incentivo el traslado a cárceles cerca de sus 
lugares de origen.55 
 Y esto es lo que el director Anibal Maldonado (1964 – 1966) pensada 
cuando se le preguntó  si era posible que lo  presos de la Isla-Prisión Gorgona 
salieran rehabitados de la prisión: 
 
Se trata con todos los medios a nuestro alcance de readaptar al recluso 
para que se reincorpore nuevamente a la sociedad a serle útil. Creo que en 
la prisión no se puede llevar a cabo una total rehabilitación pues si al salir 
																																								 																				
54 “Antecedentes de los penados para ser trasladados por avanzada edad”, AGN, Fondo: INPEC, 
Min. Justicia, DGP, IPG, Dirección, resoluciones, Caja 135, carpeta 001, folio 124, 206, 207, 208. 
(julio 1 de 1963); “Correspondencia despachada”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, 
Sanidad, Caja 163, carpeta 001,.. 001 -217, (1961 -1985); “Resoluciones”, AGN, Fondo: INPEC, 
Min. Justicia, DGP, IPG, Dirección Cajas 135, 136, 137, (1967 -1985); AGN, Fondo: INPEC, Min. 
Justicia, DGP, IPG, Dirección, Resoluciones, Caja 135. Carpeta 001. Folio 31, (1960 – 1965); 
“Informe acerca de estado de salud”, Sanidad, Correspondencia despachada, Caja 162 carpeta 
001, ff. 2, 7 y 9 (1965 - 1966); Dirección, Resoluciones, Caja 136, carpeta 007, Folio 93; 
“Remisiones por enfermedad psiquiátrica”, Sanidad, Correspondencia despachada, Caja 162, 
carpeta 001, Folio 109 y 110, (1983). 
55 “Ordenes de traslado de reclusos”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Asesoría 




en libertad encuentra un medio hostil, una sociedad que les cierra las 
puertas, que le teme por su condición de expresidiario de Gorgona y que 
por si aislamiento de la misma sociedad no está adaptado a ella, por eso 
sería conveniente que a los penados que les falte tiempo sean trasladados 
a las penitenciarías de las ciudades a fin de que tengan oportunidad de 
tener contacto  con la gente, con las visitas de los familiares y amigos, van 
abriéndose un campo más propicio y fácil para cuando salgan en libertad.56 
 
La principal recompensa a la que podía hacerse un interno de buen 
comportamiento era cierta libertad dentro de la Isla-Prisión Gorgona o en otras 
palabras la posibilidad de trabajar, como se vio en el capítulo anterior. Pero sin 
duda alguna la mejor recompensa era la libertad preparatoria, condicional, o en el 
mejor de los casos la libertad definitiva, situaciones que se evaluaban en el 
Consejo de Disciplina: 
[…] la asignación de estas era de competencia exclusiva del Consejo de 
Disciplina, el cual después de un detenido estudio sobre la conducta del 
peticionario, emite la correspondiente resolución. Esencialmente las 
recompensas se concretan en permitirle al favorecido un grado mayor de 
ejercicio de libertad dentro de la isla. El trabajo […] tareas de cocina, lavado, 
jardinería mecánica, etc, completan el cuadro para el agraciado, 
denominado entonces “especial”.57 
En cuando a la franquicia o libertad preparatoria y la libertad condicional, se 
trataba de derechos que adquirían los prisioneros, una vez hubieran cumplido 
cierto tiempo de condena y hubieran recibido rebajas por trabajo, estudio o buen 
comportamiento.58  Si la calificación que el Consejo otorgaba al reo era regular, 
																																								 																				
56	“Reportaje con el señor director de la Isla Prisión Gorgona”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, 
DGP, IPG, Dirección, Salvoconductos y otros, caja 137,  carpeta 001, (1961-1985), ff. 29 - 30 (sin 
fecha).	
57 Vieira Puerta, Rodrigo, Isla Prisión de Gorgona, Estudio Socio-Jurídico, p. 24. 
58 AGN. Fondo: INPEC. Min. Justicia. DGP. IPG. Este caso es solo uno de los cientos de ejemplos 
hallados en el AGN, donde los internos solicitaban que se les analizara su conducta por medio de 
un Consejo de Disciplina. Este tipo de documentos se hallaron tanto en las cajas que contenían 




pésima o mala, se negaba cualquier beneficio de franquicia o libertad preparatoria, 
o condicional.59 Si por el contrario era ejemplar o buena, se hacían los cómputos 
de pena impuesta, pena efectiva, tiempo total de reclusión y rebajas por trabajo o 
estudio.60 Así como las cuentas que se le hicieron al interno Ángel María Acevedo 
Gil, el 14 de enero de 1964, se hicieron las de los demás internos que aspiraban a 
este beneficio: 
Pena impuesta: 16 años 
Una posible cuarta parte de la libertad condicional: 4 años 
Pena efectiva: 12 años 
Una décima parte que puede pagar en franquicia: 1 año 
debe estar recluido: 10 años 
Ha pagado del 13 de abril de 1953 al 14 de enero de 1964: 10 años 
Nota: ingresó a la Isla-Prisión Gorgona el día 16 de marzo de 1961 
No le aparecen constancias de fugas ni que esté reclamado por ninguna 
autoridad.61 
 
Y aunque para obtener este beneficio era necesario hacer los cálculos 
numéricos de la pena cumplida y el tiempo restante, como se acaba de observar 
en la descripción anterior, no es precisamente el cómputo matemático el que 
determina la consecución de la franquicia, sino el estudio minucioso “de la 
personalidad del delincuente y el grado suficiente de readaptación observado.”62 
																																								 																																							 																																							 																																							 																								
penitenciarias de muchos internos; Decreto 1817 de 1964. Código Carcelario. Capítulo sexto. 
calificación de conducta y algunos beneficios. Artículo 320. 
59 La franquicia o libertad preparatoria, consistía en una especie de libertad controlada, previa a la 
libertad condicional, en la que los internos podían regresar al continente y vivir en un lugar en el 
que pudieran reportarse periódicamente ante un juzgado o ente de control asignado. 
60 AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Asesoría Jurídica, Historias penitenciarias y 
carcelarias, Caja 49, Carpeta 149, Folio 29.  
61 “Cómputo de tiempo del interno Ángel María Acevedo Gil”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, 
DGP, IPG, Asesoría Jurídica, Historias penitenciarias y carcelarias, Caja 1, carpeta 2. Folio 35. 
(enero 14 de 1964). Al igual que esta, en el AGN existen muchas historias penitenciarias con los 
cómputos de pena cumplida realizados a cada uno de los internos. El anterior es solo un ejemplo 
para ver cómo se realizaba este proceso. “Historias penitenciarias y carcelarias”, INPEC. Min. 
Justicia. DGP. IPG Asesoría Jurídica Cajas 1-50. 




Si el interno era candidato para el beneficio de franquicia o libertad 
preparatoria, el Consejo de Disciplina realizaba la respectiva solicitud al juzgado 
que había impuesto la condena, adjuntando el resultado del análisis que había 
realizado el Consejo, el cómputo de tiempo, la copia de la sentencia y la 
resolución expedida por la dirección del penal. Aprobada la franquicia por parte del 
juzgado pertinente, se enviaba una carta a la autoridad competente del lugar 
donde el interno manifestaba iba a residir, pues este tenía el compromiso de 
reportarse periódicamente al lugar que le hubiera sido asignado cerca de su nuevo 
lugar de residencia, usualmente a un juzgado del interior del país.63 
Pero si el interno era trasladado de la isla hacia otra penitenciaría, este era 
conducido en compañía de uno o dos agentes de la policía, a quienes se les 
reconocían los viáticos por este desplazamiento. Si por el contrario salía en 
libertad preparatoria o condicional directamente desde la isla, la oficina de 
asistencia social tramitaba un rubro que le permitía llegar hasta su lugar de 
origen.64 
Salir por cualquiera de los caminos anteriormente citados, podía ser el final de 
este lugar para los prisioneros, pues se cerraba ese capítulo de su vida, cualquiera 
que hubiese sido su experiencia en este lugar. Pedro Amórtegui Balaguer, quien 
pago 13 años y 8 meses de los 25 a los que se le condenó por homicidio, 8 de los 
cuáles vivió en la Isla-Prisión Gorgona, asegura que la vida en La Gorgona, como 
el le llama, fue mucho más tranquila y agradable que en las cárceles del interior 
del país, pues el fue uno de los que tuvo la posibilidad de salir de la infraestructura 
penal y vivir una especie de libertad, aún estando en prisión. 
																																								 																				
63 “Solicitud de libertad condicional”, AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Asesoría 
Jurídica, Historias penitenciarias y carcelarias, Caja 1, carpeta 2, Folio 34, 39, (enero  14 de 1964); 
“Oficio N 655. Isla-Prisión Gorgona, abril 20 de 1964. Señor Alcalde Municipal El Darién (Valle)”, 
AGN, Fondo: INPEC, Min. Justicia, DGP, IPG, Asesoría Jurídica, Historias penitenciarias y 
carcelarias, Caja 1, carpeta 2, Folio 42, (abril 20 de 1964); “Resolución 014” Folio 39, (marzo 4 de 
1964); “Presentación de un penado” Folio 42, (abril 20 de 1964); “Solicitud de fondos a la caja 
especial”, ff. 22, 25, 26, 27,  (1981 – 1983). 





 Aunque la Isla-Prisión Gorgona podría no representar una preocupación 
para quienes pagaron sus condenas allí y luego quedaron en libertad, la existencia 
de esta prisión o la posibilidad de su cierre, seguía inquietando a una población de 
hombres libres que ponían sus ojos en este apartado pedazo de Colombia, 
convertido en prisión en el año 1960. 
 
5.5 El final 
 
Figura 14: Ventana del hospital.  
 (Foto: Camilo Botero Jaramillo). 
 
El principio del fin de la Isla-Prisión Gorgona empezó como una idea del 
entonces Director General de Prisiones, Bernardo Echeverry Ossa. 
Esa prisión no correspondía a la filosofía moderna de la pena. De manera 
que me di a la campaña de terminar la Prisión de Gorgona. Encontré muy 
buen eco en algunas personas, por ejemplo en doña Cecilia de Robledo, un 
Senador de la República y otras personas que les interesaba mucho. Me 
secundaron esa idea y la defendieron. Fueron personas que se pueden 
considerar grandes benefactores por lo que hicieron.65 
																																								 																				





Así describe Cecilia Castillo de Robledo esos primeros intentos por cerrar la 
prisión:  
La idea fue tomando forma y desde el principio tuvo acogida en la prensa 
hablada y escrita; en la televisión hubo programas, algunos, con tomas de la 
isla. Todo esto abrió las puertas para la difícil tarea que duró diez años sin 
más patrocinio que la voluntad y seguridad de que luchaba por causas 
justas: la razón y la verdad. Como nunca he sido política, ni he 
desempeñado ningún cargo oficial, la labor se me hacía más difícil; debía 
acudir a quienes tenían voz y voto. Así cómo fue creada, así debía ser 
clausurada la prisión: por una ley de la República. El primer proyecto de ley 
lo presentó en la Cámara de Representantes el doctor Armando Barona 
Mesa, parlamentario por el departamento del Valle del Cauca. En agosto de 
1975 la entidad designó una comisión para que visitara la isla y rindiera 
testimonio a la comisión primera de la cámara. Nunca supe por qué el doctor 
Barona Mesa abandonó el proyecto.66 
 
Para finales del Gobierno del Presidente Alfonso López Michelsen, se realizó 
la primera propuesta oficial para el cierre de la Isla-Prisión Gorgona. Se trataba del 
Proyecto de Ley número 28, presentado en la sección parlamentaria del 22 de 
agosto de 1977, que además de buscar la redistribución de los presos a cárceles 
del interior del país, de la prohibición de levantar nuevas penitenciarias en territorio 
insular, sugería que la isla adquiriera la categoría de Parque Nacional Natural. Un 
año después el proyecto fue sometido a primer debate en la cámara de 
representantes, recibió algunas modificaciones y debía esperar los trámites ante el 
Senado de la República.67 
 
Para finales de la década de los setenta las guerrillas eran un problema 
nacional de Estado y ya empezaban a verse afectados los centros urbanos, y es 
por eso que el gobierno del presidente Julio César Turbay Ayala fortaleció la 
																																								 																				
66 Entrevista a Cecilia Castillo de Robledo, benefactora de los penados, Ibagué, (julio 2 de 2001). 




justicia militar y la oposición fue objeto de represión.68 Se  creó  entonces el 
Decreto legislativo 1923 de 1978, también conocido como el Estatuto de 
Seguridad que en varios de sus artículos, mostraba  la intención  firme de combatir 
a los grupos insurgentes.69  
 
Es así como durante este gobierno se creó el decreto legislativo  Nº 18, por 
medio del cual la Isla-Prisión Gorgona pasó de ser una prisión a la que solo 
llegaban condenados por delito de homicidio a 12 o más años de prisión en 
segunda instancia, a recibir personas que participaran en actividades subversivas, 
con sentencias condenatorias en primera instancia por los delitos de secuestro, 
rebelión, sedición, asonada, asociación e instigación para delinquir, apología del 
delito, extorsión, chantaje y robo de automotores.  Este decreto también habilitaba 
a la Isla-Prisión Gorgona para recibir hombres condenados a 8 o más años de 
presidio, por delitos definidos asociados al narcotráfico.70 Empiezan entonces a 
ser frecuentes las llegadas de prisioneros pertenecientes a organizaciones 
guerrilleras como las FARC, el ELN y el EPL.71 
 
																																								 																				
68 El ELN surgió en Santander en el año 1963, luego de una huelga de trabajadores de Ecopetrol 
que movilizó a la población de Barrancabermeja, a los colonos y al movimiento estudiantil 
universitario. "El origen de las FARC se dio en 1964, cuando el Gobierno de Guillermo León 
Valencia decidió bombardear algunas regiones con influencia comunista, bajo el pretexto de que el 
Estado no podía tolerar repúblicas independientes. De esos ataques surgieron las FARC. Por su 
parte, el presidente Carlos Lleras Restrepo, preocupado por el crecimiento de los grupos 
guerrilleros, autorizó que la población civil se armara para protegerse de las guerrillas “lo cual 
legitimó el paramilitarismo”" Arias Trujillo Ricardo. Capítulo VII. Del frente Nacional a nuestros días. 
en Historia de Colombia. Taurus. Colombia. 2006. Todo lo que hay que saber, Pp, 331, 332. 
69 Decreto legislativo 1923 de 1978,  “Por el cual se dictan normas para la protección de la vida, 
honra y bienes de las personas y se garantiza la seguridad de los asociados”, Diario Oficial No. 
35.101,  (21 de septiembre de 1978). 
70Decreto Número 18 de 1979, “Por el cual se dictan disposiciones sobre remisión de presos a la 
isla prisión de Gorgona”, Diario Oficial, N 35195, p 1, (7 de febrero de 1979); Decreto Número 1188 
de 1974, por el cuál se expide el Estatuto Nacional de Estupefacientes. Artículo 37; En la prensa se 
dio cuenta de este cambio, ver: “Condenados por subversión a Gorgona”. El Tiempo. Bogotá, (2 de 
enero de 1979). 
71 Silva Germán. Isla Prisión Gorgona Historia penológica Colombiana, p. 143, 144; “Trasladados 
119 reclusos a Gorgona”, El Tiempo, 2 de enero de 1979; “54 años de cárcel para 10 sindicados 




A pesar de la intención del gobierno de darle un uso adicional a la Isla-Prisión 
Gorgona, no se anuló la idea de su posible clausura y más bien se retomó el 
proyecto de Ley número 28 de 1977. El proyecto recibió fuertes críticas de parte 
del nuevo gobierno, representado en este caso por el Ministro de Justicia, que 
argumentaba que no había otras prisiones en Colombia con capacidad para 
albergar a los presos de Gorgona y que el penal no le causaba daño ecológico a la 
Isla y que no convenía la reubicación de los reclusos pues eran los más 
peligrosos. “Sería muy difícil trasladar a la actual población carcelaria de Gorgona 
a cárceles del territorio continental, pues la misma ciudadanía sería la primera en 
oponerse a una decisión de esa naturaleza”72 
 
Cuando estaba Turbay de presidente se presentó un proyecto de ley para 
terminar la prisión. El proyecto pasó a estudio en el congreso y el congreso 
lo aprobó. En ese momento coincidió en que yo salí nombrado como 
embajador de Corea. Luego supe que la ley había llegado donde el 
presidente y que no la había sancionado porque el Ministro de Justicia de 
la época se opuso. Siguió viviendo la prisión.73 
 
Aunque el proyecto fue aprobado por el senado con 57 votos a favor y ninguno 
en contra, “fue objetado por el ejecutivo por inconveniente y porque atentaba 
contra la seguridad Nacional.”74 Como ya se ha dicho anteriormente, se trataba 
pues de un gobierno que había aumentado la represión, bajo el cual se realizaron 
numerosas detenciones y consejos de guerra, lo que podría explicar la oposición 
para aprobar el cierre de la Isla-Prisión Gorgona, pues la isla se vuelve parte de la 
estrategia  de la lucha antiguerrillera. 75 
																																								 																				
72 Silva Germán. Isla Prisión Gorgona Historia penológica Colombiana, p. 147; “Gobierno se opone 
a desmantelamiento de Gorgona” Periódico El Tiempo. Bogotá, septiembre 28 de 1979. 
73 Entrevista a Bernardo Echeverry Ossa, Exdirector General de Prisiones, Bogotá, (julio 7 de 
2001). 
74 Silva Germán. Isla Prisión Gorgona Historia penológica Colombiana, p. 148 
75 Decreto Número 18 de 1979, “Por el cual se dictan disposiciones sobre remisión de presos a la 
isla prisión de Gorgona”, Diario Oficial, N 35195, p 1, (7 de febrero de 1979); Decreto legislativo 
1923 de 1978,  “Por el cual se dictan normas para la protección de la vida, honra y bienes de las 
personas y se garantiza la seguridad de los asociados”, Diario Oficial No. 35.101,  (21 de 





En 1982 asumió la Presidencia de la República Belisario Betancur Cuartas 
quien a diferencia del presidente anterior, tenía voluntad de diálogo e inició un 
proceso de paz con los grupos insurgentes. 
 
Yo estuve en la vida diplomática hasta el año 1982. Cuando volví estaba 
de presidente el doctor Belisario Betancur. Hablé con él y con el ministro 
de la época: necesitábamos acabar con Gorgona, que era una cosa 
inhumana. Tanto en el Ministro como en el Presidente recibieron la 
propuesta.76 
 
Fue tan bien recibida la propuesta por parte del Director General de Prisiones, 
que en enero de 1983 el presidente Belisario Betancur visitó la isla y prometió que 
sería clausurada. Desde ese entonces se inició el traslado paulatino de grupos de 
internos de la isla a cárceles del interior del país. En mayo de 1983 se hizo una 
evaluación de la salud de los internos de todos los patios, para realizar traslados 
por sanidad.  Y a pesar de que se desconoce el sitio al que fueron llevados, el 31 
de mayo de 1983 fueron trasladados un total de 59 internos, discriminados de la 
siguiente manera: 77 
 
Pabellón Simón Bolivar: 22 internos 
Pabellón Antonio Ricaurte: 11 internos 
Pabellón Camilo Torres: 26 internos 
 
En agosto de 1983, 60 internos fueron trasladados de la Isla-Prisión Gorgona a 
la cárcel de Buga; 23 más lo hicieron el 18 de enero de 1984, rumbo a la 
																																								 																																							 																																							 																																							 																								
6 de octubre de 1979. 
76 Entrevista a Bernardo Echeverry Ossa, Exdirector General de Prisiones, Bogotá, (julio 7 de 
2001) 
77 AGN. Fondo: INPEC. Min. Justicia. DGP. IPG. Sanidad. Correspondencia despachada. Caja 162 




penitenciaría de Popayán.78 En el conteo de abril de 1984 había un total de 298 
internos,79 y al mes siguiente se contaba con un saldo de 247.80 El 23 de mayo de 
1984 se publicó el listado de 122 internos que debían ser reubicados en diferentes 
cárceles del interior del país.81 Meses más tarde, por medio de la resolución 093, 
se ordenó el traslado de 60 internos más. “Luego se empezó a decir que nos iban 
a llenar aquí de bandidos y que no nos iban a alcanzar las cárceles para ese 
montón de gente. Se trajeron unos para Ibagué, unos para Cali, otros para la 
Picota, otros a Tunja, se repartieron todos.82 
 
Miguel Darío López Valenzuela, el último director de la Isla-Prisión Gorgona, 
tuvo que vivir las tensiones que luego se vivieron entre los defensores y opositores 
de la existencia de una prisión en la Isla Gorgona, pues aunque el presidente ya 
había dado su palabra y se habían iniciado los desalojos masivos, la situación 
social de 1984, afectada por hechos de guerrilla y narcotráfico, obligaron a 
repensar el destino de la isla, y fue cuando se publicó el decreto 2829 de 1984, 
que en su artículo 6 anunciaba el envío de condenados en primera instancia por 
delitos de secuestro y extorsión a la Isla-Prisión Gorgona.83  
 
Esa idea, sin embargo, no duró mucho tiempo, pues 6 meses más tarde se 
publicaron listados de internos que debían ser trasladados luego de que se diera 
la orden del desmonte paulatino de la Isla-Prisión Gorgona:  
 
																																								 																				
78AJG. Fondo: sin clasificar. “Oficio Nº 053. Traslado de 23 internos a la Penitenciaría Nacional de 
Popayán”. (Enero 18 de 1984); AGN. Fondo: INPEC. Min. Justicia. DGP. IPGs. Dirección. 
Resoluciones. Caja 137. Carpeta 12, folio 4. 
79AJG. Fondo: sin clasificar. “Conteo general de la población reclusa de la Isla Prisión Gorgona”. (1 
de abril de 1984). 
80AJG. Fondo: sin clasificar. “Conteo general de la población reclusa de la Isla Prisión Gorgona”. 
(13 de mayo de 1984). 
81AJG. Fondo: sin clasificar. “Relación de internos que opoertunamente saldrán a otras cárceles del 
interior del país”. (Mayo 23 de 1984) 
82 Entrevista a Bernardo Echeverry Ossa, Exdirector General de Prisiones, Bogotá, (Julio 7 de 
2001). 
83 “Secuestradores irán a Gorgona”, Periódico El tiempo. Bogotá. Noviembre 21 de 1984; Decreto 




Que se hace necesario dar comienzo gradual al desmonte y evacuación de 
la Isla Gorgona como prisión, conforme a lo ordenado por el Sr. Presidente 
de la República, Dr. Belisario Betancur Cuartas en reciente visita que hiciera 
a la isla.84 
 
La incertidumbre sobre el  destino de la Isla-Prisión Gorgona se rompió el 17 
de julio de 1985, cuando se expidió el decreto 1695, por medio del cual se 
suprimía la prisión en las islas Gorgona y Gorgonilla, pues se consideraba que:  
 
[…] el aislamiento en que se mantiene a los condenados en la prisión de la 
Isla Gorgona, no concuerda con las políticas de resocialización. Que el 
regreso de los condenados al interior del país, para situarlos en centros 
carcelarios en mejores condiciones sociales y familiares contribuye a cumplir 
el fin de la pena, acorde a los principios consagrados en el código penal.85  
 
El 7 de agosto de ese mismo año se realizó la clausura oficial de la Prisión en 
la Isla Gorgona a la que asistieron el Director General de prisiones, el Ministro de 
Justicia y el presidente Belisario Betancur Cuartas. Obviamente estuvieron 
presentes los funcionarios que laboraban en la Isla-Prisión Gorgona y los casi 60 
internos que quedaban hasta ese momento. Ese día se dio por terminada la 
historia de la Isla-Prisión Gorgona por la que, según estadísticas del Instituto 
Penitenciario y Carcelario INPEC, pasaron 4526 hombres condenados.86 
 
Esa noche fue muy bonita al lado del mar, se prendieron una cantidad de 
fuegos a la orilla. Fue una bonita fiesta. Me da lástima que haya gente que 
tenga el descaro de pronunciarse sobre una cosa que no conoce. ¿Cómo 
van a convertir otra vez en prisión a la Isla? Yo creo que allá todavía hay 
una placa con mi nombre, alguien me dijo. Yo no volví, la última vez que fui 
																																								 																				
84AGN. Fondo: INPEC. Min. Justicia. DGP. IPG. Dirección. Resoluciones. Caja 137. Carpeta 013. 
“sobre traslado de unos internos”. Folio 99. (7 de junio de 1985). 
85 Decreto 1965, de 17 de julio de 1985. Por el cual se suprime la prisión de las islas Gorgona y 
Gorgonilla. Diario Oficial. 




fue cuando se cerró. No pasó nada, se acabó Gorgona y yo vivo feliz de 
haber hecho esa obra en prisiones: acabar con Gorgona.87 
 
      A pesar de la existencia del decreto 0485 de 1960, también conocido como el 
régimen de la Isla-Prisión Gorgona, que se supone prohibía ciertos 
comportamientos considerados anómalos dentro del deber ser de un 
establecimiento de tipo carcelario, muchos de los prisioneros que llegaron hasta 
allí se ingeniaron la manera de transgredirlo. La violación de estas normas 
sucedían cuando un interno intentaba la libertad por sus propios medios 
protagonizando una fuga, o agredía a otro habitante de la isla usando algún arma 
de fabricación hechiza.88 
 
      En consonancia con las muertes de internos sucedidas en la Isla-Prisión 
Gorgona, puede decirse que 72 de los 4526 prisioneros pasaron allí los últimos 
años de sus vidas -no se sabe con certeza cuántos de ellos fueron enterrados en 
El Chamizo y cuántos cuerpos regresaron al continente-. También puede decirse 
que solo tres de los condenados que pagaron allí sus culpas adquirieron la 
clandestina libertad, pues de ninguno de ellos se tiene noticia hasta hoy día. Los 
demás internos salieron de la Isla-Prisión Gorgona como hombres libres, algunos 
con libertad total o condicional, y otros tantos fueron remitidos a cárceles del 
interior del país donde cumplieron el tiempo de condena restante. 
  
       Los condenados que habitaron la Isla-Prisión Gorgona en sus últimos años 
de funcionamiento, fueron testigos o protagonistas de una serie de traslados 
masivos que antecedían la posible clausura de este penal, situación que se 
contradecía con los decretos creados a finales de la década de los años 70, 
mediante los cuales se permitió la llegada de condenados en primera instancia 
por delitos como secuestro y extorsión. 
 
																																								 																				
87 Entrevista a Bernardo Echeverry Ossa, Exdirector General de Prisiones, Bogotá, (Julio 7 de 
2001). 




       Puede decirse entonces que el país que clausuró a la Isla-Prisión Gorgona, 
no era muy diferente del que la creó, pues ambos momentos del país se 
caracterizaron por crisis sociales, siendo el primero el origen de las guerrillas  y el 
segundo su consolidación. La misma prisión que se creó con el nacimiento del 
Frente Nacional se cerró luego de un estatuto de seguridad. Quiere decir que la 
Isla-Prisión Gorgona, que quizás resultó efectiva en un momento de la historia de 
Colombia, dejó de serlo para las dinámicas de los años ochenta, década en la que 




















































Figura 15: Techo de uno de los alojamientos para internos. 
 (Foto: Camilo Botero Jaramillo). 
 
Concluir es finalizar, pero también es dar respuestas o inferir verdades 
sobre algo que se presupone. Y para hacerlo es necesario volver al punto de 
partida y evaluar, ahora desde el punto de llegada, qué de los propósitos 
iniciales se cumplieron durante el recorrido, o cuáles fueron los obstáculos que 
impidieron dar respuesta a todas las preguntas planteadas u objetivos 
propuestos inicialmente. 
 
Podría empezar entonces por evaluar el proceso de investigación que hizo 
posible esta tesis, pues aunque este es un estudio hecho durante la Maestría 
en Historia, no habría sido posible llegar hasta este punto de no ser por el 
trabajo previo realizado en el pregrado de Comunicación Social - Periodismo, 
varias veces citado. Con esto entendí la importancia de darle continuidad a los 
temas de gran envergadura, aún si estos se abordan desde diferentes 
disciplinas, pues considero que todas las miradas son válidas cuando se trata 




caso fue la experiencia periodística la que me hizo ver la necesidad de explorar 
y profundizar este tema desde una perspectiva histórica.   
 
Que si fue acertada o no la existencia de esta prisión, no es un asunto que 
me haya planteado desde los objetivos iniciales de mi investigación, pues ya 
existen áreas del conocimiento que se encargarán de ello. Se trata más bien de 
dejar herramientas que permitan a otros juzgar, sacar conclusiones, o 
simplemente rescatar un fragmento de la historia reciente de Colombia, para la 
cual esta tesis, además de algunas respuestas, deja muchas preguntas al 
tratarse de un tema poco abordado desde esta y otras disciplinas.  
 
Sin duda alguna, la experiencia de la Isla-Prisión Gorgona marcó la vida de 
muchas personas durante sus años de existencia. Pero no solo la vida de los 
condenados, sino la de personas libres que tuvieron relaciones estrechas con 
ella, lo que produjo narrativas muy importantes y que fueron fuentes de 
consulta permanente para hacer posible la construcción de esta versión de la 
historia. Hago referencia a los apuntes del director José María Ibáñez Lozada, 
al texto del capellán Isaac Bello Sánchez, al del médico Carlos E. Restrepo y al 
de Cecilia Castillo de Robledo, conocida por los internos como “Mamá Cecy”, 
quienes desde ángulos o posiciones diversas, a veces encontradas, se 
motivaron a escribir sus reflexiones sobre la reclusión en la Isla-Prisión 
Gorgona que, al final de cuentas, es lo mismo que me ha motivado a 
emprender la hazaña de construir parte de la historia de este lugar, pero desde 
la distancia en el tiempo. 
 
Una reflexión que tampoco puede escaparse, es que la única historia digna 
de ser estudiada no es la de hechos remotos o grandes acontecimientos. Los 
hechos recientes, como los que en esta tesis se estudian, aunque a veces son 





Aunque no podría presumir de una plenitud en los resultados, si se 
respondieron muchas de las preguntas planteadas en un inicio y creo que a 
grandes rasgos se logró el objetivo general: “Conocer y entender el 
funcionamiento de la Isla-Prisión Gorgona, desde sus inicios hasta el día se 
clausura”, el mismo que se desprende de una de las hipótesis planteadas:  
 
La instalación de la Isla Prisión Gorgona es algo más complejo que la 
privación de la libertad, pues también se trata del aislamiento que vivieron 
quienes llegaron sin estar condenados, es decir, los policías y empleados 
civiles. Al compartir todos el mismo espacio, aunque en circunstancias 
aparentemente diferentes, se vieron obligados a adaptarse a este nuevo 
medio y por lo tanto iniciaron una vida en comunidad, que se ve reflejada 
en los acontecimientos cotidianos.  
 
La comunidad de la Isla-Prisión Gorgona 
 
 La Isla-Prisión Gorgona tenía dinámicas muy similares a las de un 
pequeño pueblo. Basta con mirar atentamente el plano hecho por un interno de 
quien se desconoce la identidad (Anexo 2), donde se puede apreciar que no 
solo se trata de la infraestructura carcelaria, sino de lo que se generó alrededor 
de esta. Al tratarse de una isla deshabitada, era necesario proporcionar los 
espacios necesarios para que los funcionarios pudieran vivir allí, pues es claro 
que las condiciones geográficas de la isla impedían el desplazamiento diario de 
los empleados a sus lugares de vivienda al interior del país. Esta particularidad 
también ocasionó que los internos salieran ocasionalmente del encierro y 
vivieran como hombres libres dentro de la isla. ¿Y cuáles son las 
consecuencias de esto?, pues que los grupos sociales de la Isla Gorgona entre 
los años 1958 - 1985, conformados por empleados civiles, policías y 
prisioneros, tenían que adaptarse a este nuevo entorno, que resultaba extraño 





Hablo de una comunidad, pues aunque esta conformación no estaba 
explícita en las leyes, las dinámicas diarias que aquí se han descrito indican 
que funcionaba como tal. Además de la infraestructura carcelaria, con 
capacidad para 960 reclusos, se construyeron casas de habitación para 
empleados civiles y bloques de alojamiento para policías; se creó el Juzgado 
Promiscuo Territorial Isla Gorgona, una oficina de correos, una sede de 
Telecom, se construyó acueducto, alcantarillado y se destinó un espacio para 
cementerio. En algún momento se intentó construir una carretera que 
atravesaría la isla de norte a sur y se inició la construcción de un aeropuerto.  
 
 Una vida en este tipo de comunidad, quizás hubiera resultado ajena para 
la mayoría de los condenados en otras prisiones del país, pues es muy 
probable que ninguno de ellos hubiera experimentado el encierro en una isla 
cubierta por la selva, de escaso contacto con el continente y por lo tanto con 
una disminución en la probabilidad de visitas. También resultaba nuevo para  
muchos de ellos la posibilidad de salir del encierro de manera parcial para 
ejercer labores en los bosques de la Isla o hacer trabajos dentro de la pequeña 
población habitada por funcionarios públicos, siendo los casos más atípicos 
trabajar dentro de la casa de alguno de ellos. Este tipo de situaciones se salen 
de lo que es el deber ser de un prisionero con condenas por homicidio. Pero 
estas ideas se rompen con la realidad de la Isla-Prisión Gorgona pues fueron 
posibles en la cotidianidad de esta comunidad. 
 
 Cada uno de los grupos sociales mencionados arriba (presos, policías y 
empleados) se diferenciaba por las condiciones sociales inherentes a su 
estatus, tal y como sucede en el entorno de cualquier población o municipio de 
Colombia. Los presos se dividían en aquellos que podían y no podían salir de 
la infraestructura penal. Los primeros, también conocidos como internos 
especiales, tenían la posibilidad de sentirse como hombres libres; los segundos 
que permanecían en los patios, definían su cotidianidad de acuerdo a 




los elementos de aseo necesarios, esperar la hora de la comida, aprender 
algún oficio que luego les representara ingresos adicionales, asistir a la escuela 
de su patio, realizar negocios lícitos o ilícitos, solicitar una visita o ingeniarse la 
fabricación de un arma “hechiza” para defender su vida o atentar con la de 
otros. Muchos presos, incluidos los especiales, se ingeniaban la manera de 
fabricar y consumir bebidas embriagantes o se ocupaban del micro tráfico de 
estupefacientes; pero todos buscaban, por sobre todas las cosas, la anhelada 
libertad, que bien podía darse por medios legales, cumpliendo los tiempos 
estipulados por la ley o a través de una fuga.  
 
 La cotidianidad de los empleados consistía en un símil de lo que podría 
haber sido su vida  en el continente. Tenían una casa que podían habitar con 
sus familias, cumplían con horarios de trabajo y se desplazaban hacia una 
oficina, ubicada en el bloque administrativo. Sin embargo tenían ciertas 
limitaciones, como salir o entrar de la isla a su antojo, para lo cual era 
necesario un permiso especial, que de alguna manera limitaba su condición de 
personas libres. Aunque no puedo decir con certeza cuáles empleados y en 
qué número fueron allí con sus familias, aquí se han mostrado algunos indicios 
que nos hablan de este tipo de situaciones, en que se mencionan hijos y 
esposas de empleados, así como mujeres que trabajan en algunas labores 
administrativas o de servicio social. Este punto de la población conformada por 
las mujeres que habitaron la isla Gorgona en los tiempos de la prisión, al que 
se hace una pequeña referencia en el capítulo 3, queda sin embargo pendiente 
de desarrollo, bien sea desde la mirada de la historia o de otras disciplinas.  
 
 La población conformada por los policías, compuesta en su mayoría por 
hombres que no superaban los 30 años de edad, tenía que dejar sus casas, 
viajar sin la compañía de sus familiares, compartir espacios de habitación con 
otros policías y encargarse de la vigilancia de hombres condenados por delito 
de homicidio. Este grupo poblacional, que era relevado cada seis meses, pasó 




peligrosos del país, pues como se establece en el capítulo 3 la Isla-Prisión 
Gorgona era la única en Colombia vigilada por miembros de la Policía 
Nacional. 
 
 La Prisión fue en su momento uno de los establecimientos mejor 
dotados del país, y contaba con estructura y normas de funcionamiento bien 
definidas, tal y como se detalló en los capítulos 2 y 3. Sin embargo, gran parte 
de la cotidianidad de todos los que allí vivieron y hacían parte de esta 
comunidad, y como un medio de adaptarse a su nueva realidad, se 
desarrollaba en función de infringir las normas. Esto se ha podido mostrar en 
esta tesis a partir del estudio de casos concretos y su relación con el contexto 
normativo y regulador, pues una cosa es lo que se plantea en la estructura y el 
funcionamiento, que es el deber ser de la Isla-Prisión Gorgona y otra muy 
distinta es la manera cómo ésta realmente funcionaba, como se puede ver en 
los hechos cotidianos planteados en los capítulos 4 y 5.  
 
Otra forma de adaptación fue a través de la violencia. Como se estudió 
en el capítulo 5 los reclusos hacían armas o lograban conseguir elementos con 
los cuales podían atentar contra la vida de sus compañeros de reclusión, de los 
guardias y hasta del director.  
 
Las normas plasmadas en los reglamentos no solo eran infringidas por 
los internos, también eran objeto de burla por parte del personal encargado de 
la vigilancia de los presos. Los resultados de las entrevistas y la revisión de los 
archivos que se usan como fuentes primarias en los capítulos 4 y 5 evidencian 
casos que indican abuso de autoridad o carencia de ella por parte del personal 
encargado de la vigilancia.  
 
La Isla-Prisión Gorgona significa un entramado de relaciones sociales 
entre condenados, policías, empleados civiles y las personas que por una u 




personas a su nuevo entorno significaba tanto el respeto de las normas, como 
la violación de estas.  Entonces este lugar, que se supone sería un ejemplo de 
disciplina, orden y garantía de seguridad, resultó ser un sitio donde con un 
poco de ingenio, todo era posible: estafar, engañar, robar, lesionar, matar, huir, 
esconder, embriagarse, vivir como libre y en general desobedecer, fueron 
hechos de todos los días. El diseño arquitectónico, que se supone garantizaría 
una observación constante, se veía vulnerado con el exceso de confianza que 
recibían algunos internos, quienes transgredían cotidianamente las normas y 
cometían actos de subversión que les permitían ejercer formas de poder sobre 
sí mismos, sobre los demás y recuperar pequeños o grandes espacios de la 
libertad que perdieron. La prisión y su estructura de vigilancia y castigo les 
había quitado la libertad del cuerpo, pero transgredir la norma les daba la 
posibilidad de libertades marginales, fugaces, pero en varios casos efectivas, 
porque a algunos les permitió construir realidades paralelas dentro de el 
contexto de la privación legal de la libertad. La más grave de las transgresiones 
fue sin duda alguna, el intento de fuga.  
 
Los casos particulares que aquí se han mostrado dejan ver que este lugar, 
que en su momento representó el máximo nivel de castigo penal Colombia, fue 
también un lugar donde se vivía la amistad y era posible pasar ratos amables. 
En definitiva, se reconstruían relaciones de afecto y contextos sociales en los 
que la vida cotidiana parecía seguir cursos a veces comunes y corrientes. Hubo 
quienes aprendieron un oficio, otros dejaron de ser iletrados y hubo quien, 
como el interno Pedro Amortegui Balaguer, encontró el amor que hoy lo 
acompaña en su vida como hombre libre. 
 
Pero aunque se transgrediera constantemente, existían las reglas, y 
para hacerlas cumplir se necesitaba una cabeza, en este caso un director que 
ejercía como soberano del lugar y que tenía a su cargo una serie de 




adecuado comportamiento de la población predominante, en este caso, los 
reclusos. 
 
El poder en la Isla-Prisión Gorgona 
 
Pensar en el director de la Isla-Prisión Gorgona como una especie de 
soberano, lleva a la idea del poder que esta figura de autoridad representaba 
para la comunidad en general. Este soberano debería garantizar la vigilancia, el 
orden y la rehabilitación de los hombres que llegarían a este lugar  y que en  su 
momento eran considerados los más peligrosos de Colombia. Se ejercería 
pleno control sobre los cuerpos, pero también sobre las almas de los 
condenados.  
 
La alusión al concepto de soberano, que evolucionó del “hacer morir o 
dejar vivir” al “hacer vivir o dejar morir”,  se refiere al poder que tiene un sujeto, 
en este caso el director de la Isla-Prisión Gorgona, sobre ciertos aspectos de  
la vida de los miembros de la comunidad a través de instituciones que 
garantizan que los internos reciban los cuidados básicos para cumplir con sus 
necesidades.1 Esta manera de gobernar en la que se incluye el control sobre 
los cuerpos a través de la privación de la libertad, busca proteger la vida en 
lugar de controlarla a través de la muerte, una especie de ejercicio de poder 
pastoral, que consiste en llevar por buen camino a todas las ovejas del rebaño, 
ejerciendo sobre ellas una economía del poder, es decir, un poder sin excesos,  
 
se define en su totalidad por la benevolencia; no tiene otra razón de 
ser que hacer el bien, y para hacerlo. En efecto, lo esencial del 
objetivo, para el poder pastoral, es sin duda la salvación del rebaño 
[…]Dicho de otra manera, el poder pastoral es una forma de poder 
																																								 																				
1Foucault, Michel,  “Del poder de la soberanía al poder de la vida”, clase del 17 de marzo de 
1976, en Genealogía del racismo, La Plata, Editorial Altamira, p. 194; Castro Orellana, Rodrigo, 
Foucault y el cuidado de la libertad,  Santiago,  LOM editores, p. 313; Foucault, Michel, “Clase 
del 8 de febrero de 1978”, en Seguridad, territorio, población. Curso en el Collège de France. 




que no solo se preocupa por toda la comunidad, sino por cada 
individuo particular, durante toda su vida.2  
Aplicado a la sociedad, el Poder Pastoral tiene la misión de sanar el 
cuerpo social y el alma individual de quienes conforman una comunidad, y la 
manera de lograr ese objetivo es a través de instituciones que garanticen la 
vigilancia, el orden y la rehabilitación, como escuelas, hospitales y prisiones. 
De alguna manera, la estructura de la Isla-Prisión Gorgona, que ya se ha dicho 
funcionaba como una especie de comunidad, muestra que este tipo de 
instituciones estaban presentes a través de las diferentes secciones de la Isla-
Prisión Gorgona, que aunque estaban destinadas para un fin particular, tenían 
una tarea común tal como se mostró en el capítulo 3, en el apartado dedicado a 
la rehabilitación.  
Pero una cosa es la teoría con sus conceptos y otras la realidad de la 
cotidianidad. Por eso aunque quienes llegaban a ocupar el cargo de Director se 
regían bajo unos lineamientos comunes para todos, cada quien le imprimía 
ciertas particularidades a su mandato, de acuerdo a sus principios o creencias. 
Es así como se observa, a partir del estudio que presenta el capítulo 3 que en 
algunas ocasiones no había continuidad en los procesos iniciados por otros, o 
que lo que para un director era importante, para otro podría ser un asunto 
secundario. 
Además del poder ejercido por el director, quien ya se ha dicho que era una 
especie de soberado de la comunidad de la Isla-Prisión Gorgona, se halló una 
confluencia de poderes ocultos representados en las figuras del administrador,  
el capellán, el médico y el comandante de policía. Todos estos poderes, 
pertenecientes cada uno a alguna de las instituciones creadas para hacer 
posible el funcionamiento de la Isla-Prisión Gorgona, tenían como punto de 
encuentro el Consejo de Disciplina en el que, de acuerdo a su relaciones con 
																																								 																				
2Castro Orellana, Rodrigo, Foucault y el cuidado de la libertad,  Santiago,  LOM editores, p. 
307; Foucault, Michel, “Clase del 8 de febrero de 1978”, en Seguridad, territorio, población. 
Curso en el Collège de France. (1977-1978), Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 




los penados emitían sus conceptos sobre los comportamientos de estos, para 
tomar decisiones como por ejemplo la libertad condicional.  
Colombia y la Isla-Prisión Gorgona 
 
Este trabajo plantea una segunda hipótesis: 
 
Tanto la creación como el cierre de la Isla-Prisión Gorgona, coinciden con 
la transformación del imaginario de la Nación. Mientras que su creación 
estuvo relacionada con la recuperación del orden del país, luego de la 
crisis social de los años  cincuenta, también conocida como la Violencia, 
su clausura respondía a una idea de reconciliación. 
 
Se sabe que la creación de este penal fue una de las respuestas a la 
necesidad de devolver la calma al caótico país de finales de los años 50, pues 
se suponía que la naturaleza intimidatoria de la Isla-Prisión Gorgona generaría 
consciencia en los potenciales delincuentes, al ver el castigo al que se serían 
sometidos. Se trataba de una idea del primer gobierno del Frente Nacional, en 
cabeza del liberal Alberto Lleras Camargo.  
 
Pese a que con este solo trabajo de investigación no es posible establecer 
una clara relación entre la historia de la prisión y el Frente Nacional, es 
innegable que tanto el origen de la Isla-Prisión Gorgona como su historia están 
influidos por el contexto la época de la Violencia, en el cual se inscriben.  
 
Si la población de internos de los años sesenta provenía de aquellos 
lugares donde prosperó la violencia bipartidista, en los años setenta y ochenta 
la población reclusa se había diversificado: una parte era alimentada por 
integrantes de grupos subversivos o individuos asociados al narcotráfico. Se 
supone que la de Gorgona, no solo ha sido la única Isla-Prisión en la historia de 
Colombia, sino que ha sido la única que se concibió para que llegaran reclusos 




iguales o superiores a 12 años. Aunque esta prisión sirvió para recluir a 
muchas personas acusadas y juzgadas como homicidas, no fue efectiva en la 
mitigación de la violencia, como se esperaba en un principio y en cambio tuvo 
que acoger a otro tipo de condenados que respondían a realidades  
emergentes que deberían ser castigadas. 
 
Como se vio en el capítulo 5, en los años sesenta y durante el gobierno del 
conservador Guillermo León Valencia, uno de los presidentes del Frente 
Nacional, surgieron dos de los grupos armados de izquierda más reconocidos 
en la historia de Colombia: las FARC y el ELN. Al final de esa década, durante 
el gobierno liderado por Carlos Lleras Restrepo, surgieron los grupos 
paramilitares. Este es un ejemplo de la transformación social que sufría el 
pueblo colombiano mientras que la Isla-Prisión Gorgona estaba en 
funcionamiento. Surgirían otra serie de problemas que de alguna manera 
sucederían a las crisis anteriores, y la Isla-Prisión Gorgona ya no solo era una 
de las alternativas para mitigar la crisis social producto de la Violencia 
Bipartidista: se había convertido en una alternativa para combatir a los 
movimientos subversivos y al narcotráfico. Fue así como llegaron algunos 
prisioneros que no tenían condenas largas por homicidio, sino que se 
presentaron casos aislados de internos condenados por secuestro y extorsión 
desde finales de los años setenta, amparados en el Estatuto de Seguridad del 
gobierno del presidente Turbay Ayala. 
 
En la tesis se muestra la forma en que el proyecto de la Isla-Prisión 
Gorgona, que acaparó la atención pública con su creación y que además fue 
parte de la esperanza de un país angustiado por la violencia, una vez en 
funcionamiento fue cayendo en el olvido y en decadencia. Sin embargo, la 
posibilidad de su clausura desató importantes debates y su cierre fue una 
proeza. Finalmente, se decidió privilegiar la conservación ambiental por encima 





La isla y su historia 
 
 Con respecto a los objetivos específicos que buscaban resolver el 
objetivo general “Conocer y entender el funcionamiento de la Isla-Prisión 
Gorgona, desde sus inicios hasta el día de su clausura”, puedo decir que se 
cumplieron en su mayoría. El primer objetivo específico, que buscaba “Definir 
los elementos históricos documentales para reconstruir la evolución de la isla 
Gorgona antes de que esta fuera prisión”, se logra satisfactoriamente en el 
capítulo segundo “La Isla Gorgona”. La información que compone el capítulo 
indica que la creación de la Isla-Prisión Gorgona se trata de algo aún más 
complejo que la instalación de una prisión de máxima seguridad en territorio 
insular, se trata, en primer lugar, de todo lo que la isla tiene para contar: un 
fragmento de la historia de la colonización española, una parte de la historia de 
la independencia, y hasta un guiño al conflicto Colombo–peruano sucedido en 
los años 1932 y 1933, cuando los descendientes del general D’Croz dieron 
licencia para el acantonamiento de tropas a principios de los años 30. Un 
estudio más detallado de esta fuente podría dar luces sobre la historia de la 
población de El Charco, Nariño, fundada por el general Federico D’Croz, donde 
vivieron varias generaciones de sus descendientes. 
  
Las instituciones que conformaron esta comunidad, como sus habitantes 
encarcelados y también libres, formaron una serie de relaciones sociales, 
económicas y de poder únicas para este entorno. Luego de haber sido 
instalada allí, de haberse adecuado al entorno medioambiental y de haber 
generado ciertos lazos entre sus habitantes, la comunidad de la Isla-Prisión 
Gorgona se desarticuló por completo al momento de su cierre. A pesar de ello 
esta comunidad no ha dejado de existir, pues quienes pertenecieron a ella 
llevan el sello de haber sido sus integrantes. Así que me queda una reflexión 
más por hacer, y es que la desaparición física en el tiempo y el espacio de una 
comunidad no significa su desaparición definitiva, pues siempre quedarán 




sobrevivientes, para que años después, como sucede hoy, alguien como yo 























































Figura 16:  Vista desde el faro.  
 (Foto: Camilo Botero Jaramillo). 
 
Carta a la amada 
Esta poesía la escribí yo cuando tenía esos momentos de amplia inspiración. Yo me 
acostaba 9:00 o 10:00 de la noche, y me despertaba a cualquier hora de la madrugada y 
me sentaba en mi cama.  Como yo estaba preso, yo no tenía amada, entonces me la 
figuré.1 
 
 Anoche al verte en mis sueños como siempre, sentía apretarte entre mis 
brazos tierna amada. Que rasgado estaba el negro manto que una vez se alzó en 
nuestras miradas para desviar nuestro camino. Sueño por tanto, tanto y tanto que 
como sueño es, ilusiones son. Sueño ver renacer nuestras pasiones ante el cristal 
vertiginoso de aquellos ojos que con ansias me esperan. Yo quiero en mi carta, 
expresarte todo lo que es mío, con ese lastimero canto de paloma prisionero, y 
																																								 																				





que mi voz la brisa lleve a besar tus dulces labios, y arrullarte con el candor de mis 
pasiones. Me dice el corazón que aún eres mía, el amor clama tu retorno, mi alma 
pobre alma entristecida, clama doliente al supremo, aplaca mi ser que estoy 
vencida, sed de amor, sed de besos, sed de ternura, ternura que ha sido 
desflorada como los delicados pétalos de una flor por el zarandeo brusco de la 
bestia que vive sedienta de néctar y su pico feroz en ella prende. Vivo infeliz  
ignorando tu destino, camino sin rumbo por mi áspero camino, como la estrella 
fugaz con su luz incierta cuando ha sido derrocada de su pedestal por el rigor de 
un supremo que a un fango la desvía. Mi vida sólo es sombra a través de la 
distancia, aunque en tu pecho mi amor exista acaso, para mí son mañanas sin 
auroras y son tardes sin ocaso. En mis noches de insomnio me pintas el paisaje 
exterior de tu belleza, yo pintor sin pincel, no más lo miro desaparecer como una 
inerte y  blanca espuma, que con su color de pureza engrana las páginas del río, 
me hundo en la soledad de mis pasiones y al delirar sueño que te abrazo, sueño 
que me besas y cuando despierto aparece una perceptible humedad en mis 
labios, semejante a la que deja la nieve en las hojas de los árboles cuando los ha 
envuelto en sus caricias. Amada, quiero que al llegar la carta a tus manos, te 
brinde momentos felices y dichosos. Que por tus dulces mejillas corra un raudal de 
llanto gozoso, mientras yo interpreto en mi lira el mundo de misteriosa y dolorosa 
















Figura 17:  Fragmento de la cartilla biográfica de El Cordobés  
Archivo General de la Nación. Fondo: Instituto Penitenciario y Carcelario INPEC. 





Archivo General de La Nación. Fondo: Instituto Penitenciario y carcelario INPEC. 
Ministerio de Justicia. Dirección General de Prisiones. Isla Prisión Gorgona.  
Archivo del Juzgado de Guapi. Fondo: sin clasificar. 
Archivo privado de la Familia D’Croz.  
Fundación Patrimonio Fílmico Colombiano. “La isla Prisión Gorgona”, Noticiero 
Actualidad Panamericana, Dir. Escallón Villa, Álvaro, Panamerican Films, 
(1961). 
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PLAN CONTRA EVASIONES 
ISLA PRISIÓN GORGONA1 
 
FINALIDAD 
El presente Plan tiene como objetivo principal consignar las bases fundamentales 
que en un momento determinado, servirán de guía para contrarrestar e impedir 
una acción de fuga, además se dictan normas que son materia de instrucción para 
la compañía de Agentes acantonados en la isla. 
CONCEPTO DEL SERVICIO 
El personal de agentes deberá conocer perfectamente el dispositivo a tomar en 
caso de presentarse la evasión, y su acción deberá ser efectiva para contrarrestar 
y capturar nuevamente a quienes sean sus protagonistas. Una evasión puede 
tener las siguientes características: 
- Evasión protagonizada por un hombre 
- Evasión masiva 
- Ataque a un comandante para conseguir la evasión 
- Toma de rehenes 
- Toma de embarcaciones 
- Huida hacia la zona montañosa para buscar refugio y luego evadirse. 
 
MISIONES A UNIDADES DE MANDO 
 
																																								 																				
1 Rodríguez Suárez, José Antonio, “Plan contra evasiones Isla Prisión Gorgona”,  AJG, Fondo sin 





1. El oficial de la compañía de vigilancia tomará el puesto de mando en la 
guardia del penal y desde allí coordinará de inmediato la actividad 
relacionada con la búsqueda que se presente. 
2. El segundo oficial en orden de antigüedad, distribuye el armamento y 
comanda una patrulla de búsqueda a pie. 
3. Un tercer oficial tomará de inmediato el mando de patrulla de playa y saldrá 
en una de las lanchas a patrullar. 
4. Un cuarto oficial o en su defecto un suboficial antiguo se hará cargo de 
constatar las novedades, teniendo en cuenta la utilización de las más 
estrictas medidas de seguridad. 
5. Un suboficial comandará una patrulla de búsqueda a pie, la cual saldrá en 
dirección contraria a  la anterior 
6. Un suboficial y cuatro agentes pasarán revista de todas las casas fiscales y 
las que ocupen visitantes de la isla 
7. Otro suboficial, apoyará al oficial encargado de constatar las novedades a 
fin de establecer en forma concreta la identificación y número de evadidos y 
las que se presenten. 
 
MISIONES A UNIDADES SUBORDINADAS 
 
1. Al darse la voz de alarma, el comandante de la Guardia Penal con su 
personal aislará de inmediato el penal con escuadra de reacción inmediata 
y una vez requisados los internos que laboran en el taller, serán enviados a 
su respectivo pabellón. 
2. El agente de servicio en el Rancho Penal, debe formar dentro del mismo a 
los internos que laboran allí, actitud similar adoptará el agente que se 
encuentre en servicio en la enfermería. 
3. El suboficial de servicio junto con el corneta de servicio se encargará de 
constatar las novedades del personal de preparatoria y posteriormente 




4. El personal de agentes que comanden grupos de trabajo, tan pronto como 
se enteren que al alarma es por evasión, deberá conducir a los internos 
bajo sus mandos a sus respectivos pabellones. 
5. Los agentes comandantes de patio formarán de inmediato al personal y los 
hará sentar en el suelo, donde esperará al oficial del servicio que constatará 
las novedades. 
6. El comandante de Patrulla de Playa nombrará un servicio debidamente 
armado en el muelle, para evitar que arriben o zarpen barcos, sin ser 
debidamente registrados, así mismo alertará a los puestos de Playa Blanca, 
Huisitó, Gorgonilla para que en dichos puestos se constaten novedades de 
los internos. 
7. El jefe de los apartamentos se encargará de enterar de la situación a los 
turistas y visitantes, y les informará sobre la prohibición de retirarse de sus 
apartamentos hasta tanto el Directos de la Isla disponga lo contrario. 
8. El radio-operador informará de inmediato al comando de departamento, 
dando datos concretos sobre número de evadidos, circunstancias e 
identificación de los mismos. 
9. Se deberá informar al Puerto de Buenaventura con el objeto de que sean 
requisadas todas las embarcaciones que allí arriben. 
10. El comandante de Custodia y Vigilancia coordinará patrullas mixtas de 
búsqueda para los días siguientes, hasta tanto no se dé por terminada esta. 
Las Patrullas deberán estar conformadas de tres a uno (tres agentes por 
cada evadido) 
11. Quedan suspendidas las actividades internas fuera del penal, y se 
concentrarán en los apartamentos las visitas, hasta que se de por 
terminada la búsqueda. 
12. Debe tenerse en cuanta que si una vez localizados los protagonistas de la 
fuga, opusieren resistencia, el personal de la Policía se verá abogado a 
hacer uso de las armas de fuego, tratándoles de causar el menor daño. 
13. Todo el personal está en obligación de dar la alarma con disparos o con 




14. Mientras dure la evasión y la búsqueda quedan suspendidas las franquicias 
para todo el personal de la Policía y debe existir un estado permanente de 
aislamiento hasta tanto se logre la localización de los evadidos. Así mismo 
quedan restringidas las excursiones y las actividades del pesca para todo el 
personal. 
 
ARMAMENTO: fusiles G-3, carabinas M-1, escopetas y revólveres, equipos de 
gases y bastones de mando. 
UNIFORME: el de servicio 





















SE DETERMINA EL RÉGIMEN DE LA ISLA PRISIÓN GORGONA 
 
Decreto # 0485 de 1960 
Confiere la ley de 1958 
Decreta: 
Artículo 1: la Isla Prisión Gorgona se destina a los reos por el delito de homicidio 
que determine el ministerio de Justicia, que hayan  sido condenados a una pena 
privativa de la libertad de 12 años o mas y cuya edad no sea inferior a los 18 años. 
Cuando la condena se hubiere impuesto por homicidio en concurso con otros 
delitos podrá enviarse al reo a la Isla-Prisión de Gorgona, teniendo en cuenta las 
condiciones establecidas. 
Artículo 2: Para el envío de un reo a la Isla-Prisión de Gorgona es indispensable 
que la sentencia se halle ejecutada. 
Artículo 3: La Isla-Prisión de Gorgona tendrá un director designado por el 
Gobierno. El Director ejercerá además de las funciones que como tal le 
corresponden, la  de policías, respecto de toda la población que resida en la isla. 
El Director ejercerá jurisdicción sobre tierra firme de las islas de Gorgona y 
Gorgonilla, el mar territorial que las circunda, el espacio aéreo y el subsuelo, 
incluyendo el mar territorial. 
Artículo 4: Todos los servicios públicos de la Isla-Prisión de Gorgona, como son el 
de justicia, los administrativos, los de salud y asistencia, los educativos, los de 
trabajo, los de vigilancia y policía, correos y telégrafos y registro civil, aunque se 






Artículo 5: En la Isla-Prisión de Gorgona habrá un juez de instrucción criminal que 
ejercerá además las funciones de juez de policía. 
Artículo 6: En la Isla-Prisión de Gorgona no se permitirá la entrada, ni salida de 
mercancías sin  autorización dada por la Dirección General de Prisiones o por el 
Director de la isla, cualquiera que sea la persona propietaria o destinataria de 
ellas. Tampoco  se permitirá la entrada o salida de ninguna persona, sin permiso 
de las mismas autoridades. 
Artículo 7: Queda estrictamente prohibido en la isla prisión Gorgona el consumo 
de bebidas alcohólicas, cualquiera que sea su grado. Nadie podrá introducir 
sustancia alguna que contenga alcohol, ni elaborarla, ni expenderla, ni introducir 
enervantes o estupefacientes. Quedan exceptuadas las drogas que sean enviadas 
para la atención médica sanitaria; éstas en todo caso se introducirán y utilizarán 
bajo la responsabilidad del médico de la Isla-Prisión y del director de la misma. 
Artículo 8: Dentro del territorio de la Isla-Prisión queda prohibida la introducción, el 
porte y el uso de armas de cualquier naturaleza, sin expreso permiso de la 
dirección de la Isla-Prisión, permiso que únicamente se concederá para la 
seguridad de la prisión o de las personas que no tengan calidad de reos. 
Artículo 9: la vigilancia de la isla prisión de Gorgona estará a cargo del personal de 
policía que designe el gobierno. 
Artículo 10: todo recluso que obtenga mala conducta estará sujeto a vigilancia más 
estrecha y será reducido en lugar especial. El que cometiere un delito mientras  
descuenta la sanción, será segregado de  la comunidad hasta por un año de 
aislamiento celular, a juicio del director de la prisión. 
Artículo 11: Además del Director de la Isla-Prisión, para los efectos de su 
gobierno, habrá un secretario y un administrador, cuyas funciones serán 





Artículo 12: El Ministerio de Justicia, determinará el resto de personal que debe 
desempeñar funciones en la Isla-Prisión. 
Artículo 13: El administrador de la Isla-Prisión tendrá bajo su responsabilidad el 
pago de sueldos, el suministro de provisiones y víveres y en general, el manejo 
económico de la Isla. Para tal fin será empelado de manejo y se sujetará al 
régimen fiscal que le fuere señalado. 
Artículo 14: Toda falta temporal del director será suplida por el secretario, quien 
además, tendrá a su cargo el archivo penitenciario del Ministerio Público y Notario. 
Este funcionario deberá ser versado en la ciencia del Derecho.  
Artículo 15: Todos los productos de la isla prisión Gorgona pertenecen al Estado y 
se destinarán al sostenimiento de la misma, según lo determine el ministerio de 
justicia. 
Artículo 16: En el sitio que determine el Gobierno, funcionará como dependencia 
de la Dirección General de Prisiones, una oficina que tendrá por objeto el 
aprovisionamiento de la Prisión y el transporte y comunicación entre la misma y el 
continente. El jefe de dicha oficina será empleado de manejo y se sujetará a las 
normas que le fueron señaladas por la autoridad competente. El Ministerio de 
Justicia fijará el personal de tal oficina. 
 
Bogotá, 27 de febrero de 1960  
 
 
